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INTRODUCCIÓN

Los Documentos de Trabajo forman parte de una línea interna de publicaciones del Co-

lectivo de Estudios e Investigaciones Sociales que tienen por fin socializar campos de 

investigación sobre problemáticas diversas, tanto a escala local, regional como latinoa-

mericana. Cuando hablamos de una definición en forma de Colectivo pensamos en una 

construcción interdisciplinaria del conocimiento que permite la constitución de espacios 

de debate, reflexión e intercambio, con la firme intención de generar un/a intelectual ac-

tivo/a, reflexivo/a, critico/a que mantenga un compromiso critico con la realidad y se 

apreste a intervenir en las problemáticas de las mayorías populares. 

La investigación social puede pensarse en forma dialéctica entre teoría y práctica, rom-

piendo las perspectivas que tensionan lo individual con lo colectivo y polemizando contra 

las tendencias academicistas que propician la búsqueda meritocrática, la competencia y la 

eficiencia del éxito individualista. 

Por ello pensamos que este tipo de instancias colectivas se constituyen en prácticas de 

formación y aprendizaje mutuo que propician la necesidad de rencontrarnos a nosotros/as 

mismos/as y a otros/as, no solo como investigadores/as atravesados por lógicas científicas- 

sociales sino también como seres humanos con sus tiempos, necesidades, obligaciones y  

diversidad de perspectivas teóricas.

En esta primera propuesta nuestra intención refleja la voluntad de difundir las líneas 

temáticas actuales de trabajo grupal, como algunas propuestas exploratorias con el fin de 

generar un diálogo que supere el ámbito académico y que generen puntos de intersección 

con la comunidad no académica.

Metodológicamente los estudios que se presentan en este primer número se encuentran 

atravesados por un enfoque cualitativo del análisis social, donde se procura acceder a las 

estructuras de significados de los actores sociales y del contexto, a través de la compresión 

e interpretación de la significatividad social. Dentro de los recursos que presentan estos 

métodos una de las formas privilegiadas a la hora de la realizar las diferentes investiga-

ciones fue la utilización de entrevistas, el análisis de fuentes documentales y del discurso. 

De conjunto, la presente compilación de trabajos de investigación permite identificar 
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distintos niveles de análisis entre lo micro y lo macro, aunque predominan los objetos de 

estudio acotados a lo local- regional, como una forma de afianzar la mirada sobre lo que 

ocurre a nuestro alrededor. Esto no significa que se pierda de vista la totalidad social, ante la 

fragmentación que se genera en muchas investigaciones sociales micro, por lo que se acen-

túa la idea relacional y los esfuerzos colectivos por hilvanar los distintos objetos de estudio.

A través de una lectura particular brindaremos detalles de cada uno de los artículos 

que se ordenan según algunas líneas de investigación relacionadas con el territorio, las 

cuestiones del agro, las relaciones de género, las problemáticas laborales, los conflictos 

sociales y las discusiones en torno  las ideas políticas. 

El primer artículo de Matías Álamo, expone algunas ideas generales en torno al sis-

tema agroalimentario de producción, distribución y consumo, donde analiza la creciente 

dependencia y pérdida de autonomía de los pequeños y medianos productores respecto 

de las empresas transnacionales. Esta investigación se centra en las alternativas a este 

tipo de comercialización desde los emprendimientos vinculados a la economía social y la 

agricultura familiar, hasta la soberanía alimentaria. De esta forma surgen diversos em-

prendimientos asociados a la economía social y a la agricultura familiar como es el caso 

de la Feria  Madre Tierra ubicado en la ciudad de Tres Arroyos en el sudeste de la  pro-

vincia de Buenos Aires. 

El segundo artículo de Marcela Torrez Gallardo, propone realizar una investigación, a 

partir de un estudio de caso, sobre la radicación de familias migrantes en la localidad de 

Pedro Luro, Sudoeste de la provincia de Buenos Aires, desde una dinámica asociada a las 

transformaciones territoriales. Específicamente, se visibilizan similitudes y diferencias, 

que experimentan colectivos migrantes de bolivianos y paraguayos a partir de procesos 

de integración y segregación socio-territorial.

El avance de las actividades económicas ligadas a las dinámicas de los mercados ex-

ternos y a la extracción de los bienes comunes de tipos primarios, trae aparejado una serie 

de consecuencias ligados no solo a la explotación de los recursos, sino a procesos de con-

centración de tierras, con los respectivos efectos sobre los territorios de muchos pueblos 

originarios. La investigación de Natalia Boffa examina la situación en las últimas décadas, 
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del chaco salteño rural, como objeto de transformaciones agrícolas producidas por el avan-

ce del cultivo de soja, la exploración gasífera y petrolera. De esta forma, analiza la memoria 

oral y escrita wichí que narran historias de resistencia sobre los procesos mencionados.  

En su trabajo colectivo, Alejandra Palma y Francisco Cantamutto aportan elementos 

precisos para la comprensión de la coyuntura nacional argentina del año 2008 a partir 

del análisis del discurso político de los actores implicados en el conflicto producido entre 

el gobierno de Cristina Fernández de Kirchner y la llamada Mesa de Enlace relaciona-

do con el capital agrario. Dicho enfrentamiento, desarrollado entre marzo y julio de ese 

año, que se derivó de la promulgación por parte del Ejecutivo Nacional de la Resolución 

Ministerial 125, intensificó disputas suscitadas dentro del bloque hegemónico de poder 

permitiendo vislumbrar fisuras que resultarán un parteaguas, no solo para el kirchneris-

mo en el gobierno, sino para el conjunto del sistema político y económico argentino.

A continuación, el trabajo presentado por Pablo Becher y Juan Manuel Martín intenta 

profundizar los aspectos teóricos relacionados con la informalidad y la precarización la-

boral dentro del “mundo cartonero”. Esta actividad económica se enmarca dentro de los 

procesos capitalistas de producción de plusvalía y generan masas de población sobrante. 

Se expone a través de distintas fuentes cualitativas recopiladas en forma de entrevistas y 

encuestas aspectos centrales de la población cartonera y sus dinámicas de trabajo, en los 

últimos años, percibiendo las condiciones objetivas y subjetivas de estos actores en la ciu-

dad de Bahía Blanca. La discusión central se vincula con las formas en que se definen las 

prácticas de precarización e informalidad como reaseguro del propio sistema económico 

en consonancia con el Estado. 

El trabajo de Belén Nieto y José Ignacio Larreche se inscribe en los estudios de la 

Geografía del género y tiene como intención principal detectar dualidades, provenientes 

de mandatos familiares y/o escolares, que se traducen en una discontinuidad en el espa-

cio a escala barrial, tomando como estudio de caso el barrio Villa Mitre, de la ciudad de 

Bahía Blanca. Se analizan los significantes que adquieren los patrones de género de un 

modo no problemático, lo que genera una identidad unificada y coherente. En este sentido 

se observan las formas de identidad a la hora de mantener, resistir o criticar patrones de 
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género del orden social imperante, como modelos de patriarcado, heteronormatividad o 

“naturalización” de lo que se espera de un hombre o mujer. 

Finalmente, el texto de Lucio Martín proporciona algunas pistas de lectura acerca de 

la problemática de la liberación nacional de los países del Tercer Mundo en los escritos 

que el sociólogo argentino Roberto Carri, detenido-desaparecido por la última dictadura 

cívico-militar, publicó en la revista Antropología 3er. Mundo entre los años 1968 y 1973. 

Al abordar su objeto de estudio a partir de sendos debates de la época se concluye que, 

en los textos de Carri, es plausible dilucidar un hilo conductor que vincula la necesidad 

de elaborar un pensamiento práctico de índole nacional que abreve en las tradiciones de 

lucha del pueblo. De esta forma, se analiza la posibilidad de poner en ejercicio una estra-

tegia revolucionaria antiimperialista concreta tanto en el Tercer Mundo de manera general 

como en Argentina en forma particular.

Pablo Becher, Lucio Martín y Marcela Torrez Gallardo

Bahía Blanca, 15 de agosto del 2016
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LA MATERIALIZACIÓN DE LOS PRINCIPIOS DE LA 

SOBERANÍA ALIMENTARIA EN LA COMERCIALIZACIÓN 

DE LA AGRICULTURA FAMILIAR EN LA FERIA Y 

MERCADO MADRE TIERRA DE TRES ARROYOS.

Matías Álamo1

Resumen

El objetivo del presente trabajo es analizar la relación que existe entre los pequeños pro-

ductores familiares asociados en la feria y mercado Madre Tierra de la localidad de Tres 

Arroyos, y cómo se vinculan los distintos actores institucionales y sociales de la comuni-

dad, en la conformación de nuevas formas de desarrollo local y la materialización de los 

principios de la soberanía alimentaria.

Palabras claves: soberanía alimentaria, feria Madre Tierra, productores familiares.

Abstract

The aim of this paper is to analyze the relationship between small family farmers associa-

ted in the fair and market Madre Tierra of the city of Tres Arroyos, and how the different 

institutional and social actors in the community are linked in the shaping of new forms of 

local development and the realization of the principles of food sovereignty.

Keywords: food sovereignty, fair and market Madre Tierra, family farmers.

Introducción

El actual modelo económico imperante a nivel mundial guiado por políticas neoliberales 

impuestas por los países más desarrollados que fomentan la liberalización del comercio 

de manufacturas de origen agropecuario provocan graves consecuencias y desequilibrios 

en las economías de los países menos desarrollados. Estas políticas que impactan directa-

mente en el modelo de producción agropecuario y en el sistema agroalimentario nacional 

1Colectivo de Estudios e Investigaciones Sociales (CEISO). Universidad Nacional del Sur (UNS). Depar-
tamento de Geografía y Turismo. Correo electrónico: malamo74@gmail.com

mailto:malamo74@gmail.com
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generan un crecimiento asimétrico entre las distintas economías regionales, acentúan la 

pobreza en las áreas rurales, las desigualdades territoriales y la migración campo –ciudad. 

En los últimos años, la intensificación de la producción de commodities determinó un 

uso creciente de insumos químicos, semillas genéticamente modificadas y aumento de 

la superficie explotada con el sistema de siembra directa, modificando el escenario pro-

ductivo nacional y convirtiendo a la soja en un rubro clave de la economía, que desplaza 

producciones regionales y a los productores que no cuentan con los recursos para incor-

porarse a este proceso de agriculturización. El modelo agropecuario argentino basado en 

el paradigma industrial sostenido por la agricultura moderna, asociada a la revolución 

verde, ha generado importantes transformaciones sociales, ambientales y económicas. En 

especial en el Sudoeste Bonaerense, nuestra área de estudio, los sistemas de producción 

agropecuaria, se orientan cada vez más hacia una agricultura industrial, desplazando la 

frontera agrícola hacia zonas tradicionalmente ganaderas, lo cual aumenta la erosión del 

suelo, extrae nutrientes y reducen severamente las poblaciones naturales de animales y 

vegetales, comprometiendo la biodiversidad (Gabella y Alamo, 2015).

En este contexto, el actual sistema agroalimentario nacional, es dominado por grandes 

empresas transnacionales que controlan sectores clave de la producción y tecnologías afi-

nes: provisión de semillas e insumos, compra de tierras en algunas regiones, control del 

procesamiento industrial (industria alimenticia) y del comercio de la producción, tanto 

para el mercado interno (super e hipermercados) como para el externo (Giarraca y Teubal, 

2010). La difusión de este modelo de producción, distribución y consumo de alimentos no 

solo llevó a la creciente dependencia y pérdida de autonomía de los pequeños y medianos 

productores respecto de las empresas transnacionales proveedoras de semillas e insumos 

agroquímicos; además, puso en jaque a la soberanía alimentaria a través de la disminu-

ción de la producción de alimentos de consumo masivo.

Como alternativas de comercialización a este sistema agroalimentario concentrado 

surgen en nuestro país diversos emprendimientos asociados a la economía social y a la 

agricultura familiar como es el caso de la Feria  Madre Tierra ubicado en la ciudad de Tres 

Arroyos en el sudeste de la  provincia de Buenos Aires.   
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Metodológicamente se han aplicado diversos procedimientos, entre las que se encuen-

tran la recopilación de información bibliográfica y entrevistas a pequeños productores 

relacionados con la agricultura familiar y feriantes del mercado Madre Tierra. 

Marco Teórico

Por lo antes expuesto es importante abordar la problemática de la soberanía alimentaria 

y la agricultura familiar en nuestro país, en particular en esta región. Como punto de 

partida es preciso conceptualizar a la agricultura familiar, para ello seleccionamos una 

definición propuesta por el Foro Nacional de la Agricultura Familiar (FONAF), conside-

rándola como:

Una forma de vida y una cuestión cultural, que tiene como principal objetivo la re-

producción social de la familia en condiciones dignas, donde la gestión de la unidad 

productiva y las inversiones en ella realizadas es hecha por individuos que mantie-

nen entre si lazos de familia, la mayor parte del trabajo es aportada por los miembros 

de la familia, la propiedad de los medios de producción (aunque no siempre la tierra) 

pertenece a la familia y es en su interior que se realiza la transmisión de valores, 

prácticas y experiencias (Cerviño, 2008:146).

En este contexto es notable la influencia del capitalismo agrario en el proceso de con-

centración económica, que produce modificaciones en el uso y la tenencia de la tierra, 

ocasionando la desaparición de miles de pequeños y medianos productores, provocando  

fuertes impactos socioculturales en el espacio rural. Este proceso es acompañado por el 

avance tecnológico que se manifiesta en distintos aspectos, afectando decisivamente el 

perfil productivo laboral y la vida cotidiana de estos pequeños productores, la capitaliza-

ción a la que son impulsados por las políticas públicas da lugar a una estructura productiva 

exclusivamente para el mercado, con inversiones importantes de capital a las que no todos 

tienen acceso causando el éxodo, la pobreza, la desigualdad y la fragmentación social.

En los últimos años se intensifican y resignifican alternativas de comercialización 

a este modelo económico a partir de la creación de nuevos emprendimientos de diver-
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sas características, asociados a la economía social, que les permitieron a los pequeños 

productores familiares generar recursos y mejorar sus ingresos económicos. Al respecto 

Coraggio señala:

Una economía socialmente consciente es una propuesta de acción, una propuesta de 

construcción de otra organización económica, una propuesta política que requiere 

la crítica de lo existente y la formación de una voluntad política mayoritaria. No 

implica solamente pensar qué hacemos con un pequeño emprendimiento, con la 

pequeña producción, sino también que hacemos con las políticas de Estado, con 

la producción de bienes públicos, qué limites debemos contraponer al negocio in-

mobiliario en las ciudades y en el campo, como podemos convivir con un sistema 

de economía empresarial de capital que no destruya las bases naturales y sociales 

de sustentación de vida humana…Estos son los desafíos de la construcción de otra 

economía (2010:61).

El caso de la  feria y mercado Madre Tierra, es una iniciativa productiva que llevan 

a cabo distintos grupos de pequeños productores familiares, entre los que se destacan 

grupos de desocupados y familias en condiciones de vulnerabilidad social, que permiten 

mejorar los ingresos de los grupos a través de la comercialización de sus productos.

En torno a la problemática que estamos analizando es pertinente conceptualizar 

a la soberanía alimentaria que es el derecho de los pueblos a definir sus propias políti-

cas y estrategias de producción, distribución y consumo de alimentos, garantizando una 

alimentación cultural y nutricionalmente apropiada y suficiente para toda la población 

(Carballo, 2011:21). Destacamos en la presente definición la importancia y la necesidad 

de promover la creación de espacios que articulen saberes, que ofrezcan respuestas a la 

complejidad de los problemas, aportando al fortalecimiento de diferentes experiencias de 

producción y comercialización de alimentos. 

En este sentido es importante destacar los principios que sustentan este concepto:

•	 Los alimentos son para las personas, se rechaza la proposición que el ali-

mento es solo una mercancía para el agronegocios a nivel internacional.
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•	 Reivindica el valor de los proveedores de alimentos.

•	 Localizar los sistemas alimentarios, pone a los proveedores de alimentos 

y a los consumidores en el centro de las decisiones sobre cuestiones alimentarias. 

•	 Un sistema alimentario con soberanía alimentaria pone el control a nivel 

local, son los proveedores locales de alimentos quienes tienen el control sobre el 

territorio, la tierra, el agua y las semillas.

•	 Esta recupera las habilidades y el conocimiento local de los proveedores 

de alimentos y sus organizaciones sociales que conservan, desarrollan y gestionan 

la producción localizada de alimentos y de los sistemas de provisión y comercia-

lización de los mismos.

•	 Un sistema alimentario en concordancia con la soberanía alimentaria in-

teractúa con la naturaleza, utilizando sus contribuciones como insumos de bajo 

impacto ambiental en métodos de producción y cosecha agroecológica diversa.

(Alamo, et al, 2015:3)

Es así como el concepto antes mencionado adquiere un nuevo significado en función 

de la necesidad de repensar el modelo agroalimentario, incorporando un fuerte espíritu 

crítico y una visión sistémica, con un alto contenido ético, en la concepción de la sociedad 

en general respecto de la producción, distribución y consumo de alimentos.

Otro de las nociones que utilizamos es el desarrollo local pensado como un proceso de 

crecimiento y cambio estructural que, mediante la utilización del potencial de desarrollo 

existente en el territorio conduce a elevar el bienestar de la población de una localidad o 

región. Si la comunidad local es capaz de promover dicho proceso, nos encontramos ante 

un caso de desarrollo local endógeno (Vázquez Barquero, 2000:57).

Por lo antes expuesto pensamos al territorio como una construcción colectiva, lo cual 

implica disponer en una localidad, de ciertas condiciones que habitualmente se identifi-

can con la expresión capital social. Este capital se construye a lo largo de la historia de 

cada territorio y es fruto de la cultura e idiosincrasia de cada comunidad. 

Entonces el territorio en el proceso de desarrollo local cumple un papel fundamental y 

debe ser entendido como una construcción social que puede representarse como un con-
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junto de relaciones sociales y naturales, donde el poder juega un papel preponderante en la 

determinación de las vinculaciones que se concentran en dicho espacio. Estas relaciones 

de poder y conflicto lo atraviesan y le imprimen una dinámica propia, que se modifica 

permanentemente produciendo periodos de des-territorialización y re-territorialización, 

es decir la construcción de un nuevo territorio y la destrucción del territorio anterior.

Características de la feria y mercado Madre Tierra

La feria y mercado Madre Tierra se encuentra en el partido de Tres Arroyos ubicado en 

la región pampeana, en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires –Argentina-, limita 

con los partidos de Coronel Dorrego, Coronel Pringles, Adolfo Gonzáles Cháves y San 

Cayetano. El distrito tiene 57.244 habitantes, concentrándose el 83.5% de la población en 

la ciudad homónima, cabecera del partido.

El municipio de Tres Arroyos posee cinco delegaciones: Micaela, Cascallares, Co-

petonas, San Francisco de Belloq, Reta y Orense. Su superficie es de 5.963 km2, que 

representan 576.243 hectáreas agropecuarias. Su relieve está compuesto por una llanura 

semiondulada con algunas elevaciones hacia el oeste. El clima es templado con influencia 

oceánica, presenta una temperatura media anual de 14 grados centígrados y las precipi-

taciones anuales oscilan entre los 750 y 850 milímetros anuales. La presencia de suelos 

fértiles y profundos, desarrollados sobre depósitos loéssicos determina, junto con las 

favorables condiciones climáticas, una gran potencialidad productiva, con condiciones al-

tamente ventajosas para el desarrollo de actividades agrícola-ganaderas (Álamo, 2008:8).

La actividad económica se sustenta principalmente en la producción agropecuaria, 

destacándose el cultivo de trigo, girasol, cebada y soja. Vinculado al sector agropecuario, 

emerge también un importante sector industrial especializado en la elaboración de ali-

mentos y en el diseño y fabricación de máquinas e implementos agrícolas.

Madre Tierra comenzó a funcionar en febrero del año 2008 en el galpón del ferroca-

rril que fue recuperado y reciclado por los propios integrantes, situado en Avenida del 

Trabajador número 451. Está abierto todos los martes y sábados del año, de 16.00 a 20.00 

horas, entre los productos que se comercializan se destacan: verduras, hortalizas, quesos, 
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productos de granja y de vivero; alimentos elaborados, dulces, licores, panificados, empa-

nadas, tartas. Por otro lado también se venden prendas tejidas, textiles, artesanías tobas, 

regalos, bijoutería, marroquinería, artesanías en hierro y juegos didácticos. 

Los procesos organizativos previos a los orígenes dela feria y mercado Madre Tierra 

se remontan al surgimiento del plan Manos a la Obra, impulsado por el Ministerio de De-

sarrollo Social de la Nación. Así, muchos productores artesanales comienzan a gestionar 

proyectos para recibir subsidios destinados a poner en marcha nuevos emprendimientos 

asociativos. Es en este momento donde se visualiza la necesidad de enmarcar dentro de 

una experiencia conjunta algunas de las iniciativas grupales, comienzan a delimitarse los 

objetivos del emprendimiento colectivo. 

Encontramos dos tipos de feriantes, un primer grupo que se caracterizan por ser em-

prendedores de la economía popular, que junto a sus familias, en muchos casos tienen 

planes sociales u otros ingresos, la mayoría de sus integrantes desarrollan en sus casas 

distintas actividades productivas que comercializan en la feria. En cuanto al nivel de ca-

pitalización, el mismo es muy bajo y los ingresos por lo general también. Por otro lado se 

encuentran los agricultores familiares del espacio periurbano de Tres Arroyos, que son 

productores hortícolas, de granja y vivero. Estos viven en pequeñas chacras o quintas y su 

inserción en el mercado es a través de la comercialización, siendo este grupo de produc-

tores, el que logra los mejores ingresos del mercado.

En este sentido es preciso citar un fragmento de la entrevista realizada a Martín Goi-

zueta, quien manifiesta “Somos un grupo de familias que comenzamos a trabajar en 

conjunto, en espacios de formación y gestión colectiva, que nos permitió construir un 

espacio participativo de organización popular y de comercialización directa y solidaria, 

entre productores y consumidores”2.

Los objetivos más importantes que persiguen los integrantes son beneficiar con pro-

ductos de calidad y buen precio a la comunidad, vivir con dignidad de lo que hacen y 

producen, favorecer el comercio justo, mediante la relación directa entre el productor y el 

2  En GOIZUETA, Martín. 2009: “Economía social. Mercado Madre Tierra”. En Ecodias, [en línea], 05 de 
diciembre de 2009,http://www.ecodias.com.ar/notas/vernota.asp?NN=6120. (Consultado 15 de septiembre 
de 2015)

http://www.ecodias.com.ar/notas/vernota.asp?NN=6120.
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consumidor, promover la organización de los pequeños productores y emprendedores y 

su articulación con otras asociaciones y brindar a la localidad de Tres Arroyos un espacio 

alternativo de esparcimiento, recreación y revalorización de la cultura local. El sentido de 

la experiencia lo marca no sólo una cuestión económica material, sino la posibilidad de 

transformar la realidad cotidiana en una vida más digna a través de la construcción con-

junta de la organización y de la apropiación de una identidad colectiva. 

Debemos destacar el valor social que adquiere la agricultura familiar porque la pro-

ducción de alimentos sirve, al mismo tiempo para la alimentación del grupo familiar, la 

venta e incluso para el mantenimiento de las relaciones de parentesco y vecindad. 

En sus comienzos en la elaboración del proyecto participaron el Centro Ecuménico de 

Educación Popular-CEDEPO-, la biblioteca popular “La Tranquera”, Federación de Tierra 

y Vivienda Tres Arroyos-FTV- de la Central de Trabajadores Argentinos –CTA-, Caritas 

Diocesana Bahía Blanca, la Biblioteca y Centro Cultural “José Ingenieros” y la Regional 

Sur de la Mesa Provincial de Organizaciones de Productores Familiares de la provincia 

de Buenos. Aires. Además han colaborado en el proceso institucional el Ministerio de 

Desarrollo Social de la Nación, el Ministerio de Desarrollo Social de la provincia de Bue-

nos. Aires, el Consorcio Pavimentador de Tres Arroyos, la Cooperativa Eléctrica de Tres 

Arroyos –CELTA-, y el -Honorable Senado de la provincia de Buenos Aires. 

Las capacitaciones y asesoramientos técnicos que reciben los integrantes de la feria 

se realizan a través del Instituto de Tecnología Agropecuaria –INTA-, con técnicos del 

IPAF región pampeana y del programa Pro-Huerta, los cuales brindan a los productores 

charlas de capacitación periódica para mejorar sus producciones. Además se han realiza-

do en conjunto con CEDEPO, visitas a algunos productores familiares para asesorarlos o 

invitarlos a participar.

Asimismo se gestionan fondos rotatorios que permiten a los pequeños productores 

obtener financiamiento y créditos para el desarrollo de sus proyectos productivos y sus 

procesos organizativos.

Desde el punto de vista organizativo, Madre Tierra cuenta con una Comisión Directiva 

integrada por cinco miembros. Han sido elegidos Presidente, Secretario, Tesorero y dos 
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Vocales, y cuentan con una frecuencia semanal de reuniones para resolver las cuestiones 

operativas y de organización. Por otra parte, cada quince días se realiza una Asamblea 

donde se debaten los temas de interés y participan la totalidad de los feriantes que tienen 

voz y voto en las decisiones. Los pequeños productores se asocian a Madre Tierra y pa-

gan una cuota mensual, además deben participar de una reunión que se hace 15 días para 

definir algunas cuestiones organizativas como son la limpieza, quién se encarga de la co-

mida. Por ejemplo se organizan grupos de limpieza en donde los feriantes deben limpiar 

el predio, los baños y la cocina al menos una vez por mes.

Sobre estos aspectos organizativos y accesos a derechos colectivos un feriante menciona:

No es posible conservar la diversidad de plantas y animales sin proteger y reforzar 

nuestras comunidades locales que las mantienen y las nutren día a día. Queremos 

una agricultura a escala humana, defendemos un modo de vida que este vinculado 

con nuestra cultura y espiritualidad y no únicamente enfocado en la producción. 

Estamos construyendo nuestras capacidades organizativas para contrarrestar la pre-

sión que ejerce en nuestra zona la agricultura a gran escala3.

Actualmente participan 20 puesteros de manera permanente, entre los que se destacan: 

cuatro puestos de verduras, frutas  y hortalizas4, una carnicería que comercializa carne 

de cerdo y sus derivados, dos puestos de quesos, granja y vivero- tres  puestos de produc-

tos textiles-joggins, buzos, ropa de bebe, guardapolvos- tres puestos alimentarios-dulces, 

licores, panificados, tartas, empanadas -cinco puestos de productos artesanales- artesa-

nías tobas, regalos, bijoutería, marroquinería, artesanías en hierro, juegos didácticos y un  

puesto institucional de CEDEPO y FTV. 

En la actualidad, la feria es visitada por 1000 personas aproximadamente porsemana5, 

entre los aspectos que priorizan los visitantes de la feria, un feriante que elabora produc-

tos alimenticios afirma: (que valoran la mayoría de las personas que vienen cada semana 
3 Entrevista a SM productor de verduras y hortalizas de la feria y mercado Madre Tierra, en la localidad 
de Tres Arroyos, realizada por Matías Alamo, 10 de noviembre de 2015.
4  En cuanto a la producción de verduras y hortalizas en fresco que se comercializan en la feria, las mismas 
se producen en forma tradicional a campo.
5 Entrevista a SM productor de verduras y hortalizas de la feria y mercado Madre Tierra, en la localidad 
de Tres Arroyos, realizada por Matías Alamo, 10 de noviembre de 2015.
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es la forma de directa de vender del productor al consumidor)6.

Por lo antes expuesto, destacamos esta forma conjunta y horizontal de comercializa-

ción donde se insertan las distintas acciones llevadas a cabo por los miembros de Madre 

Tierra con el afán de difundir y dar a conocer una propuesta alternativa al actual paradig-

ma hegemónico de producción y comercialización de alimentos, propuesta basada en los 

pilares de la soberanía alimentaria y la agricultura familiar. De esta manera, se fomenta 

la implementación paulatina de un nuevo paradigma, que pueda encontrar respuestas ante 

las dificultades del modelo productivo imperante, y tenga una mirada más amplia, que 

englobe factores sociales, económicos y ecológicos de forma integral.

Consideraciones finales

Con el presente trabajo intentamos mostrar el papel fundamental que adquirió, en los 

últimos años, la feria y mercado Madre Tierra en el desarrollo local de Tres Arroyos y en 

la materialización de la problemática de la soberanía alimentaria. Esté se relaciona a pro-

cesos diversos que van desde las políticas sociales, productivas y/o laborales de alcance 

territorial, surgido a partir de la interacción entre actores sociales e institucionales que 

permitan la inclusión y mejoren las condiciones sociales de los sectores más vulnerables 

de la comunidad.

Destacamos la articulación entre las distintas organizaciones involucradas en la feria 

y mercado Madre Tierra. Estas relaciones propiciaron formas alternativas de desarrollar 

y fortalecer nuevas lógicas económicas sustentadas en la solidaridad e inclusión que les 

permitieron a los pequeños productores asociados con la agricultura familiar y a los em-

prendedores de la economía social acceder a otro modelo de relacionarse, de producir, de 

comercializar y de consumir. 

Por otro lado es dable señalar la importancia de esta experiencia productiva y de 

comercialización porque nos permite visibilizar s la agricultura familiar y a la soberanía 

alimentaria en el medio urbano, incorporando valor a los alimentos y a sus proveedo-

res, localizando los sistemas agroalimentarios locales, recuperando las habilidades y 

6 Entrevista a JC productor de alimentos artesanales de la feria y mercado Madre Tierra, en la localidad 
de Tres Arroyos, realizada por Matías Alamo, 10 de noviembre de 2015.
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los saberes de los productores familiares y de sus organizaciones, acercando el produc-

tor al consumidor evitando la cadena de intermediación fomentando la economía social 

y solidaria y fortaleciendo las relaciones entre el espacio urbano, periurbano y rural.

Finalmente con el presente, pretendemos mostrar formas concretas de producción y co-

mercialización de alimentos, concebidas a partir de la organización y el trabajo colectivo y 

solidario de los pequeños productores familiares, que generen relaciones sociales más justas. 
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TRANSFORMACIONES SOCIO-TERRITORIALES 

EN EL VALLE BONAERENSE DEL RÍO COLORADO 

LIGADAS A PROCESOS MIGRATORIOS1

Torrez Gallardo, Marcela2

Resumen 

La radicación de muchas familias de migrantes en la localidad de Pedro Luro, en el 

sudoeste de la provincia de Buenos Aires, aporta una importante dinámica en la trans-

formación territorial, entendiendo el concepto de territorio “como una construcción 

colectiva resultado de procesos, productos de las luchas y conflictos sociales, y no como 

un mero resultado de formas espaciales aligeradas de sus influencias y determinaciones 

sociales” (De Angeli, 2012: 5). En este contexto, se intenta ampliar el conocimiento y 

análisis de las transformaciones sociales y territoriales acaecidas en la región, vinculadas 

a los movimientos migratorios más actuales de origen boliviano y paraguayo, y visibili-

zar similitudes y diferencias entre ambos fenómenos poblacionales. Se pretende indagar 

sobre los efectos concretos que se generan en el territorio como producto de los procesos 

de integración y segregación socio-territorial que manifiestan los colectivos migrantes 

establecidos en el área de estudio y de influencia.

Palabras claves: migraciones, transformaciones, territorio.

Abstract

The settlement of many immigrant families in the town of Pedro Luro, in the southwest 

of the province of Buenos Aires provides important dynamics in the territorial transfor-

mation, understanding the concept of territory “as a collective construction resulting from 

processes, the product of struggles and social conflicts and not merely as a result of spatial 

forms relieved of from their influences and social influences and determinations”.(De 

Angeli, 2012: 5). In this context, this article is intended to broaden the knowledge and the 
1 Una versión similar fue presentada en las XIII Jornadas Argentinas de Estudios de Población, realizado 
en la Universidad Nacional de Salta, del 16 al 18 de  Septiembre del 2015.
2 Departamento de Geografía y Turismo. UNS - CONICET - CEISO. torrez_marcela@hotmail.com 

mailto:torrez_marcela@hotmail.com
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analysis of the territorial transformations that occurred in the region linked to the current 

migratory movements from Bolivia and Paraguay, and also to make the similarities and 

differences between both population phenomena visible. It is aimed at investigating the 

concrete effects generated in the territory as a result of the integration and socio-territo-

rial segregation processes expressed by the migrant groups established in the study and 

surrounding area.

Keywords: migration, transformations, territory.

Marco teórico e introducción 

“En la actual coyuntura global, caracterizada por una intensificación de los movimientos 

de personas, mercancías, información, símbolos y capitales a través del mundo, se tornan 

cada vez más centrales los temas relacionados con la configuración de circuitos migrato-

rios entre sociedades desiguales” (Feldman-Bianco, 2011: 15). En el marco de un modelo 

neoliberal, la vulnerabilidad de la población obliga a la búsqueda de mejores oportunida-

des y condiciones de vida en otros lugares, que se dan a través de fenómenos migratorios, 

entendiendo a la migración como el movimiento o desplazamiento de personas de un lu-

gar a otro con la intención de adoptar una nueva residencia, con la consecuente incidencia 

que tiene sobre los cambios socio-territoriales. 

Históricamente la sociedad argentina se fue constituyendo por la llegada de inmigran-

tes europeos a fines del siglo XIX y principios del siglo XX, fomentada a partir de la 

imperiosa necesidad de generar el asentamiento de estos flujos poblacionales; posterior-

mente se reconoce una inmigración latinoamericana del siglo XX y XXI de tipo más 

contemporánea, caracterizada por la población originaria de países limítrofes. Induda-

blemente los contextos institucionales y de derechos en que efectivamente se desplegaron 

las diversas trayectorias migratorias en estos recortes históricos fueron muy distintos. 

Actualmente el crecimiento de la población inmigrante latinoamericana presente en la 

Argentina se caracteriza principalmente por los provenientes de países como: Bolivia, 

Chile, Paraguay, Uruguay y Perú (Pacceca, 2009). Del conjunto, los paraguayos constitu-

yen las migraciones limítrofes más extensas y antiguas de la Argentina, llegando a ser la 
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más numerosa para el país seguido por los originarios de Bolivia. 

Las migraciones limítrofes se enmarcan en un proceso histórico que determina sus 

condiciones de posibilidad, asociado a los procesos sociales, políticos, económicos de los 

países de origen y a las oportunidades laborales que pueda ofrecer y demandar el país 

vecino. Uno de los principales factores que contribuyó a ésta dinámica de flujos poblacio-

nales es claramente la cuestión laboral, que genera fuertes atracciones para la ocupación 

de puestos laborales temporarios que demandan las distintas economías regionales del 

país. Benencia (2012: 7) menciona que estos fenómenos migratorios se consolidan “esti-

mulados por las condiciones favorables que encuentran los extranjeros en los mercados 

de trabajo, la oferta de servicios sociales y las posibilidades de crecimiento personal”. Los 

trabajadores migrantes han aportado una significativa contribución a las economías de los 

países de inmigración y con la repartición de divisas a los países de origen. También esto 

minimizó los problemas de ocupación propio de los trabajadores, que muchas veces care-

cen de posibilidades en su país de origen, pero aparecen dos problemas vinculados con la 

intensificación de las presiones que se ejercen para emigrar: por un lado “la tentación de 

migrar ilegalmente, con todo lo que esto supone como riesgo de explotación; y, por otro, 

aun para los migrantes en situación legal se crea la situación de mercados de compradores 

de mano de obra, en su secuela de presiones para rebajar los salarios y las condiciones de 

trabajo” (OIT, 1995, en Panaia, 1998: 347). 

La radicación de muchas familias de migrantes en diferentes puntos y regiones del 

país, no sólo está asociado a una cuestión meramente laboral, sino que su establecimiento 

aporta una importante dinámica en la transformación territorial, entendiendo el concepto 

de territorio “como una construcción colectiva resultado de procesos, productos de las lu-

chas y conflictos sociales, y no como un resultado de formas espaciales aligeradas de sus 

influencias y determinaciones sociales” (De Angeli, 2012: 5). El territorio como construc-

ción social puede representarse a través de un conjunto de relaciones sociales, donde el 

poder juega un papel preponderante en la determinación de las vinculaciones que se con-

centran en dicho espacio. “Los actores y sujetos ejercen poder y territorialidad a través de 

diferentes roles y, consecuentemente producen transformaciones en el espacio y en las ins-
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tituciones respectivas, que son la causa y consecuencia de las diferentes formas que asume 

la producción del espacio” (Manzanal, 2007: 24). En este contexto de construcción terri-

torial, los migrantes aparecen en los espacios receptores más diferenciados, con un mayor 

grado de localización geográfica y sólo conservan sus formas culturales (alimentación, 

vestido, celebraciones rituales y religiosas) entre sí en espacios y momentos específicos. 

Se entiende a la segregación espacial, cuando se alude a una etapa en que la migra-

ción se visibiliza al constituir grupos con localización específica y por tanto materializar 

pautas culturales que califican el espacio. La segregación es un proceso inherente a las 

sociedades y su aspecto espacial, a través del alejamiento o cercanía de prácticas y repre-

sentaciones sociales, construye un espacio urbano socialmente diferenciado, el cual por 

medio de la heterogeneidad y diversidad, son parte de las características de las ciudades 

actuales (Garín Contreras, 2013).

En este contexto interesa abordar el estudio sobre las corrientes migratorias de ori-

gen paraguaya y boliviana, dos de las más relevantes en múltiples estudios disciplinares, 

observando cómo se manifiestan en la sociedad y territorio del Valle Bonaerense del 

Río Colorado (VBRC), realizando un estudio local sobre la ciudad de Pedro Luro. Ac-

tualmente el número de familias inmigrantes ha crecido considerablemente generando 

un crecimiento no solo de tipo demográfico, sino también una expansión del territorio 

urbano y rural. En los últimos años se ha observado un aumento en el número de mi-

grantes originarios de Paraguay, del NEA y NOA, principalmente de las provincias de 

Catamarca, Jujuy, Salta, Santiago del Estero y Misiones, que arriban como trabajadores 

temporarios para la época de cosecha de la cebolla. Se pretende poder comparar diversas 

formas de territorialidad desde la consolidación de estos fenómenos migratorios en la re-

gión; analizar las dimensiones o magnitudes de los procesos de integración y segregación 

que manifiestan ambos colectivos en el territorio, signados por pautas culturales distintas 

que se enfrentan o complementan a las pertenecientes de la sociedad receptora. Se en-

tiende que el análisis de los procesos de integración y segregación involucra también a la 

dimensión laboral, como uno de los principales factores movilizantes de las dinámicas 

migratorias. Desde este lugar se podrá mostrar o dar cuenta de los principales patrones y 
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problemáticas de la población que surgen con respecto al acceso de trabajo de tipo formal 

e informal. 

Metodología

Se trabaja a partir de un estudio de caso que es Pedro Luro situada en el partido de Villari-

no, sustentada en un proceso investigativo de carácter sociocultural y de tipo participativo. 

Las metodologías utilizadas son de carácter cualitativo, apoyadas en las entrevistas en 

profundidad a migrantes e informantes claves y el trabajo en el terreno. Así como también 

la complementariedad con información de carácter cuantitativo y utilización de datos 

estadísticos. La información recabada permite evidenciar espacios específicos de interés, 

que podrán ser luego plasmadas en una cartografía temática futura. 

Se utilizan fuentes de tipos primarias y secundarias. Las primeras están orienta-

das a conocer la percepción de los actores locales sobre los fenómenos migratorios y 

su participación, a través de la aplicación de entrevistas semiestructuradas dirigidas a 

funcionarios públicos, técnicos e ingenieros de instituciones nacionales y regionales que 

desarrollan actividades en la localidad, como el INTA, Corfo Río Colorado, Cooperativa 

de Electricidad Ldta. de Pedro Luro, FunBaPa, entre otros. La recopilación de historias 

de vida a través de la aplicación de entrevistas en profundidad a residentes nativos de la 

localidad, a bolivianos y paraguayos radicados. El trabajo en el terreno y la observación 

directa está enfocado a la identificación de los espacios específicos de interacción y de se-

gregación, como las áreas de galpones de empaque de cebolla, ferias comerciales, fiestas 

regionales, barrios periféricos y área rurales. Como fuentes secundarias, se utilizan datos 

de los censos de población de los años 1980, 1991, 2001 y 2010, los cuales permiten ela-

borar una base de datos para el cálculo estadístico de crecimiento poblacional para el área 

de estudio y la participación del aporte migratorio en el mismo, para luego contrastar con 

los movimientos migratorios recientes y no permanentes. Toda la metodología empleada 

y actividades desarrolladas están apoyadas en la búsqueda y análisis bibliográfico.

Caracterización geográfica y productiva del área de estudio

Para comprender la temática en cuestión y sus dinámicas poblacionales, interesa conocer el 
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aspecto geográfico sobre el que se enmarca el área de estudio y trabajo, que involucra ade-

más el perfil productivo que lo caracteriza, considerado como uno de los principales factores 

claves que movilizaron y dinamizan los flujos poblacionales característicos de la región y 

sus consecuencias socio-territoriales. La localidad de Pedro Luro está situada al Sudoeste 

de la provincia de Buenos Aires, sobre la Ruta Nacional N° 3 que cruza la región de Norte 

a Sur. Forma parte del Partido de Villarino, limitando al Sur con el río Colorado, que lo 

separa del Partido de Patagones, el más austral de la Provincia de Buenos Aires (Mapa 1). 

El área de estudio investigativo corresponde a una zona bajo riego en el Valle Inferior 

del Río Colorado en el Sudoeste Bonaerense (VBRC), sustentada por el predominio de un 

perfil agropecuario. Dentro de la gama de actividades que se desarrollan se encuentra la 

producción de semilla de girasol, cereales, alfalfa entre otros más, y principalmente una 

fuerte especialización en el subsector hortícola: el cultivo de cebolla. La actividad en tor-

no a este tipo de producción hortícola se ha desarrollado en la zona del VBRC desde fines 

de la década de 1970, y a partir de entonces el incremento del volumen de producción y 

área cosechada han sido constantes. La principal trama productiva de la región registra en 

la década del ´90 una fuerte expansión, sustentada en las oportunidades comerciales que 

se abren con la conformación del MERCOSUR (Gorenstein y Otros. 2005). 

Esa tendencia se ha acentuado a partir de 1995, cuando la actividad comenzó a mos-

trar un crecimiento muy marcado, alentada por el crecimiento de las exportaciones hacia 

Brasil y, complementariamente, con destino a mercados europeos. La especialización en 

este cultivo ha generado ventajas incomparables sobre las otras provincias productoras 

del país, posicionándose como la principal área productora para la exportación de cebolla 

en fresco. La producción hortícola se ha visto favorecida por las excelentes condiciones 

climáticas y agroecológicas que ofrece el VBRC, lo cual permite obtener un producto de 

calidad a costes competitivos, sumado a la infraestructura de riego favorable, la época de 

cosecha, la posibilidad de conservación y la disponibilidad de mano de obra. Esto último, 

es decir la dimensión laboral ha estado sujeto de modo paralelo a la expansión productiva 

de la producción de la cebolla, marcando un destacado auge gracias a la incorporación de 

mano de obra primeramente chilena, luego boliviana, del norte argentino y recientemente 
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de Paraguay. A partir de la década de los 70 importantes grupos de familias bolivianas, 

chilenas y argentinas comenzaron a radicarse en forma estable en la zona. 

Mapa 1. Pedro Luro en el sudoeste de la Provincia de Buenos Aires

Fuente: elaboración propia

Crecimiento poblacional del partido de Villarino

 La conformación social de la comunidad local de Pedro Luro, como la mayoría de las 

localidades del área del VBRC, estuvieron marcadas por un fuerte componente identitario 

de población inmigrante. Alentados por la cuestión laboral, la llegada de estas familias 

(muchos originarios de Bolivia, Chile y Paraguay recientemente) se transformaron en 

protagonistas para la construcción y expansión de un territorio no solo de tipo productivo 

sino también de tipo social. 

De acuerdo a datos censales es posible identificar un crecimiento sostenido en el tiempo 

de la población en el partido de Villarino. Es el distrito que más creció demográficamente en 
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el sudoeste de la provincia, según el último censo nacional lo hizo con un 16,36%, es decir 

que pasó de tener 26.517 habitantes en el año 2001 a 31.014 habitantes en el 2010. Este cre-

cimiento se atribuye a la radicación de muchos inmigrantes bolivianos que han dejado de 

ser trabajadores golondrinas para pasar a dedicarse a la horticultura. En la Tabla 1 se pue-

de observar la evolución en el crecimiento poblacional de las principales localidades en el 

Partido de Villarino, a partir de la información censal de los años 1980, 1991, 2001 y 2010. 

Tabla n°1. Población de las principales localidades del partido de Villarino
                                      

Localidades
Censos de Población

1980 1991 2001 2010
Médanos 4603 4755 5477 5245

Mayor Buratovich 3003 3363 4268 5372
Hilario Ascasubi 700 1442 2533 3427

Pedro Luro 3194 4205 6626 9494

Fuente: Elaboración propia según datos del INDEC.

Se visibiliza un crecimiento destacado de la localidad de Hilario Ascasubi, pero Pedro 

Luro se destaca por ser la localidad de mayor número poblacional, se estima que actual-

mente supera los 10.714 habitantes. El partido de Villarino es el que mayor cantidad de 

inmigrantes de países limítrofes ha percibido, de acuerdo a los datos censales del año 

2010, presenta el 10,7 % de población total nacida en el extranjero (Tabla n° 2).

Tabla n° 2. Población extranjera en el Partido Villarino. Año 2010

Lugar de nacimiento Población total nacida 
en el extranjero 

Total 3.319 
AMÉRICA 3.164 
  Países limítrofes 3.135 
    Bolivia 2.276
    Brasil 15 
    Chile 645
    Paraguay 188
    Uruguay 11 
Países no limítrofes (América) 29 
    Perú 18 
    Resto de América 11 
EUROPA 145 
ASIA 4 
ÁFRICA 6 
OCEANÍA - 

Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010.
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Es posible identificar un gran número de habitantes radicados de origen boliviano, 

seguido por la población chilena y paraguaya, sin considerar a la población temporaria, 

es decir que no se toman registro de la población que llega para la época de la cosecha 

hortícola de la cebolla. Si bien se trata de números a nivel distrital, es posible estimar que 

la mayor concentración de población radicada la experimenta Hilario Ascasubi y Pedro 

Luro, claramente notorio en el caso de las familias bolivianas. Existen estudios previos 

que dan cuenta de manera aproximada sobre estas tendencias (ver Tabla n° 3). 

Tabla n° 3. Distribución de población de origen boliviana por localidad
Localidad Bolivianos Grupo Familiar Total

Mayor Buratovich 313 101 414
Hilario Ascasubi 567 173 740

Pedro Luro 1080 267 1347
Total 1960 541 2501

Fuente: En Pérez y Ginóbili, 2008.

La población paraguaya es minoritaria en cuanto al número de familias radicadas, pero 

creciente en cuanto a su presencia temporaria, empieza a tener una mayor relevancia para 

el área de estudio, estimativamente en estos últimos 10 años. Lo que puede estar sujeto a 

las mejores oportunidades laborales que encuentran en la zona. La brecha entre los altos 

ingresos potenciales en la Argentina, comparados con los de los países de origen, genera 

un factor de atracción de migrantes internacionales (Cerruti y Parrado, 2004). De acuerdo 

a primeros estudios exploratorios que hemos podido llevar a cabo sobre nuestro campo 

de investigación, se pone de manifiesto que el número de paraguayos que arriba durante 

la época de cosecha en la actualidad, está superando en cierta medida a la cantidad de 

bolivianos que solía llegar tradicionalmente. Dentro de los lugares de origen de los pa-

raguayos que arriban a la zona, se destacan los oriundos de Villa Rica, Ciudad del Este, 

Santaní, Encarnación, Asunción y Oviedo. Sin olvidar que se debe incluir en esta movili-

dad poblacional, a trabajadores de NOA y del NEA, principalmente de las provincias de 

Catamarca, Jujuy, Salta, Santiago del Estero y Misiones. También se incluyen a muchos 

trabajadores migrantes que viven o trabajan en Buenos Aires dedicados a la construcción 
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o a la industria textil, y que durante la época de cosecha viajan hacia la zona del VBRC 

como trabajadores de temporada. 

La construcción territorial de los colectivos migrantes

La presencia de familias chilenas de tipo tradicional, el creciente número de familias boli-

vianas y la reciente aparición de un número significativo de paraguayos,  han generado una 

heterogénea identidad social para el área del sudoeste de la provincia de Buenos Aires y 

para la localidad de Pedro Luro en particular. Sobre la base de esta amalgama de construc-

ciones identitarias que se forjan desde la llegada de los primeros inmigrantes europeos, que 

dieron lugar a la sociedad lurense, y que se reconstruyen con la radicación de los inmigran-

tes de tipo limítrofe, es posible identificar construcciones territoriales desde la presencia 

cultural que representan los nuevos colectivos migrantes que conforman la sociedad local. 

El conjunto de la población originaria de Bolivia presente en la zona tiene una trayec-

toria que se inicia desde aproximadamente 1972, de manera similar a la presencia chilena,  

asociada a la necesidad de mano de obra que demandaba el cultivo de la cebolla (Iurman, 

1992). Alentados por conocidos o parientes se van construyendo los vínculos a través de 

las cuales facilitan la llegada de las siguientes familias, conformando así las llamadas 

redes sociales. Estas redes reproducen ciclos migratorios a través de varias generaciones, 

encadenando así un conjunto de contactos y lazos entre los agentes sociales, y entre el país 

de origen y de destino (Pérez y Ginóbili 2008).

Las condiciones laborales y la posibilidad de crecer alentaron a la radicación de va-

rias familias bolivianas en la localidad, consolidándose como el conjunto de los grupos 

colectivos de origen inmigrante más significativo. Desde este contexto su presencia se 

identifica en primera instancia, como los principales actores en la producción hortícola 

de la cebolla, donde se destacan como productores arrendatarios o medieros, como la 

principal mano de obra para los diferentes labores que implica la producción hortícola en 

las áreas rurales y en los galpones de empaque para áreas urbanas. La inserción de los 

inmigrantes en el área receptora, rural primero y urbana después, no resulta fácil, tenien-

do en cuenta a la marginalidad económica, laboral, habitacional, legal y sanitaria que son 
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sometidos apenas llegan. Trabajan como mano de obra barata para desarrollar activida-

des que el local no quiere desempeñar, sumado a las condiciones de ilegalidad con lo que 

llegan (en su mayoría), exponiéndolos al margen de la protección de las leyes, además de 

los prejuicios laborales. Se suma a esto a las condiciones precarias de habitacionalidad y 

sanitarias en que viven los primeros años. Estas condiciones adversas poco a poco fueron 

siendo superadas con el transcurrir del tiempo.

Actualmente el trabajador temporario, tanto sea de origen boliviano, norteño o pa-

raguayo, se instala directamente en los barrios de la zona urbana de la localidad, desde 

donde se transportan diariamente a las zonas rurales para realizar los laboreos que deman-

da el cultivo de cebolla. Estos trabajadores alquilan pequeñas viviendas en los barrios, sin 

importar las condiciones precarias de las mismas, las cuales son construidas y preparadas 

por los residentes locales durante el año, para ser alquiladas al trabajador “golondrina” 

que llega para la temporada (Torrez Gallardo, 2011).  

En el caso de la comunidad paraguaya, si bien no existe un registro numérico o es-

timativo de la cantidad de habitantes radicados en Pedro Luro, se ha podido identificar 

una presencia importante de número de familias sobre la base de estudios de observación 

realizada en el campo de trabajo. Se trata de un movimiento poblacional relativamente 

nuevo en comparación con la tradicional de origen boliviana, y a diferencia de ésta, solo 

está asociada a la mano de obra temporaria para la época de cosecha y galpones de em-

paque como principal actividad laboral, sin aún registrarse si existen productores dueños, 

medieros o arrendatarios que se dediquen a la producción de la cebolla.

A modo de establecer una comparación entre la comunidad boliviana y paraguaya, se 

pueden identificar ciertas similitudes y diferencias posibles de detectar a través de las trayec-

torias migratorias de ambos colectivos identificando procesos de integración y segregación:

- Ambas corrientes migratorias, fueron motivadas por factores laborales, temporales 

en un principio y que determinaron un arraigo para la población boliviana posterior-

mente. Por lo que la dimensión laboral se convierte en el principal factor movilizante de 

estos flujos permanentes, y al mismo se convierte en el medio de integración al espacio 

receptor, ya sea entendiéndolo solo desde la cuestión laboral, que de alguna manera nos 
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aproxima a entenderlo en el contexto de la acción privada.

- Se puede analizar distintas dimensiones de participación e integración desde el punto 

de vista institucional. Esto claramente se ve en cuestiones tales como salud y educación. 

Frente a este nuevo contexto, el municipio tuvo que reestructurar los servicios que ofrece la 

localidad (Torrez Gallardo, 2011). Se reforzaron las partidas presupuestarias e implemen-

taron programas orientados a la amplificación del alcance de los servicios locales de salud 

y educación. Paralelamente, esta nueva población activa pasa a conformar el núcleo de los 

programas y políticas públicas orientadas al desarrollo rural, por ejemplo: Programa Mini-

fundios; Cambio Rural, Pro-Huerta, Social Agropecuario, Proyecto pequeños productores 

del sur bonaerense PEPROSUBA, principalmente. (Torrez Gallardo, 2011: 17). Lo mismo 

sucede con el seguro social de la Asignación Universal por hijo para la protección social, el 

cual ha beneficiado a gran parte de la comunidad boliviana, quienes trabajan en el merca-

do informal o que manifiestan ganar menos del salario mínimo. De manera exploratoria, 

esto pone en evidencia la dimensión de la acción pública, dónde es posible identificar 

algún tipo de participación de la comunidad boliviana y paraguaya, ya sea a través de 

la demanda o disposición de los mismos programas o instituciones del orden público.

-En el caso de la comunidad paraguaya, aún no se detectó una participación tan activa 

en programas y/o políticas públicas como la boliviana, sin embargo se ha revelado que 

desde el municipio o desde las ONGs que actúan en el sector, se enfocan a colaborar con 

la comunidad paraguaya. 

- Se identifican espacios donde se desarrollan interacciones y relaciones entre la comu-

nidad local y la extranjera, como los partidos de fútbol barriales de los fines de semana 

o las ferias colectivas que se organizan, donde resulta una buena opción para entablar 

nuevas relaciones con otros compatriotas, trabajadores temporarios y población local. La 

comunidad boliviana tiene una participación mayoritaria que la paraguaya, a través de los 

distintos eventos y actividades sociales que lleva a cabo en la localidad, demostrando de 

alguna manera un reconocimiento progresivo.

-El crecimiento espontáneo y de manera sostenida de la población boliviana mayo-

ritariamente, y paraguaya en menor medida, fue ocupando espacios específicos en las 
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distintas áreas de la localidad manifestando espacios de carga identitaria. Quizás si-

guiendo un patrón de lazos familiares o de conocidos, la llegada de inmigrantes y de 

trabajadores temporarios del norte argentino, se focalizan en las mismas áreas residencia-

les donde viven muchas de las familias de origen boliviano y paraguayo, como el Barrio 

Padre Pablo o la llamada Villa Mercosur o Villa Paraguaya. En un principio se trataba 

de barrios en los que el acceso a la vivienda es más barata y que generalmente las condi-

ciones habitacionales son comparativamente desventajosas (Cerruti, 2009: 32). El barrio 

Padre Pablo ha sido un ejemplo de crecimiento poblacional que estuvo acompañado de 

un crecimiento residencial importante, la aparición de muchos comercios de diversos ru-

bros, incluso la creación de las ferias de fin semana, sumado a los espacios de recreación 

y religiosos con los que cuenta el barrio actualmente. La identificación de estos espacios 

y áreas marginales como el caso de la Villa Mercosur, representa en cierta forma a una 

dinámica de segregación, en este caso residencial, donde espacios disponibles coinciden 

con las zonas marginales de la ciudad y sus afueras. “La condición de extranjería y el es-

tablecimiento residencial se conjuga con un círculo de retroalimentación con un horizonte 

acotado de inserción en el mercado de trabajo” (Bruno, 2007: 17). 

Conclusión

Estas primeras aproximaciones al estudio de los fenómenos migratorios y de los procesos 

asociados que involucran al estudio de caso, posibilita obtener algunas conclusiones que 

podrán luego ser sostenidas en el tiempo o reestructuradas a medida que se avance en 

el trabajo de estudio. Las condiciones agroecológicas y climáticas del VBRC, las venta-

jas productivas asociadas y la especialización en el subsector hortícola de la cebolla, ha 

experimentado un crecimiento exponencial acompañado de la necesidad de contar con 

mano de obra estacionaria para las distintas labores del circuito productivo. La llegada de 

las corrientes migratorias alentadas por el factor laboral, se convirtió para muchas fami-

lias, más que una forma de generar ganancias para luego retornar al país de origen, sino 

que constituyó en el factor movilizante para determinar proyectos de vida en el espacio 

receptor. Lo que determinó no sólo en un crecimiento poblacional significativo para la 
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localidad y la región, sino la construcción de territorialidades con una importante carga 

identitaria, asociado fundamentalmente al establecimiento creciente en mayor medida 

de familias bolivianas, y paraguayas de carácter reciente. En estos espacios receptores, 

como el caso de Pedro Luro, es posible identificar diversos aspectos, entre ellos: procesos 

de integración y segregación socio-espacial, que se visibilizan a partir de la radicación 

permanente y establecimiento temporario de familias inmigrantes, en diversas áreas es-

pecíficas de la ciudad, considerando las comunidades bolivianas como las más históricas 

y las paraguayas como las más recientes. Desde este contexto analítico, se puede hablar de 

espacios de segregación como un proceso social, abordado desde diversas perspectivas, 

desde la exclusión y de la inclusión o integración. Considerar entender a la segregación 

socio-espacial desde una dimensión de la integración, es identificar los rasgos positivos 

que se manifiestan, según Rodríguez (2000), desde el estimulo a las conductas colectivas, 

el fomento de lazos de solidaridad, la interacción fluida diaria, y una fuente de identidad 

para los grupos de inmigrantes y familias descendientes que se establecen en la localidad. 

Lo cual, de alguna manera se traduce en la preservación de las costumbres e identidad 

de grupos étnicos que conforman estas comunidades. La segregación desde la exclusión, 

interpreta los aspectos negativos generados a partir de la convivencia de grupos culturales 

distintos que se dan en un mismo espacio geográfico, lo que se manifiesta en la discrimi-

nación social, en la marginación y precariedad laboral, habitacional, y espacial.
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MOVILIZACIONES WICHÍ DEL CHACO SALTEÑO: 

HISTORIA LOCALES ORALES Y ESCRITAS (1984-2011)

Boffa, Natalia1

Resumen

En las últimas décadas, en el chaco salteño rural, se produjeron transformaciones agrí-

colas para avanzar con el cultivo de la soja, la exploración gasífera y petrolera. Esto se 

produjo sobre espacios habitados o utilizados por comunidades indígenas y campesinas, 

en donde se escuchaban voces como: “la campaña del desierto del General Roca no paró 

todavía, por qué se cree que sigue avanzando el agro” (Miguel Montes, dirigente wichí, 

2013). Nos interesa rescatar las voces y escritos wichí que narran estas historias de resis-

tencia y reconstruirlas desde la memoria indígena local. 

Palabras claves: movilizaciones indígenas, historia oral, territorio.

Abstract

In recent decades, in the rural Chaco Salteño, agricultural transformations have occu-

rred to advance the cultivation of soy and oil and gas exploration. This has occurred in 

areas inhabited or used by indigenous and rural communities, where voices such as the 

following are heard: “the ‘desert campaign’ of General Roca has not stopped yet, why do 

you believe that agriculture continues to advance?” (Miguel Montes, wichí leader, 2013). 

We want to recover wichí voices and writings that tell these stories of resistance and re-

build them from the local indigenous memory.

Keywords: indigenous mobilizations, oral history, territory.

Introducción

Muchos de los poblados rurales y urbanos wichí del chaco-salteño se encuentran actual-

mente movilizados en una lucha permanente por el territorio, asediados por el progresivo 

arrinconamiento producido por distintos procesos de desplazamiento que tuvieron lugar 
1 CEISO- Universidad Nacional del Sur, nataliaboffa@hotmail.com
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en la historia regional2. Hasta 2007, aproximadamente el 33% del territorio que habitaban 

ya había sido desmontado, esto fue autorizado por el gobierno salteño sin que se realicen 

los estudios ambientales y sociales correspondientes y en general estuvo vinculado al de-

sarrollo de la producción de commodities (Boffa, 2014:230-231). El período de estudio se 

circunscribe a la etapa 1984-2011: comienza con el inicio de la lucha contra la subdivisión 

territorial en el sector del Pilcomayo, recorre algunas de las movilizaciones y organizacio-

nes de la región y finaliza con el inicio de los reclamos en el sector del Bermejo vinculados 

al vencimiento de la Ley de Relevamiento Territorial. Por razones de extensión geográ-

fica, decidimos concentrarnos en las movilizaciones de tan sólo tres regiones del vasto 

chaco-salteño: el río Pilcomayo, el curso medio del Itiyuro y la banda norte del Bermejo.

En el presente trabajo nos interesa recuperar estos procesos de movilización en la historia 

reciente desde la memoria oral y escrita wichí. La preocupación wichí por luchar de forma 

colectiva, de agruparse, de movilizarse de manera conjunta, se manifestó de manera per-

manente, tal como lo expresaba Valentín Rivero en 2003: “Comencé ya en esos tiempos, 86’ 

87’… había un encuentro por la tierra. Siempre nos juntábamos con los dirigentes y decía-

mos ‘bueno, pero cómo hacemos para unirnos’, siempre decíamos eso de unirnos, juntarnos, 

trabajar juntos”. A partir de expresiones como esta, nos preguntamos qué características 

históricas tenían estas agrupaciones colectivas; es decir, si lograron reunirse, en qué circuns-

tancias y cómo transcurrió el recorrido que la agrupación o agrupaciones emprendieron.  

Entre las agrupaciones colectivas, nos interesaron especialmente aquellas vinculadas 

a la cuestión territorial, para las que “la tierra” actúa como posible sustento de otras rei-

2 Hacia el siglo XVI, los wichí entraron en contacto con la sociedad criolla, algunos grupos de la región 
se incorporaron al trabajo en las misiones jesuíticas o franciscanas, en general de manera esporádica.  En 
el siglo XIX recibieron a paisanos ganaderos que pastoreaban en sus tierras a cambio de algún animal o 
se enfrentaron a grupos de soldados que intentaron doblegarlos (Palmer, 2005; Torrella y Adamoli, 2005; 
Califano, 2010), se incorporaron de manera forzosa al trabajo en los ingenios azucareros y tabacaleros. 
A principios del siglo XX, se llevó a cabo la Campaña del Gran Chaco (1884-1917) al mando del General 
Victorica, que tenía el objetivo de ocupar el territorio y consolidar las fronteras internas del Estado Na-
cional en formación. La incorporación a misiones anglicanas o evangélicas comenzó en 1914, cuando se 
fundaron los primeros sitios sobre el río Bermejo y el Pilcomayo, que reunían a las familias wichí recién 
llegadas de sus trabajos estacionales en la zafra para alfabetizarlos y contenerlos en comunidades cerra-
das (Braunstein, 2002, 2010; Palmer, 2005; Segovia, 2011). El ferrocarril tuvo un fuerte impacto en los 
bosques chaqueños y los pobladores también se incorporaron al trabajo de hachero y en obrajes (Naha-
rro, 1999; Iñigo Carrera, 2011). A partir de 1970, se inició la búsqueda de petróleo que también afectó la 
extracción maderera en el bosque y, a partir de 1980, comenzó el avance de la agroindustria (Leake y de 
Ecónomo, 2008:19-20). 
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vindicaciones identitarias3: “la necesidad principal, tengo es la cuestión de la tierra, que 

son miles de hectáreas para nosotros, para poder continuar con nuestra cultura” (Miguel 

Montes4, 2013). Nos preguntamos qué situaciones de disputa territorial existieron en las 

últimas décadas, qué intereses surgieron en oposición en la región y en qué procesos his-

tóricos o contextos mayores se insertaron las mismas. 

Realizamos el presente estudio etnohistórico a partir de trabajos de campo desarrolla-

dos en la zona rural del chaco salteño. El procedimiento de acercamiento al terreno está 

planeado desde una perspectiva empática y comprometida con los sujetos entrevistados, 

a partir de “la construcción del objeto de investigación; la producción de conocimiento 

social, reconociendo la perspectiva de los actores; la incorporación de la reflexividad de 

los actores y del investigador en la situación de campo y el análisis de datos; el uso de 

técnicas flexibles y no directivas para la obtención de información” (Guber, 2005:209).

El contexto agrario en el período de estudio

A partir de mediados de los ’70, el territorio semiárido de la región chaqueña, conformado 

por grandes extensiones de bosque espinoso, se convirtió en un espacio redituable para las 

grandes explotaciones agrícolas. Se profundizó el desarrollo de actividades económicas 

vinculadas a la expansión de la frontera agrícola y la “pampeanización”5 de zonas hasta 

entonces inhóspitas para el desarrollo de mega proyectos agrícolas (Domínguez, 2010:16). 

Estos procesos estaban vinculados a las transformaciones agrarias nacionales que, según 

Teubal, se caracterizaron por la liberalización, apertura y desregulación agrícola, a partir 

de la que se impulsó la producción de commodities y se conformó un vasto sistema de 

agronegocios; de esta manera, “el sector se transformó cada vez más en un negocio de 

unos pocos, perdiendo su capacidad histórica de constituirse en un medio de vida para 

vastos sectores sociales” (2006:103). Avanzado el período, este proceso de transformación 
3   Territorio y cultura son cuestiones que se vinculan estrechamente, pero no tenemos la intención de esta-
blecer rangos de importancia a cada cuestión, ni de solapar una bajo la otra, sino que nuestro propósito es 
establecer cuáles fueron los procesos organizativos wichí ante el acelerado avance de la frontera agrícola.
4   Dirigente wichí del Consejo de Organizaciones Wichí (cuenca del Bermejo), Emabarcación, Salta.
5   La conflictualidad en los espacios rurales, que tiene como eje el control de los bienes naturales, se 
concentra en las provincias extrapampeanas, en aquellos lugares donde el campesinado y los pueblos 
originarios habían podido permanecer gracias a su lucha y resistencia, y gracias también a que eran reque-
ridos por cadenas agroindustriales reguladas por el Estado, y orientadas mayormente al mercado interno 
(Domínguez, 2010:15). 
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del sistema agrícola se manifestó en la concentración de la tierra en pocos propietarios, en 

el cambio de la producción de granos y ganado hacia los monocultivos -especialmente la 

soja- y en la implementación de innovaciones tecnológicas que permitieron la expansión 

de la frontera agrícola sobre tierras anteriormente improductivas o marginales (2006:106). 

La vertiginosa expansión del modelo extractivo-exportador (Svampa, 2011:182), sosteni-

da por procesos de acumulación por desposesión (Harvey, 2004), tendió a acelerar los 

efectos más deformadores del desarrollo capitalista dentro de los países dependientes 

(parcialización económica, tecnológica y regional) y estableció condiciones en las cuales 

la apropiación del suelo incluyó acciones de violencia contra los habitantes de esos ámbi-

tos geográficos específicos (Azcuy Ameghino, 2011:55). 

En el chaco-salteño occidental, esto se tradujo en una reconfiguración territorial que 

involucró el traspaso de tierras fiscales a propiedades privadas, cercamientos, desmontes, 

desalojos y despojo de los bienes naturales del monte (Van Dam, 2008). En Salta, Duran-

te los gobiernos de Juan Carlos Romero (1995-2007)6 y Juan Manuel Urtubey (2007 en 

adelante)7, se autorizó el desmonte del 50% de las tierras no cultivadas del departamento 

de San Martín (Leake, 2010), que equivale al 32% de las tierras reconocidas como “an-

cestrales” o de uso común de la población wichí (Asociana et al, 2008). En 2006, con la 

sanción de la ley 26.160, se destinaron fondos para el Relevamiento Técnico-Catastral de 

las tierras ocupadas por comunidades indígenas y quedaron suspendidos los desalojos o 

desocupación de tierras habitadas por comunidades indígenas con Personería Jurírica. En 

noviembre de 2007, la Ley de Bosques Nativos8 estableció ciertas restricciones al avance 

de los desmontes para agricultura y la Corte Suprema de Justicia de la Nación determinó 

el cese de los mismos a partir de diciembre de 20089. Sin embargo, en julio de 2009, Urtu-

6   Juan Carlos Romero fue gobernador de Salta durante tres períodos consecutivos: 1995-1999, 1999-
2003, 2003-2007. 
7   Juan Manuel Uturbey es actualmente gobernador de Salta, por tercer período consecutivo: 2007-2011, 
2011-2015, 2015-2019.
8   Ley N° 26.331, sobre “los presupuestos mínimos de protección ambiental para el enriquecimiento, la 
restauración, conservación, aprovechamiento y manejo sostenible de los bosques nativos”. Boletín Oficial 
de la República Argentina, Año CXV, Nº 31.310, Buenos Aires, 26-12-2007.
9   Corte Suprema de Justicia de la Nación, Carátula: SALAS, DINO Y OTROS C/ SALTA, PROVIN-
CIA DE Y ESTADO NACIONAL s/ amparo. JUICIO ORIGINARIO, S.C., S.1144, L.XLIV.  En: Expte. 
1144/2008, Tomo 44, Letra S, Tipo ORI. En:  http://www.csjn.gov.ar/expcon/documentos/cfal3/ver_fallos.
jsp [Consultado: 20-6-2012]

http://L.XLIV
http://www.csjn.gov.ar/expcon/documentos/cfal3/ver_fallos.jsp
http://www.csjn.gov.ar/expcon/documentos/cfal3/ver_fallos.jsp


38

bey, mediante Decreto provincial10, permitió la continuación de aquellos que habían sido 

aprobados con anterioridad a la Ley 26.331. En diciembre de 2011, la Corte Suprema de la 

Nación se declaró incompetente en el caso del desmonte salteño reconociendo la facultad 

de la Corte Suprema de la Provincia (REDAF, 2012:8).

Las movilizaciones y organizaciones wichí (1984-2011): características históricas e 

intereses en oposición.

Banda sur del Pilcomayo

Los procesos organizativos que entendemos comenzaron en 1984, tuvieron como antece-

dente histórico la constante amenaza de expropiación, que durante 80 años, sufrieron los 

grupos étnicos de la región. Según Carrasco y Briones (1996), hacia 1904-1905 el gobierno 

nacional intentó regularizar la colonización criolla de esta región y se dispuso a entregar 

títulos de propiedad a los colonos recién llegados. Esto se dilató por falta de mensura en el 

límite provincial Salta-Formosa, lo que tardó en resolverse hasta 1967, por lo que los títulos 

para los criollos no fueron entregados. La “regularización de la situación de los colonos” 

estaba fundamentada en la vocación de “progreso” y el “desarrollo” de la nación, dentro 

de la que los indígenas no eran sujetos de derecho; a pesar de haber transcurrido 80 años, 

“estas concepciones desarrollistas-integracionistas continuaron, redefinidas como política 

indigenista, a partir del gobierno democrático de 1984” (Carrasco y Briones, 1996:208). 

Aparecieron preguntas como “¿Por qué no juntamos firmeza todos juntos para luchar por 

las tierras? Las tierras de nuestros antepasados, nuestros abuelos” (Domingo Pérez, s/f).

En 1984, ante el posible parcelamiento de los lotes fiscales habitados, los dirigentes 

de las poblaciones –mayormente wichí- decidieron redactar una Declaración Conjunta 

en donde expresaban: “Sabemos que, según ley, tenemos el derecho al título porque es la 

tierra de nuestros antepasados, quienes vivían aquí muchos siglo antes que llegaron del 

Sur los primeros criollos, en 1902-1903” (Carrasco y Briones, 1996:213). De esta manera, 

reconocían que sus derechos estaban anclados en su historia profunda y en la legislación; 

10   “Las autorizaciones de desmontes pendientes de ejecución y que fueron otorgadas con anterioridad a 
la entrada en vigencia de la Ley Nacional Nº 26.331, ubicadas en la Categoría II (Amarillo) podrán ejecu-
tarse” (Boletín Oficial de Salta N° 18.144, Decreto N° 2785/09, art. 22).
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además, declararon su forma específica de relacionarse con el territorio: “De ninguna 

forma aceptamos subdivisiones o parcelas porque vivimos como una sola comunidad de 

la naturaleza” (Carrasco y Briones, 1996:213). Es decir, no solamente reclamaban la pose-

sión sobre la tierra, sino también el derecho a elegir las relaciones territoriales específicas 

de grupos sociales entre sí y con la naturaleza.

Este grupo social, movilizado para presentar el escrito, no estaba nucleado bajo ningu-

na organización formal; sin embargo, la posible parcelación/pérdida del territorio, provocó 

una acción conjunta de rechazo. Teniendo en cuenta las consideraciones de Seoane (2011), 

los movimientos sociales son construcciones socio-históricas colectivas en la que parti-

cipan sectores sociales o grupos que experimentan explotación, desposesión, opresión, 

dominación, por lo que entendemos esta acción forma parte de los procesos organizativos 

regionales de lucha por el territorio de los lotes fiscales 55 y 14.

La política de parcelamiento territorial y entrega de títulos a los colonos criollos, esta-

ba asociada a intereses políticos y económicos, que también se reflejaban en el espíritu de 

las leyes provinciales, en las que se promovía 

(…) el desarrollo pleno del aborígen y de sus comunidades, fomentando su integración 

a la vida provincial y nacional (…), desterrar la postración y el marginamiento de las 

comunidades (…), promover el desarrollo económico-social y cultural, superando al 

miseria mediante su incorporación en el mercado productivo y de consumo tomando 

en consideración sus propios anhelos y necesidades11 (Carrasco y Briones, 1996:209).  

Las propuestas del desarrollo del “aborígen”, sacarlo del “postramiento” en que está 

sumergido y superar la miseria mediante su “incorporación al mercado productivo y de 

consumo”, hablan de que, según la visión oficial, su forma de vida no es propicia para 

su supervivencia y la mejor solución es incorporarlo al sistema de mercado. A esto se le 

sumó en 198712, la noción de “unidad económica” para parcelar los lotes 55 y 14, que favo-

recía la definición de la unidad de explotación ganadera, relegando otras formas de uso de 
11   Boletín Oficial de la Nación Argentina, Año LXXXII, Nº 13.824, 09-12-1991, Decreto 2609.
12   Ley Provincial 6469, Promulgada el 24/08/87. Sancionada el 06/08/87. Posibilita a los ocupantes del 
Lote Fiscal Nº 55, el acceso a la propiedad de la tierra con títulos de dominio perfectos. B.O. Nº 12.783. 
Expte. Nº 90-16/86.
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la diversidad de recursos del monte a “reservas naturales” (Carrasco y Briones, 1996:210). 

De esta manera, se imponía la propiedad privada individual, la utilización de la naturaleza 

como recurso a ser explotado y las relaciones de mercado por sobre las relaciones territo-

riales de los grupos sociales vinculados al uso comunitario de la naturaleza. 

Según Harvey (2004:102), la penetración capitalista en territorios y sociedades “pre-

existentes”, mediante la introducción de reglas contractuales y esquemas de propiedad 

privada e individual, forma parte de la producción del espacio capitalista, que constituyen 

ajustes espacio-temporales y sirven para absorber los excedentes de capital y trabajo de 

regiones centrales. Entendemos que conforme se producía este proceso de ajustes, se ge-

neró una disputa territorial entre intereses en oposición, que se profundizó en la medida 

que la transformación agraria favorecía la producción de commodities. Nos interesa resal-

tar que las marcas culturales no son la causa suficiente de un conflicto, sino que el mismo 

esconde una brecha estructural acerca de los intereses y metas mutuamente excluyentes 

entre los grupos (Cohen en Bechis, 2010:22). Bechis interpreta que los grupos enfrentados 

pueden comprender una o varias culturas, porque en definitiva le interesa mostrar que “la 

idea básica es la de que sean movimientos sociales de oposición enfrentada que, si bien 

pueden identificarse recíprocamente como culturas distintas, lo importante, lo que lleva 

al conflicto no es la diversidad cultural sino los intereses en oposición” (2010:22).

Las amenazas hacia el uso habitual del monte continuaron y la siguiente acción de la 

movilización fue elaborar un informe acerca de las necesidades territoriales. Fue realiza-

do por las comunidades con ayuda internacional y presentado ante el gobierno provincial, 

que se comprometió a gestionar la entrega de títulos13 (Carrasco y Briones, 1996:214-229). 

Para concretarla, en 1991 las comunidades del lote 14 y 55 constituyeron la Asociación 

Civil Lhaka Honhat, órgano colectivo que representaba a las comunidades en la mesa de 

negociaciones para delimitar el territorio que se debía titular. Una Asociación Civil es una 

figura legal propia de la burocracia estatal, que no existe en las culturas de los pueblos 

regionales; sin embargo, en la lucha por el territorio, es resignificada y apropiada por es-

tos pueblos para hacer valer las leyes del Estado: 

13   Decreto 2609/91, Salta.
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Ellos siempre rechazan lo que dicen los artículos de la ley, cuando nosotros pedimos 

la tierra para los aborígenes ellos se acordaban de la Ley Nacional 2293; esta ley ellos 

no la hicieron valer pues decían que era vieja. Nuestros derechos como aborígenes 

nosotros los hacemos valer, también nuestras organizaciones. Desde el año 1991 em-

pezamos a formar una organización que se llama Lhaka Honhat” (Segovia, 2011:170).

La entrega no se concretó en los términos establecidos y los problemas de despojo si-

guieron avanzando, por lo que Lhaka Honhat profundizó y diversificó progresivamente 

sus reclamos como una organización consolidada. Una de las acciones públicas de resis-

tencia de Lhaka Honhat fue la toma pacífica del puente de Misión La Paz (Argentina)-Pozo 

Hondo (Paraguay). El puente se construyó en 1996, para formar un corredor bioceánico 

(Atlántico-Pacífico) con el objetivo de sacar los productos del sur de Brasil, Paraguay y Ar-

gentina por Salta, hasta los puertos chilenos y desde allí hacia el oeste de Estados Unidos. 

Los intereses en disputa estaban asociados a un contexto más amplio, vinculado al mode-

lo político económico vigente desde la década del ’7014, que abrieron el campo a procesos 

de globalización dirigidas a sostener el modelo de acumulación15. El corredor interoceá-

nico se enmarcaba en las políticas de integración del Mercosur y “la expansión de (…) 

nuevas formas de organización productiva y empresarial” (Cloquell y Giarraca, 1998:2). 

Los dirigentes de Misión La Paz y Lhaka Honhat se negaron reiteradamente a aceptar 

esta expansión, que significaba la irrupción en la forma de vida de la población. Aunque 

eventualmente los dirigentes aceptaban los puestos de trabajo, prontamente demostraron 

que este puente respondía a los intereses expansionistas, que nada tenían que ver con be-

neficiar a los pobladores locales.

Cuenta David González, cacique de Misión La Paz, que cuando los ingenieros querían 

trabajar en la construcción del puente de Misión La Paz (…) el cacique David no les qui-

so dar permiso (…). David dijo: “Yo no puedo adelantarme a mi gente, primero yo tengo 

que consultar con mi gente”. El gobernador Ulloa se enojó mucho porque David no le dio 

permiso; después vino la autoridad del Paraguay, pero obtuvo la misma respuesta (…). Al 

14   Como los procesos de liberalización y desregulación del sistema agrario (Teubal, 2009:219).
15   Denominado de “Acumulación por desposesión” (Harvey, 2004:115).
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tiempo vuelve el gobernador Ulloa y el cacique dijo que sí, que la gente estaba de acuerdo 

(…) después el dueño de la empresa [constructora] se reunió con la gente de la comuni-

dad y explicó cómo se iba a trabajar, cómo se iba a pagar los salarios, por hijos, por horas 

extras (…). Cuando pasó el tiempo vieron que no se cumplía el compromiso como debía 

ser, lo que pagaban no alcanzaba (…), con el tiempo los wichí vimos que el puente no nos 

sirve, no nos trae beneficios (Segovia, 2011:177-178).  

En Agosto de 1996, los pobladores de Misión La Paz rompieron las relaciones con el 

gobierno y, junto a Lhaka Honhat, comenzaron a organizar la toma del mismo:

Hace muchos años que hemos pedido al gobierno de Salta que nos entregue el título 

de las tierras donde vivimos desde siempre… Ya va por el cuarto gobierno… Ante 

la falta de respuesta y la próxima inauguración del puente, las 35 comunidades de 

nuestra Asociación decidimos: ocupar pacíficamente, el próximo 25 de agosto, las 

tierras al lado del puente (Carrasco y Briones, 1996:234-235). 

La toma pacífica del puente representó un momento de gran visibilidad y movilización 

regional. Las familias indígenas afectadas a la toma del puente recibieron donaciones 

de alimentos para sostener su lucha y los funcionarios –acompañados de Gendarmería 

Nacional- visitaban el lugar para desalojarlo; después de 23 días, esto fue aceptado por 

los wichí cuando los funcionarios prometieron por escrito entregarle los títulos (Segovia, 

2011:183). El escrito donde el gobernador Juan Carlos Romero prometía decretar la entre-

ga de tierras en 30 días fue incumplido, por lo que Lhaka Honhat comenzó un proceso de 

reclamo legal. En 1998, lo presentaron en la Corte Iberoamericana de Derechos Huma-

nos, pero hasta 2011, los títulos no habían sido entregados. A lo largo de estos años, los 

dirigentes wichí de Lhaka Honhat recorrieron largos caminos burocráticos que incluyeron 

denuncias, entrega de informes, conformación de mesas de negociación con el gobierno 

provincial; soportaron rupturas de acuerdos y promesas incumplidas, pero persistieron 

como una organización consolidada.
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Después los wichí le hicieron denuncia al Gobernador Juan Carlos Romero ante la 

OEA, pasó mucho tiempo ellos tenían esperanza para cuando iba a entregar la tierra, 

de todos los que pidieron la tierra algunos ya murieron. En el año 2008, muchos ca-

ciques están fallecidos, pero la historia aquí está, queda esto escrito, ellos hablaban 

de lo que pasó, el sufrimiento de cuando vivieron y sufrieron caminando. Sufrieron 

hambre, sufrieron el calor, la lluvia y el frío. Había caciques que andaban enfermos, 

y ellos seguían reunidos, participando todas las 35 comunidades. Entre ellos la gente 

de la costa del río Pilcomayo del chaco salteño (Segovia, 2011:171). 

Los procesos organizativos en esta región se conformaron como una lucha conjunta 

que se consolidó en la organización Lhaka Honhat, que nucleó y sostuvo la lucha a lo largo 

de las décadas analizadas. Entendemos que esto es una característica histórica específica 

de esta zona, en tanto que no se repite en otras regiones vecinas. A pesar de la convivencia 

con los criollos ganaderos y de las constantes irrupciones del gobierno con proyectos ex-

pansionistas, obras públicas y de urbanización, la disputa se produjo sobre territorios que 

no habían sido afectados por el fraccionamiento en parcelas de propiedad privada por par-

te de los sectores hegemónicos. Sobre este territorio concreto, de uso común, los pueblos 

pudieron reivindicar su forma de vida “como una sola comunidad de la naturaleza”. Lhaka 

Honhat pudo mantener la defensa de este territorio como una unidad colectiva, en la que 

los problemas que una comunidad no podía resolver se convertían en el problema de todos.        

Cuenca media del río Itiyuro

En el medio Itiyuro, las movilizaciones fueron aparentemente más sectorizadas y dispersas. 

Las comunidades estaban asentadas en tierras que fueron privatizadas a lo largo del siglo XX 

y durante la década del ’80 los propietarios comenzaron a proyectar su explotación. El caso de 

Hoktek T’oi16, por ejemplo, comenzó con un episodio violento, cuando -en 1989- el Director 

del Instituto Provincial del Aborígen (IPA) se presentó en la comunidad para mensurar 27 

hectáreas que le serían asignadas a la misma como “donación” por parte de los “propietarios”17

16   Ubicada en el Km 18 de la ruta 86, que sael desde Tartagal hacia el Este.
17   La empresa TUAR SA detentaba los títulos de propiedad en 1989.
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La demarcación no correspondía siquiera al espacio físico ocupado por la comu-

nidad, ya que excluyó el cementerio comunitario, el pozo de agua y varias casas 

de la comunidad. Pasado un mes, se formalizó la promesa de donación mediante 

Escritura Pública Nº 463, de fecha 01/11/89 – sin ninguna participación por parte de 

nosotros. Representantes del IPA firmaron en nombre y representación de Hoktek 

T’oi, obligándonos a alambrar las 27 hectáreas donadas y concentrarnos dentro de 

sus límites (Palmer y Griffiths, 2001).

Con estos acontecimientos y en solitario, comenzó la lucha de Hoktek T`oi por sus de-

rechos territoriales, que entendieron que la donación era “un pretexto para acorralarnos, 

una reducción forzosa con la apariencia de un compromiso social” (Op. Cit.). Interpreta-

mos que el acorralamiento de poblaciones en reductos de terrenos mínimos responde a 

dos contradicciones del capital, vinculasdas a la relación capital-naturaleza y a la relación 

propiedad privada de la tierra-otras formas de usufructo.

Por un lado, “el capital es un sistema ecológico en constante funcionamiento y evo-

lución dentro del cual tanto la naturaleza como el capital se producen y reproducen 

continuamente” (Harvey, 2014:242, resaltado en original); este sistema está construido a 

partir de la unidad contradictoria de capital y naturaleza, de la misma manera que la mer-

cancía es una unidad contradictoria de valor de uso (su forma material) y valor de cambio 

(su valoración social). En este sentido, “la naturaleza es necesariamente considerada por 

el capital (…) solo como una gran reserva de valores de uso potenciales –de procesos y 

objetos–, que pueden ser utilizados directa o indirectamente mediante la tecnología para 

la producción y realización de los valores de las mercancías” (Harvey, 2014:245). Cuando 

se privatizan bienes comunes naturales, se les asigna un valor y así es como el capital crea 

su propio ecosistema. Entendemos que en el caso de Hoktek T’oi, el capital ya se había 

apropiado del territorio mediante la privatización de las tierras y el proceso de acorrala-

miento de la comunidad permitía apropiarse de los bienes comunes naturales del mismo.

Por otro lado, “la propiedad privada establece un derecho de pertenencia exclusiva so-

bre un objeto o un proceso, ya esté siendo utilizado activamente o no (…) El derecho de 
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propiedad privada confiere la posibilidad de vender (enajenar) lo que se posee” (Harvey, 

2014:54). Entonces, según el autor, se crea una diferencia entre los derechos de usufructo 

(que corresponden al uso activo) y derechos de propiedad exclusiva permanente, esto es 

lo que en general entró en conflicto en situaciones de colonización. Para que este con-

flicto se resuelva a favor de la imposición de los derechos de propiedad privada, deben 

existir poderes estatales y de sistemas jurídico-legales (Harvey, 2014:55). En 1996, ante 

la inminente deforestación de las parcelas linderas a la donación, la comunidad presentó 

una denuncia invocando los derechos constitucionales18; sin embargo, el juez calificó al 

proyecto agrícola “como una obra de ‘explotación forestal (…) consistente en la tala de ár-

boles y la extracción de la madera’. Como tal la percibía como ‘un típico y verdadero acto 

posesorio por excelencia, como una derivación o consecuencia de la facultad de extraer 

los frutos que produce el bien de su propiedad’. (…) [Además, reconocía que] ‘el derecho 

de propiedad comunitaria que el art. 75, inc. 17, de la Constitución Nacional reconoce en 

favor de la comunidad indígena (…) debe ser armonizado con la disposición del art. 17 de 

la Constitución Nacional, que garantiza la propiedad privada’.” (Palmer y Griffiths, 2001). 

Al reconocer que los empresarios podían hacer uso de “su propiedad”, el juez establece que 

el derecho constitucional de Hoktek T’oi quedaba solapado bajo el régimen de propiedad 

privada que emanaba de otro artículo del a misma Constitución. De esta manera, se po-

nían en marcha mecanismos del sector hegemónico, contra los que persistió la lucha wichí. 

El bosque lindero a la donación comenzó a ser desmontado para destinarlo a la agri-

cultura: “entraron maquinarias como topadoras y la empresa también puso gente para 

hacer el alambrado, ese quedó dentro de la comunidad” (Florentino Pérez, 2015). Hoktek 

T’oi continuó resistiendo el ingreso a lugares sagrados o recursoso importantes como el 

cementerio y el pozo de agua. Los procesos legales continuaron y en 2001 lograron la 

sanción de la Ley de Expropiación19 (Palmer y Griffits, 2001). Mediante esta ley se les 

reconocía la propiedad comunitaria territorial sobre una extensión de unas 2.935 hectá-

reas; sin embargo, sólo obtuvieron la posesión territorial y no los títulos, por lo que los 

permisos de deforestación seguían permitiendo el ingreso de maquinaria en los territorios 

18   Constitución nacional: Artículo 75, inciso 17.
19   Ley 25.549, en Boletín Oficial de la Provincia de Salta, Año CIX, Nº 29.806, 31-12-2001.
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de Hoktek T’oi. Otras comunidades de la región fueron afectadas por el mismo avance 

agrícola, por lo que se reunieron y hacia 2005 lograron formar la organización Zlaqatah-

yi.  Entendemos que la resistencia desarrollada por Hoktek T’oi incluyó gran diversidad 

de acciones colectivas y largos procesos de organización, que incluyó formar parte de un 

colectivo mayor como Zlaqatahyi. A partir de esto interpretamos que la movilización de 

Hoktek T’oi representa la continuidad y persistencia en una lucha compartida con otras 

comunidades del sector, que progresivamente se sumaron a la misma, de acuerdo a los 

movimientos del capital en la región. 

En la misma zona, las familias de Km 12 y Km 14 de la ruta 86, se unieron para presen-

tar el proyecto de Ley de Expropiación por tan sólo 100 hectáreas para cada una, después 

de quedar progresivamente cercados entre campos de cultivo y tras años de resistir la ex-

clusión de su propio bosque (Florentino Pérez, 2015). Tonono y Pacará, en el Km 40 de la 

ruta 86, se encontraron con procesos de despojo similares: 

En 2003 (…) querían que nos vayamos de ahí los finqueros… somos cuatro partes 

[grupos de comunidades] (…) nosotros de antes vivimos ahí, conocemos… antes 

campeábamos todas partes, ahí (…) [Dibuja un plano en la tierra] él ha comprado este 

otro, ha pagado, nos han achicado, después ha venido este otro Olivera y dice este 

hombre que ‘yo le voy a hacer así la vuelta’, así posteando, no? (…) Con máquina ha 

cortado todo ahí, estaba queriendo desmontar… Nosotros venimos pasando de noche 

cortando los postes y ahí ha quedado nomás, no pudo trabajar (Toribio Campos, 2015).  

Toribio hizo referencia al grupo de comunidades que –en 2003- vivían en la zona de To-

nono y Pacará, como un conjunto de personas que “campeaban” por la región y apeló a la 

relación histórica que establecieron los grupos vecinos con el entorno; relación trastocada/

cercenada por la llegada de “compradores”. Toribio también hizo referencia a la privatización 

del monte, como un proceso progresivo de fragmentación del territorio y comentó “nos han 

achicado”; además, menciona el propósito de los propietarios privados de cercar con postes 

y desmontar. La resistencia se manifestó a través del cortado de los postes por parte de los 

wichí o mediante acciones públicas, como protestas y cortes de rutas (Toribio Campos, 2015).
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La desposesión de los bienes comunes naturales y la transformación del territorio co-

munitario en parcelas de propiedad privada, están asociadas a procesos de acumulación 

que responden a un contexto mayor, relacionado con la transformación política económica 

del sistema agrícola hacia un modelo extractivo-exportador. Progresivamente, este pro-

ceso de transformación del sistema agrícola se manifestó en la concentración de la tierra 

en pocos propietarios, en el cambio de la producción de granos y ganado hacia los mono-

cultivos -especialmente la soja- y en la implementación de innovaciones tecnológicas que 

permitieron la expansión de la frontera agrícola sobre tierras anteriormente marginales 

para la agricultura (Lattuada y Neiman, 2005;  Van Dam, 2008). 

Los procesos organizativos de resistencia, protagonizados por una comunidad o varias, 

representan la movilización permanente de la región. Así como Hoktek T’oi, tanto Km 

12 y 14, como Tonono y Pacará, entre otras, fueron partícipes de la efímera organización 

regional Zlaqatahyi, que fue disgregada progresivamente a medida que los empresarios 

prometían beneficios a cada comunidad por separado (Antonio Cavanas, 2013). De todos 

modos, interpretamos que la aparente sectorización y dispersión formó parte de procesos 

más largos de organización. A medida que sumamos historias de movilización en el sec-

tor, la aparente sectorización se desdibuja y podemos comprender que existieron intentos 

de agrupación regional, continuidades y persistencias en las acciones organizadas por las 

distintas comunidades de la región del Itiyuro.

Banda norte del río Bermejo

En la zona de la banda norte del Bermejo, desde los ’80, las movilizaciones wichí se 

concentraron principalmente en tareas de asesoramiento para poder hacerse cargo de las 

recientemente donadas tierras anglicanas. La preocupación constante de los dirigentes 

de las distintas comunidades wichí acerca de reunirse, juntarse, trabajar juntos, persis-

tió a lo largo del tiempo y por momentos consiguieron sumar fuerzas: “comencé ya en 

esos tiempos, 86-87 (…) había un encuentro por la tierra. Siempre nos juntábamos con 

los dirigentes y decíamos ‘bueno, pero cómo hacemos para unirnos’, siempre decíamos 

eso de unirnos, juntarnos, trabajar juntos” (Valentín Rivero, 2003). A través del ejerci-
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cio asambleario lograron conformar Comisiones Vecinales en cada comunidad y obtener 

representatividad en el municipio. Sin embargo, aparecieron otras preocupaciones relacio-

nadas al uso del monte, ya que las comunidades  extendían sus recorridos mucho más allá 

de los límites de las tierras otorgadas por los anglicanos y las tierras alrededor de estos 

poblados, privatizadas progresivamente, comenzaron a ser desmontadas: “por ejemplo 

nosotros tenemos 889 hectáreas y esas 889 hectáreas están pobladas, ya no tenemos de 

donde sacar leña, horcones para la casa, y la gente va en ese, en ese “ik”, pero de hecho 

mucho más antes era nuestro esto, ahí vivían nuestros abuelos, bisabuelos, vivían en esa 

parte, pero la gente ignora todo eso” (Lucio Flores, 2012).

El uso comunitario del territorio y el usufructo de la diversidad de bienes naturales 

comunes, es parte de la forma de vida de las poblaciones wichí de esta región. La entrega 

de títulos de propiedad de las distintas misiones locales por parte de la iglesia anglicana, 

durante la década del 90, contribuyó a generar un espacio de contención para los wichí 

que decidieron asentarse en alguno de estos poblados; no obstante, la extensión de cada 

una no alcanzaba para cubrir las necesidades de las familias, según su forma de vida. De 

todos modos, el cercamiento de los wichí en pequeños poblados resultó conveniente para 

profundizar las políticas expansionistas relacionadas a la agricultura de exportación en 

las tierras vecinas: “Gente que viva del monte no le conviene (…) ellos más se fijan en la 

soja, el poroto, el maíz que ocupan muchas tierras muchas hectáreas, y es más todavía, 

porque el Estado negocea la tierra” (Leonardo Pantoja, 2012).

Mientras los wichí denuncian alambrados y desmontes, el gobierno del municipio de 

Embarcación, en el que habitan, negaba las disputas territoriales: “No, vos sabés que pro-

blemas de tierras eso no hay, en general, problemas de tierras tenemos muy pocos porque 

las tierras son de ellos, se han ido entregando año tras año, ellos tienen escritura tienen ab-

solutamente todo, salvo las comunidades de Misión Salim” (Cannuni, 2012). Esta negación, 

acompañada de una visión reduccionista y antipática respecto de las formas de vida de los 

wichí –que citamos a continuación-, nos permite interpretar la posición que asumieron los 

gobernantes locales en la disputa territorial. Cannuni explicaba que “Carboncito en estos 

momentos tiene 20-30 hectáreas sin desmontar todavía, más lo que tienen desmontado, 
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más lo que está habitado.  Tienen cualquier cantidad de has.  Lo mismo que misión chaque-

ña tienen cualquier cantidad de tierras sin habitar todavía”. Es especialmente significativo 

resaltar que mientras Lucio Flores reclama que 889 hectáreas no alcanzaban para buscar 

leña, Cannuni rescata las 20-30 hectáreas disponibles en Carboncito como suficientes 

para la comunidad. La distancia en la interpretación de las formas de vida abrió un abis-

mo que tenía un propósito específico asociado a los intereses agrícolas de la región, que 

se pusieron de manifiesto en la interpretación de los derechos de propiedad de la región: 

“Los dueños de la tierra, dueños originales de la tierra, que son los que te digo que todavía 

no pueden lograr darle las escrituras a ellos [la comunidad wichí de Salim]” y continúa 

Hubo problemas hasta hace tres años atrás, que comenzó un problema con tierras 

privadas acá, que pertenecían a una familia que estaban desde años antes de que ellos 

llegaran a Misión Chaqueña, donde está comprobado con papeles, con absolutamen-

te todo y donde ahora ellos, Misión Chaqueña quieren la parte esa que corresponde 

a esta gente.  Nación ya se expidió el año pasado y les dijo que no, porque está 

totalmente comprobado que están anterior a ellos, son dueños de esa tierra, es más 

esa gente le cedió muchísimo, le donó bastante para Misión Chaqueña, hace muchos 

años atrás.  Ahora ellos quieren la totalidad, no corresponde (Cannuni, 2012).

 Según estas palabras, la propiedad “original” y los que “estaban antes” eran los 

propietarios privados que compraron la tierra y tienen los títulos de propiedad privada 

individual. Desde esta perspectiva, se entiende cómo es que “la propiedad privada im-

plica el cercamiento de los bienes comunes naturales” (Harvey, 2014:245). Este discurso 

que “naturaliza” la propiedad privada responde al sector de poder desde donde se instru-

mentan las políticas territoriales, que opera  desde la hegemonía, que es “aquel orden de 

signos y prácticas materiales, delineados a partir de un campo cultural específico, que 

son dados por sentado como la forma natural, universal y verdadera del ser social” (Jean 

y John Comaroff en Gordillo, 2007:195). Las políticas regionales respecto de los derechos 

de propiedad estaban supeditadas a esta óptica, por lo que las comunidades wichí decidie-

ron emprender la lucha en conjunto. 
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En 2001 se conformó el Concejo de Caciques, que en 2003 pasó a ser el Consejo de Or-

ganizaciones Wichí (COW). Estas organizaciones constituyeron espacios asamblearios de 

trabajo a través de los que se consiguieron realizar obras y proyectos relacionados a la sa-

lud y la agricultura familiar. El COW funcionó hasta 2005 y luego entró en un paréntesis 

por inconvenientes en el desarrollo de un proyecto urbano (Miguel Montes, 2013). A pesar 

de contar con títulos de propiedad, las parcelas son insuficientes y la lucha se concentró 

en preservar ciertas formas de vida, como explica Miguel Montes (2013)

Porque nosotros ya hemos nacido ya con una cultura ya y no podemos cambiarla de 

un día para otro y no la vamos a cambiar tampoco, y no puedo yo tampoco como 

dirigente, como dirigente, haber alcanzado un poco de conocimiento, superarlos a 

los hermanos en el habla del castellano del conocimiento de los derechos, ayudar a 

engañar al pueblo diciéndole que esto es más rico (…) o decirle mirá dejá de comer, 

te conviene comer pollo en lugar de comer una perdiz, o  te conviene comer un 

mestizo y no una corzuela, ve? No puedo decirle eso a mi pueblo, porque nosotros 

nos hemos criado con la miel, con, con todo lo que Dios nos ha dado, la naturaleza 

que Dios nos ha dado, todas las cosas del monte, nosotros nos hemos criado con eso.

Sin embargo, el proceso de pampeanización20 continuó: “Los sojeros por allá, por allá, 

nosotros cuando nos demos cuenta nosotros estamos encerrados” (José Molina, 2012). Por 

lo que, en 2011, las comunidades de la ruta 53 formaron la Federación Wichí: “Nosotros 

hicimos esto para que se vea que hay muchos problemas de tierras (…) Y nosotros esta-

mos en eso, peleando contra los desmontes, luchando en contra de los terratenientes (…) 

hace como 2 años recién se hizo Federación Wichí y está nucleado en 17 comunidades” 

(Lucio Flores, 2013). 

En esta región, las movilizaciones tenían características históricas que giraron en tor-

no a su articulación constante con el contexto de disputa territorial y tendieron a aunar 

fuerzas en una sola organización para generar procesos de resistencia; también incluyeron 

20   Proceso de exportar el modelo pampeano a otras ecoregiones más sensibles en términos ambientales, 
al que se le aplica un paquete tecnológico (semillas transgénicas, siembra directa), que deja consecuencias 
irreversibles en la biodiversidad superior y en la composición interna del suelo (Pengue, 2005:149).
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períodos de disgregación en la medida que eran modificadas por los procesos de oposi-

ción con que se enfrentaban o la dinámica de los procesos organizativos en sí mismos. 

Entendemos estos procesos como parte de la interacción con el contexto e interpretamos 

–siguiendo a Bechis (2010:21)- que los movimientos organizativos que mantienen un vín-

culo dialéctico en situaciones hegemónicas entre alteridades socioculturales colectivas, 

son modificados por ese mismo proceso. Por lo que, los períodos de disgregación pueden 

resultar en momentos de los propios proceso organizativos.

Palabras finales

Intentamos acercarnos a las movilizaciones y procesos organizativos wichí del chaco-sal-

teño a través de las historia orales y escritos wichí, para comprender sus características 

históricas y los intereses en oposición que se disputaban el territorio. Algunas de las 

características históricas en común que encontramos en las tres zonas de referencia fue-

ron, por ejemplo, la tendencia a agruparse, unirse, en una sola organización como Lhaka 

Honhat, Zalatahyi, Concejo de Caciques, COW y Federación Wichí. Otra característica 

observada fue la continuidad en las acciones, que persistió mediante distintas estrategias 

según la región, aunque se alternaban con períodos de disgregación o modificación de 

las organizaciones en la dinámica de sus propios procesos organizativos. El análisis em-

pírico, nos permitió interpretar a los procesos organizativos wichí como construcciones 

socio-históricas de sectores desposeídos y nos dio acceso a la interpretación de las articu-

laciones dialécticas que se desarrollaron en la disputa territorial. 

En cada región (Pilcomayo, Itiyuro y Bermejo), las construcciones socio-históricas 

adquirieron especificidades, vinculadas a los grupos sociales que las conformaban y a las 

disputas que enfrentaban. En el Pilcomayo, se construyó una organización que nucleaba a 

todas las comunidades del territorio en disputa y que persistió a lo largo del período de es-

tudio. En el Itiyuro, las comunidades se encontraron luchando en solitario y conformaron 

pequeños núcleos de resistencia que por momentos trabajaban por separado, se acompa-

ñaban esporádicamente y por períodos se reunieron en una organziación. En el Bermejo, 

los dirigentes wichí conformaron comisiones en cada comunidad donde recibieron las 
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donaciones de tierras; sin embargo, las parcelas eran insuficientes y construyeron organi-

zaciones que nucleaban a todas las comunidades de la región. 

Estas construcciones socio-históricas específicas se desarrollaban conforme avanzaba 

la relación dialógica de la disputa territorial y se orientaron progresivamente a resistir los 

ajustes espacio temporales del capital sobre el territorio. Estos ajustes se implementaron 

en un contexto expansionista vinculado a la integración regional del Mercosur, el desa-

rrollo de la producción de commodities y la concentración de la propiedad de la tierra 

por parte de sectores hegemónicos. Las resistencias regionales pusieron en evidencia la 

brecha estructural acerca de los intereses y metas mutuamente excluyentes entre los gru-

pos en disputa y se conformaron en expresiones de la etnicidad en tanto constituyeron el 

producto de un conflicto hegemónico (Bechis, 2010:22).  
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HEGEMONÍA Y DISCURSO: LA POLÉMICA POR LAS 

RETENCIONES MÓVILES EN LA ARGENTINA (2008)

Palma, Alejandra G.1

Cantamutto, Francisco J.2

Resumen

El presente trabajo aporta elementos para la comprensión del proceso político y econó-

mico del kirchnerismo, aprovechando las herramientas del discurso político. En especial, 

nos centramos en el enfrentamiento suscitado entre marzo y julio de 2008 con la Mesa de 

Enlace, a raíz de la promulgación de la Resolución Ministerial 125. El trabajo propone com-

prender esa disputa como una coyuntura clave en el devenir del kirchnerismo y el conjunto 

del sistema político. Para ello, se analizan los principales ejes discursivos de la polémica.

Palabras claves: kirchnerismo, proceso político, discurso, hegemonía, polémica.

Abstract

This paper provides elements for understanding the political and economic process of 

kirchnerism, using the tools of political discourse analysis. In particular, we focus on the 

confrontation that arose between March and July 2008 with the leaders of the agrarian 

production sector, following the enactment of the Ministerial Resolution #125. The paper 

is aimed at understanding the dispute as a key juncture in the evolution of kirchnerism 

and the political system as a whole. For this purpose, the main discourse themes of the 

controversy are analyzed.

Keywords: kirchnerism, political process, discourse, hegemony, polemic.

El presente trabajo busca aportar elementos para la comprensión de la coyuntura del 

2008, que actuó como bisagra en el proceso político y económico del kirchnerismo, a 

partir del análisis del discurso político. En especial, nos centraremos en un momento que 
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2   Universidad Nacional de San Martín (UNSAM)- CONICET/ SEC
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entendemos es clave: el enfrentamiento suscitado entre marzo y julio de ese año a raíz 

de la promulgación por parte del Ejecutivo Nacional de la Resolución Ministerial 125 (en 

adelante, R125), que incrementaba alícuotas para la exportación de productos agrarios y 

proponía un sistema móvil de retención. 

Los rasgos emergentes de la salida de la crisis de 2001 configuraron una distribución 

de poder político y económico novedosa respecto de los años previos. Esta distribución 

fue puesta en cuestión en 2008 por una fracción del Bloque En el Poder (en adelante, 

BEP), el gran capital agropecuario. A partir de la salida de este conflicto, el proceso -tanto 

económico como político- cobrará nuevos y diferentes bríos, que permiten separar analí-

ticamente dos etapas del kirchnerismo. Estudiar la disputa que dio lugar a este punto de 

inflexión del proceso nos permite detectar cómo se construyeron los sentidos que ordena-

rían los años siguientes. 

Nos proponemos entonces pensar la polémica en torno a las retenciones móviles en la 

Argentina (marzo-julio 2008) como una coyuntura clave en la disputa hegemónica. Para 

estudiarla, necesitamos considerar el proceso de construcción de hegemonía kirchnerista, 

describiendo sus rasgos centrales, para poder identificar luego el uso de ciertos signos en 

la disputa por el sentido del proceso. Dado que observamos la historia con la ventaja del 

tiempo transcurrido, podemos corroborar que el conflicto tuvo repercusiones posteriores, 

constituyéndose en una coyuntura que quebró la forma del proceso.

El trabajo se ordena como sigue. En la primera sección explicamos algunas de las cate-

gorías básicas para el análisis de procesos políticos. La segunda sección da cuenta de los 

cambios principales políticos y económicos aparecidos con el kirchnerismo, que realzan 

la centralidad de las fracciones agropecuarias en el nuevo orden político. En la tercera 

sección se analizan los ejes centrales de la polémica discursiva entre la Mesa de Enlace 

y el gobierno. La sección cuarta resume los principales impactos de esa polémica en el 

derrotero posterior del kirchnerismo. 

Precisando la mirada: Hegemonía, discurso y populismo

Siempre es un desafío intelectual explicar cómo la sociedad se transforma. Frente al neoli-
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beralismo abierto, pleno y explícito que dominó durante la Convertibilidad, no hay dudas 

que el kirchnerismo presentó un cambio. Como señaló Sanmartino (2009), los noventa 

nos acostumbraron a un pensamiento más simple, donde las expresiones de la exclusión 

se alineaban casi sin contradicción. El problema es cuando la situación presenta comple-

jidades y tensiones que no admiten soluciones simples. 

Entenderemos aquí al kirchnerismo como el orden político vigente entre 2003 y 

2015 en Argentina, cuya expresión más visible son las presidencias de Néstor Kirchner 

(2003-2007) y Cristina Fernández de Kirchner (2007-2015) (en adelante, NK y CFK res-

pectivamente). No restringimos, sin embargo, el kirchnerismo a sus líderes, ni siquiera a 

la fuerza política que construyeron (Frente para la Victoria, en adelante FpV), sino al or-

den más general que expresaron. Imputarles todo cambio social a esta fuerza o sus líderes 

es una sobreestimación del alcance de sus decisiones; y por otro lado, implica repetir el 

error epistemológico del individualismo: remitir la explicación a una voluntad indetermi-

nada, así sea que se la atribuya a un colectivo (Pereyra, 1988). 

La ciencia política dominante tiende a enfocarse en el análisis de instituciones electorales, 

incapaz de trascender el individualismo metodológico. Los resultados colectivos o incluso 

sociales son explicados a partir de sumatorias ponderadas de decisiones individuales, de 

las que no se da razón o sentido, coherente con una ontología que atribuye al individuo 

la potestad absoluta del libre albedrío (Isaac, 1987). En tal sentido, las construcciones de 

sentido a nivel colectivo o social no son tomadas en cuenta, o en el mejor de los casos, re-

ducidas a meras interacciones. El discurso, pues, no juega ningún rol empírico ni teórico; 

ya que la estructuración significante de las opciones sociales y la elección entre ellas están 

dadas sólo por agregación de procesos individuales, en todo caso, materia de la psicología.

Con una gran capacidad de traducir a sus propios términos, el liberalismo logró proponer 

en las transiciones de América Latina sus propias versiones de la democracia procedimen-

tal, temerosa de las mayorías, y del republicanismo restringido a la división de poderes, 

que limita las atribuciones del gobierno. Para hacerlo, despojó a la democracia de toda refe-

rencia de derechos sustantivos y la restringió al mecanismo de selección de representantes 

en los poderes ejecutivo y legislativo; así como todo rasgo de orden justo, igualdad y bien 
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común al republicanismo. Esta perspectiva liberal renovada, que logró permear la opinión 

pública, no ofrece herramientas capaces de captar la crisis de legitimidad de 2001, traduci-

da sólo en sus características visibles más evidentes (voto blanco, gobierno dividido, etc.). 

Tampoco es capaz de comprender la recomposición política posterior, el kirchnerismo, al 

cual ve en su única faceta de predominio, primacía: la mayoría que es siempre supuesto 

riesgo de totalitarismo, una amenaza a las minorías y las instituciones (Botana, 2006). 

Claramente, esto resulta insuficiente: porque las principales disputas que dieron por fin 

al orden neoliberal ocurrieron fuera de las instituciones y a nivel colectivo (Kohan, 2002; 

Retamozo, 2011), y porque la constitución del nuevo orden kirchnerista aunque entró en 

tensión con opositores e instituciones, nunca cercenó ninguna, moviéndose -incómodo, 

quizás- dentro del Estado de Derecho (Ferreras, 2013; Muñoz & Retamozo, 2013). Si 

seguimos a Laclau (2006) y Aboy Carlés (2010, 2013), estas tensiones son típicas y defi-

nitorias de un proceso populista. 

Sintéticamente el proceso se puede resumir en la ruptura del orden institucional previo 

(neoliberal) debido a la acumulación de demandas irresueltas. Esta tendencial equivalen-

cia entre demandas se genera por la sola exclusión, generando una cadena de significantes 

que crece en extensión mediante un proceso de vaciamiento tendencial de su sentido. Esta 

solidaridad que se amplía se ve consolidada con la emergencia de un liderazgo que re-

troactivamente permite inscribir las diferentes demandas como momentos de un mismo 

discurso que ordena la realidad. En ese discurso, se presenta al conjunto de demandas 

como definitorias de lo relegado, que define al verdadero pueblo (plebs que deviene en 

populus) de la nación, frente a los enemigos del pueblo que detentan el poder. Al lograr 

irrumpir en la escena política y consolidarse como gobierno, la validación del nuevo régi-

men excede a la representación liberal (voto en instituciones consagradas) para remitir al 

pueblo como garante de su legitimidad.3 

Como se puede percibir de la escueta presentación, en este enfoque el discurso cobra 

un rol primordial, al constituir el ordenamiento mismo de la realidad, que no puede ser 

aprehendida si no es a través de categorías significantes (Groppo, 2009). Esto es: sólo po-
3   La presentación del proceso de ruptura es sucinto y esquemático, pues sólo pretende presentar los ras-
gos generales del proceso. Ha sido tratado más extensa y detenidamente por otros autores (Barbosa, 2012; 
Fair, 2009b; Muñoz, 2010; Retamozo, 2011).
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demos dar sentido a la realidad y actuar en ella a través del discurso, y éste no es nunca 

una invención individual sino un emergente social. La perspectiva postmarxista enfatiza 

este aspecto del proceso político porque afirma que no existen totalidades sociales que 

permitan predicar intereses fijos y dados: toda búsqueda de orden de la realidad social es 

una proyección discursiva desde una parte. Al no aceptar la existencia de “la sociedad”, 

no hay “interés general” que se le pueda atribuir, y toda construcción discursiva que pre-

tenda hablar en nombre del pueblo cae en una operación de sinécdoque: la parte que busca 

representar al todo. Este proceder conforma el núcleo de la teoría de la hegemonía.

Para esta perspectiva, la hegemonía consiste en este proceso de formación discursiva 

donde una parte tendencialmente incluye significantes ajenos en sus demandas, estructu-

rando un discurso que los contenga, y en este trajín ve modificada su propia identidad. En 

este sentido, no remite a actores como unidad de análisis, sino a las demandas, cuyo ulterior 

resultado son sujetos políticos (Aboy Carlés, 2001; Biglieri, 2011). El conflicto es propio de 

lo social, característica ineludible que el liberalismo abandona como distorsión o defecto, 

y que la perspectiva posmarxista no remite a ningún tópico particular (Galafassi, 2006). 

En este sentido, se distinguen de las perspectivas marxistas más “clásicas”, donde la 

lucha de clases constituye el centro de gravitación del sentido (Meiksins Wood, 2000), 

aunque no por ello explica todo conflicto existente en una sociedad dada, análisis que 

requiere diversas adecuaciones en relación a los niveles de abstracción (Osorio, 2001). 

Con base en los aportes de Antonio Gramsci y Nicos Poulantzas, desde esta perspectiva 

se entiende que siempre es una clase o fracción de clase la que construye hegemonía. A 

pesar de aceptar el conflicto entre capital y trabajo como el eje estructurante de la reali-

dad social, desplegada a escala global, esta perspectiva no abandona la importancia del 

espacio político en la constitución de un orden, y acepta que esa disputa está asociada a 

la construcción misma de la idea de nación dentro de espacios concretos de valorización 

del capital (Portantiero, 1981). La nación, lo nacional, no es algo dado, estático sino una 

construcción política, y como tal es la herramienta que permite presentar intereses o de-

mandas propias de un grupo (clase) como los generales (nacionales) (Hobsbawm, 1992; 

Wallerstein & Balibar, 1991). 
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La hegemonía remite en este marco a esta capacidad de una clase (o fracción) de pre-

sentar sus propuestas como las generales. Como la constitución de las clases tiene una 

remisión estructural en la economía, esta perspectiva realza la relación con los proce-

sos de acumulación, omitida en la perspectiva anterior (aquí referidos como Patrón de 

Reproducción Económica, PRE). Algunos autores dentro de esta corriente reducen la he-

gemonía a la preeminencia económica, lo cual, entendemos, constituye un error analítico. 

Justamente, otros autores dentro de esta misma perspectiva remarcan el rol relevante que 

ocupa el discurso, asociado a la disputa por el sentido común y la ideología (Balsa, 2006, 

2010). El populismo, en cambio, es reducido a un set de políticas asociadas a una etapa del 

desarrollo (modernización periférica) o la estrategia de conciliación de clases del transfor-

mismo burgués (Katz, 2013; Rosso, 2013).4

Desde el punto de vista discursivo, puede concebirse una hegemonía discursiva, con-

cepto que no se superpone con ni pretende substituir al de hegemonía política, sino que se 

piensa en relación de constante tensión y articulación con éste. Se define así a la hegemo-

nía discursiva como un conjunto complejo de reglas prescriptivas de diversificación y de 

cohesión, de agrupamiento, de integración de los enunciados (Angenot, 2010). Está, por lo 

tanto, en relación con el discurso social, que rige lo decible, lo argumentable y, lo narrable 

-es decir, lo pensable- en un momento histórico determinado. En este punto, destaca An-

genot (2010), afirmar que una entidad cognitiva o discursiva es dominante en una época 

no implica negar que compite con múltiples estrategias antagónicas que influyen en ella. 

La hegemonía discursiva es fundamentalmente un conjunto de mecanismos unificadores 

y reguladores que aseguran a la vez la división del trabajo discursivo y un grado de homo-

geneización de las retóricas, los tópicos y la doxa. 

Por otra parte, en el análisis del discurso social, se vuelve relevante estudio de la 

circulación y transformación de ideologemas, concebidos como “pequeñas unidades sig-

nificantes dotadas de aceptabilidad difusa en una doxa dada” (Angenot, 2010:25), que 

operan como principios reguladores de los discursos sociales, en tanto se vinculan a 

máximas ideológicas.

Desde el punto de vista del estudio de polémicas concretas (Amossy, 2014), desarrolla-
4   Respecto de las diferencias entre estas aproximaciones en el estudio del kirchnerismo, ver Cantamutto (2013).
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das en el seno del debate público, tal como es el caso que nos ocupa (la polémica en torno 

a la R125), tener en consideración el concepto de hegemonía discursiva permite poner el 

eje sobre la configuración de sentidos en relación con posicionamientos enfrentados en 

cuya raíz pueden identificarse postulados ideológicos contrastantes. Es decir, posibilita 

una lectura en clave ideológica, que si bien no está inhabilitada por los marcos teóricos 

elaborados por Amossy (2014) y Maingueneau (1984), busca recuperar elementos que 

ocupan en ellos una dimensión secundaria, entre ellos postulados claves de la llamada 

escuela francesa de análisis del discurso (Courtine, 1981; Pêcheux, 1988). 

En este sentido, consideramos apropiado considerar la dictomización (Amossy, 2014) 

de posiciones enfrentadas en una polémica en términos de lucha por la hegemonía en el 

campo político-mediático. De esta manera, entendemos, se comprende mejor el funcio-

namiento social de una polémica discursiva caracterizada por posiciones dicotomizadas. 

Así, si se acepta que, lejos de buscar un acuerdo, las posiciones enfrentadas en una polé-

mica son irreconciliables y buscan anularse la una a la otra, mediante diversas estrategias 

de deslegitimación y refutación, no resulta incoherente postular que lo que está en juego 

es la lucha por la hegemonía discursiva (Angenot, 2010), en tanto cada postura busca 

imponerse sobre la otra, intentando incluso anularla por completo, convirtiéndose así en 

la única respuesta posible a una cuestión que, por ello mismo, será corrida de la agenda 

de discusión. En este marco, cobran especial interés los signos ideológicos (Voloshinov, 

1929) que se convierten en foco de esta lucha, dado que en gran medida la disputa es por 

la imposición de determinados valores para ellos. De esta manera, esta lucha por la he-

gemonía discursiva se vincula también con la doxa (Angenot, 1982; Amossy, 2005), en 

tanto base discursiva no cuestionada que habilita la polémica, por un lado, y en relación 

con el discurso dominante (Raiter, 2003), por otro, como naturalización de relaciones de 

producción desiguales.

La emergencia del orden kirchnerista 

La presente sección ofrece una perspectiva general de la emergencia del orden kirchneris-

ta, distinguiendo a grandes rasgos los procesos económicos y políticos, mediante un eje 
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específico: ¿por qué el 2008 es un punto de quiebre en el proceso económico y político 

del orden kirchnerista? 

El PRE

En concordancia con las mutaciones del capitalismo a escala global, Argentina inició 

durante su última dictadura militar (1976-1983) un proceso de cambio estructural acompa-

ñado por las reformas regulatorias pertinentes. Esta nueva orientación de la acumulación 

se conoció como neoliberalismo, y tuvo en el período de la Convertibilidad (1991-2001) su 

expresión más acabada. No desarrollamos aquí el detalle de su funcionamiento (Cantamu-

tto & Wainer, 2013), pero sí queremos enfatizar que bajo un esquema de integración poco 

mediado con la economía mundial, se incentivó la supervivencia de las actividades con 

ventajas competitivas estáticas (agro y en menor medida minería) y aquellas protegidas 

de la competencia (servicios en general, y la industria automotriz por regulación especí-

fica). Estas actividades tenían un impacto relativamente bajo en la generación de empleo, 

y de conjunto subsistían con base en un deterioro de las condiciones de contratación de 

la fuerza de trabajo y un esquema de endeudamiento creciente. Ambos aspectos fueron 

catalizadores de la crisis iniciada en 1998, a partir de la sucesión de crisis financieras en la 

periferia y la devaluación en Brasil: la dinámica explosiva de la deuda y la crisis socio-po-

lítica con epicentro en los movimientos de trabajadores desocupados.

La propia crisis llevó a la declaración de la cesación de pagos de la deuda pública en 

diciembre de 2001, por el flamante y fugaz presidente Adolfo Rodríguez Saá (diciembre 

de 2001), lo que abrió una nueva etapa. Al anunciar la imposibilidad fáctica de pago, la 

lógica de ajuste en aras del pago se vio interrumpida -no por ello terminada- al liberar 

recursos externos y públicos. Los cambios de regulación macroeconómica tuvieron un 

segundo momento en la presidencia de Eduardo Duhalde (2002-2003). El aspecto más 

realzado fue el cambio del régimen de tipo de cambio, pasando de la caja de conversión a 

una flotación “sucia”, y la liberación de las restricciones del mercado, lo que implicó una 

mega-devaluación del peso (Cantamutto, 2012; López, 2014). Pero esta modificación se 

vio acompañada de una serie de medidas complementarias y coherentes entre sí (López, 
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2014): la pesificación asimétrica del mercado financiero (Cobe, 2009), la pesificación y 

congelamiento de las tarifas de servicios públicos (Bona, 2012), la contención salarial y la 

masificación de los planes sociales (Pérez & Féliz, 2010). 

Como parte de este nuevo conjunto de políticas públicas, se restableció la aplicación 

de derechos de exportación (retenciones) a la producción agropecuaria, como mecanismo 

para reducir el impacto de precios en la canasta básica de consumo y forma de recauda-

ción fiscal. Comparadas con la devaluación (estabilizada en torno al 200%) la aplicación 

de estos derechos tuvo un impacto ínfimo (20% al petróleo, 10% para otros productos 

primarios y 5% a manufacturas, gas y electricidad). Aun así fueron resistidas por el capi-

tal: las petroleras, bajo amenaza de retirarse del país, lograron quitar las retenciones a sus 

ventas externas, mientras que el sector agropecuario las aceptó como una medida tem-

poral, promoviéndolas incluso para el pago de la deuda (Rodríguez Diez, 2003; Sevares, 

2002). La racionalidad del esquema de políticas estaba destinada a elevar la rentabilidad 

del capital de conjunto, pero específicamente del industrial, y esto implicaba una redis-

tribución del excedente económico al interior del espacio de valorización argentino: las 

fracciones del capital que no se veían directamente beneficiadas, recibían compensacio-

nes. En el caso del sector agropecuario, el impacto de las retenciones era mucho menor al 

de la modificación del tipo de cambio, permitiéndole incrementar las ganancias especial-

mente en los estratos más concentrados del capital (Costantino, 2012). 

Gracias a este “paquete” de políticas, la acumulación se reanimó a partir de media-

dos de 2002, pasando de la mera recuperación al crecimiento con tasas históricamente 

elevadas. El súbito impulso trajo algunas novedades respecto de los años previos, sinté-

ticamente expresadas en la expansión de la industria (creció levemente por encima del 

ritmo del PBI agregado). De la mano de un fenomenal aumento de las ganancias de la 

cúpula industrial (Michelena, 2009), la actividad se reanimó, permitiendo a un conjun-

to amplio de pequeñas y medianas empresas acoplarse. De conjunto con la actividad 

de la construcción, impulsaron un aumento del nivel de empleo y, de manera paulatina, 

heterogénea e insuficiente respecto de los valores previos, de los salarios (Lindenboim, 

Kennedy, & Graña, 2011). Los sectores primarios también reaccionaron, acoplados a la 
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suba de los precios internacionales de su producción, lo que permitió abastecer de divisas 

a la industria. El superávit comercial fue suficiente para balancear los pagos de utilidades, 

intereses, deuda, fuga de capitales e incluso así, acumular reservas. De la mano de la reac-

tivación y las retenciones por el lado de los ingresos, y la licuación del gasto salarial y la 

cesación de pagos, el Estado vio realizar el sueño neoliberal: un elevado superávit fiscal. 

Los superávit gemelos y el tipo de cambio real alto fueron los pilares del nuevo “modelo 

productivo”. 

Este fenómeno sirvió a la voluntad explícita del presidente Kirchner de “reinsertar” 

a Argentina en el mercado financiero internacional, al darle recursos disponibles para 

negociar la deuda en default, la novedad de política macroeconómica más relevante en 

relación al esquema iniciado por Duhalde. A esto se abocó durante 2004/05, completan-

do el canje de deuda más grande de la historia financiera mundial, ofreciendo jugosas 

ganancias al capital financiero bajo el argumento de “hacer socios del crecimiento a 

los acreedores” (Vázquez Valencia & Cantamutto, 2013). Este acuerdo se sumaría a las 

propias contradicciones de la expansión económica erosionando los pilares del PRE del 

capital. Sintéticamente, el tipo de cambio real se fue apreciando por la dinámica infla-

cionaria (respuesta del capital a la recuperación salarial), lo que junto a la expansión de 

la industria fue reduciendo el superávit comercial. Al mismo tiempo, los nuevos pagos 

de deuda se sumaron a la principal partida de gasto público, las transferencias al sector 

privado (subsidios a las tarifas de servicios públicos, básicamente), erosionando el supe-

rávit fiscal. Sin que estos cambios indujeran a una crisis, sí daban cuenta de señales de 

agotamiento, que se vieron reforzadas por el estallido de la crisis mundial a fines de 2007.

Según explicamos, el esquema de regulación se basaba en un fuerte superávit comer-

cial, que permitiera sostener la expansión de la economía al resolver la restricción externa 

(pagos de intereses y deuda, remisión de utilidades, importaciones) y financiar al Estado 

para que pudiera compensar a las fracciones desplazadas (subsidios a las tarifas). Con el 

canje de la deuda se abría un nuevo frente de uso para los recursos externos y fiscales, que 

presionaba sobre las contradicciones explicadas. Ante el escenario esperado de escasez 

del crédito internacional y aumento de los precios internacionales, modificar la alícuota 
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de un tributo existente aparecía como la alternativa más simple. En tal sentido, en marzo 

de 2008, el gobierno decidió elevar la alícuota de las retenciones a las exportaciones agro-

pecuarias bajo un esquema móvil. La R125, que ordenaba este cambio, produjo una fuerte 

reacción por parte del capital agropecuario, que terminó con la derogación de la misma en 

el Senado de la Nación, con el voto “no positivo” del vicepresidente Julio Cobos. Más allá 

de la disputa en cuestión, queremos resaltar en esta sección la necesidad del gobierno de 

aplicar una medida de este tipo: el arbitraje estatal que ordenaba la regulación económica 

y la legitimación social requería de fondos, que provenían de estas fuentes. La estructura 

fiscal expresaba con claridad los acuerdos y la disputa social en juego.

El proceso político

El proceso de esta etapa puede resumirse como el intento (exitoso) de construir de hege-

monía por parte de la gran burguesía industrial a partir de la crisis del orden neoliberal. El 

proceso reconoce tres grandes momentos hasta 2008, que de ninguna manera conforman 

una teleología, sino el resultado histórico concreto, que podemos explicar ex post. 

El primer momento es la crisis del orden neoliberal, que va de 1998 a 2001. En estos 

años se expresaron con mayor claridad las tensiones propias de aquel esquema de políti-

cas, orientadas por la integración subordinada y abierta al mercado mundial y el ajuste 

social (Cantamutto y Wainer, 2013). Bajo esta lógica, la economía argentina entró -como 

explicamos- en una espiral de ajuste fiscal, endeudamiento creciente y recesión. Entre los 

efectos políticos de esta dinámica, se pueden subrayar tres particulares: a) el BEP se vio 

escindido en dos grandes agrupamientos, el Grupo Productivo que apoyaba una salida 

“reformista” y las fracciones que sostenían a rajatabla el esquema vigente (en particular, 

la banca extranjera, las privatizadas, el agro concentrado y el capital comercial); b) el 

gobierno se apoyó de modo más y más excluyente sólo en las segundas fracciones; y c) 

las clases populares quedaban así totalmente fuera de juego, y pasaron a una oposición 

abierta y frontal, deslegitimando por completo al sistema político.5 Sin pretender aquí 
5   Al interior de las clases populares convivían diferentes interpretaciones de la crisis y sus posibles sali-
das, que no coincidían plenamente ni en la calle. No debe confundirse el descontento general y la falta de 
legitimidad política con una respuesta programática única ni con un liderazgo popular claro, como hacen 
las hipótesis del “Argentinazo” (Rieznik, 2003). Estas diferencias fueron claves para comprender el derro-
tero político posterior sin caer en el recurso simplista de la cooptación (Cortés, 2010). 
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explicar la crisis (Cf. Pucciarelli y Castellani, 2014), nos resulta importante enfatizar que 

este momento se caracteriza por los intentos del capital industrial por superar sus límites 

corporativos, tejiendo alianzas y puentes discursivos primero con otras fracciones del 

capital, pero luego también con otras clases (concretamente, con el sindicalismo de la 

Confederación General de Trabajadores –CGT). 

Un segundo momento político se compuso entre las presidencias de Rodríguez Saá y 

Duhalde, cuando las políticas públicas (que referimos en la sección previa) y el discurso 

presidencial se modificaron respecto del período anterior, y retomaron los ejes propuestos 

por el capital industrial en el momento previo. La enunciación “desde el Estado” (del go-

bierno, en rigor) supone un nuevo paso en la constitución de hegemonía industrial, por el 

halo de generalidad que éste les atribuye (el Estado como representante de la comunidad 

política total) y porque al introducir mediaciones políticas, el programa pierde referencia 

inmediata a la clase que lo origina.6 Las organizaciones populares comenzaron a revisar su 

interpretación del proceso, y en particular el lugar del Estado en la disputa. Por supuesto, 

se pueden reconocer muy diversas lecturas, pero es relevante que no pocas organizaciones 

entendieron que el escenario había cambiado y el Estado ya no parecía ser garante de la ex-

clusión (Muñoz, 2010). Sin embargo, para completar este proceso de expansión hegemónica, 

el origen no electo de estos presidentes (y el sesgo represivo del segundo) y los coletazos 

finales de la crisis en 2002 impedían que el nuevo discurso fuera aceptado como legítimo.

Así llegamos al tercer momento, que va de 2003 a 2008, con la emergencia del kirch-

nerismo. Néstor Kirchner, aunque por un porcentaje muy bajo, fue elegido por el voto, lo 

que le permitía enunciar desde otro lugar. Al discurso de sus antecesores, agregó una serie 

de significantes ligados a DDHH que terminaron de consolidar esta “ampliación” discur-

siva, superando incluso barreras clasistas.7 Esto le permitió realizar una nueva lectura de 

la historia reciente, donde el pueblo verdadero había sido una y otra vez relegado por los 

intereses corporativos del neoliberalismo y sus representantes, para llegar a su elección 

6   Más allá de estas influencias, el capital industrial puso representantes directos en el gobierno, siendo el 
más evidente el cargo del Ministerio de Producción creado ad hoc para el entonces presidente de la Unión 
Industrial, Ignacio de Mendiguren.
7   El discurso se complementó con una serie de gestos y políticas concretas que lo validaron: la anulación 
de las “leyes de impunidad”, la declaración del 24 de marzo como día de la memoria, el acto de descolgar 
los cuadros de Videla y Bignone, entre otras.
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como la revancha histórica.8 Con casi un año y medio de la puesta en marcha de las nuevas 

políticas macroeconómicas, la acumulación ya mostraba su fase más “inclusiva”, permi-

tiendo que el discurso presidencial remitiera a condiciones que cobraban sentido para las 

mayorías. En aras de construir poder y gobernabilidad, Kirchner tuvo una amplia política 

de alianzas entre organizaciones y partidos, tejidas a partir de la idea de transversalidad. 

Para las propias organizaciones, se trataba de hecho de una cuestión táctica o estratégica.

Contra una interpretación difundida de que fue Kirchner o su grupo político quienes 

construyeron hegemonía, aquí se sostiene que fue el capital industrial concentrado (ex-

portador), es decir, una fracción del BEP, la que dirigió el proceso de universalización 

de sus demandas. En tal sentido, el capital industrial logró incorporar de manera subor-

dinada demandas de otras fracciones del capital e incluso de las clases populares: esta 

expansión de su programa se puede ver en el pasaje del pedido de devaluación al discurso 

de producción nacional e inclusión con empleo, e incluso los pedidos por programas so-

ciales. Este proceso de vaciamiento de sus significantes le permitió incluir demandas de 

otros grupos, en el discurso y en las políticas públicas que dan forma a un PRE. Es decir, 

modificó su propio programa (conjunto de demandas), sin ceder por ello en lo que consi-

deraba fundamental. En tal sentido, las demandas de clases populares fueron incluidas, 

consideradas efectivamente, aunque de modo subalterno, lo cual es una clave para hablar 

de un orden hegemónico, esto es, que hubo concesión efectiva –en lo simbólico y lo ma-

terial. Estas concesiones reales fueron las que motivaron interpretaciones favorables de 

parte de las clases populares, que redirigieron la capacidad organizativa y disruptiva que 

lograron en la resistencia al neoliberalismo al apoyo explícito del gobierno. Una parte de 

las clases populares organizada para mostrar anuencia es una fuente de consenso activo, 

otra clave del carácter hegemónico del orden político. El rol de Kirchner y su fuerza polí-

tica no fue trivial en esta tarea, pues aportó una serie de particularidades específicas a la 

construcción sin las cuales no resultaba posible completar la ruptura populista, que dio la 

forma concreta de esta construcción hegemónica.9

8   Esa “revancha” fue detectada por las clases dominantes, que por boca de Mirtha Legrand le señaló al 
flamante presidente: “algunos dicen que con usted se viene el zurdaje”.
9   Para un análisis del discurso de Néstor Kirchner durante su presidencia, cfr. Dagatti (2013), que sinte-
tiza los principales rasgos de la articulación de gobernabilidad (política) y ethos (discursivo).
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Uno de los puntos a remarcar sobre esta situación particular es que el nuevo orden 

político y el PRE requerían de la intervención sistemática del Estado, para arbitrar entre 

fracciones del BEP, y entre éste y las clases populares. Aunque teóricamente sería po-

sible pensar en un esquema institucional estable definido bajo estas necesidades (como 

fue la Convertibilidad), el desafío era político: lograr que el conjunto de las fuerzas so-

cio-políticas aceptaran este régimen de intervenciones como legítimo. Justamente, allí el 

problema, el capital agrario impugnó el orden político durante la primera mitad de 2008. 

Se trataba de la única de las fracciones del capital desplazadas en el interior del BEP que 

se encontraba en una posición de pérdida relativa de poder político y afianzamiento de 

poder estructural (a diferencia de las privatizadas o incluso la banca extranjera). Por esta 

particular situación hemos llamado a estas fracciones desgarradas.

Según señalamos, la disputa se inició por la R125 del gobierno, que fungió como 

elemento de confluencia para abroquelar diferentes fracciones del capital agrope-

cuario, en antagonismo al proyecto oficial. Rápidamente, las 4 asociaciones de mayor 

representatividad entre el empresariado del sector –Sociedad Rural Argentina (SRA), 

Confederaciones Rurales Argentinas (CRA), Confederación Intercooperativa Agrope-

cuaria Limitada (CONINAGRO) y Federación Agraria Argentina (FAA)- se unieron en 

lo que dieron a conocer como la “Mesa de Enlace”. Esta Mesa coordinó la acción conjun-

ta de todo el sector durante el conflicto, difuminando las importantes diferencias entre 

sus integrantes, tanto en términos de escala y tipo de producción de sus representados, 

como de ideología y estrategias de las organizaciones. Asimismo, por su protagonismo 

excluyente, dejaron fuera a organizaciones campesinas y de trabajadores, reservan-

do para los capitalistas la representación de todo el sector de actividad (Villulla, 2009).

 Signos en disputa

En este apartado expondremos someramente el resultado de una investigación sistemática 

que, desde la perspectiva del análisis del discurso (tal como fue descripta en la primera 

sección), busca dar cuenta de la articulación de la polémica en torno a la R125 (Palma, 

2014; Palma, en prensa). Esta línea de trabajo, que se adscribe a los estudios sobre dis-
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curso político en las sociedades mediatizadas contemporáneas (Courtine, 2006; Dagatti, 

2012; Verón, 1987), intenta dar cuenta de las potencialidades de significación de la polé-

mica, y sus efectos sobre la configuración de identidades políticas. Es por ello que resulta 

fundamental contrastar los puntos de debate que resultaron nodales durante el desarrollo 

de la polémica (cuya extensión temporal a lo largo de más de cuatro meses en el centro 

de la agenda pública también resulta significativa) con el proceso de construcción de 

hegemonía que se encontraba en curso. A la vez, considerar los puntos principales de la 

polémica en su complejidad puede aportar para el análisis de este proceso de construcción 

de hegemonía, echando luz sobre uno de sus puntos de inflexión. Por otra parte, la manera 

en que este proceso debió reconfigurarse luego del enfrentamiento brinda nuevos elemen-

tos para (desde una mirada retrospectiva) comprender la potencialidad de esta polémica 

en particular desde sus efectos. 

Postulados teóricos

Con el fin de facilitar la exposición de los resultados, describimos brevemente algunos 

postulados teóricos básicos. Siguiendo a Maingueneau (1984), definimos polémica como 

un espacio discursivo de interacción semántica caracterizado por un proceso de inte-

rincomprensión generalizada, que constituye la condición de posibilidad de las diversas 

posiciones enunciativas implicadas. Para Maingueneau, en una polémica “la convergencia 

arrastra la divergencia”, dado que sólo puede desarrollarse con base en un acuerdo, fre-

cuentemente implícito, sobre el “conjunto ideológico común” de campo discusivo en el 

que se genera. En este marco, propone como primera tarea analítica establecer los puntos 

de intrincación semántica, es decir, aquellos puntos nodales que a la vez fundan y ha-

bilitan la polémica, a través de los cuales puede intentar accederse a la incompatibilidad 

global de los discursos involucrados. 

Este proceso de interincomprensión definitorio de una polémica discursiva puede ser 

entendido en términos de dicotomización (Amossy, 2014), en tanto las posiciones enun-

ciativas se organizan según dos opciones antitéticas que se excluyen la una a la otra. Un 

posible punto de acceso esta dicotomización es el análisis de tópicos recurrentes (Raiter, 
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2014) que constituyen los polos de los puntos de intrincación semántica. A la vez, estos 

tópicos condensan estrategias argumentativas destinadas a fundamentar la propia posi-

ción dentro de la polémica, y, por lo tanto, pueden ser puestos en diálogo en un análisis 

contrastivo. Entendemos por tópicos en primer lugar unidades de información semántica 

que organizan los significados locales del discurso (Van Dijk, 1978). En segundo lugar, 

elementos discursivos, dado que los significados surgen necesariamente de las condicio-

nes de producción de los discursos y las relaciones complejas que entre ellos se establecen. 

De esta manera, pueden entenderse en términos de redes de reformulaciones (Courtine, 

1981) ligadas por elementos recurrentes. 

Sin olvidar que todo discurso está inmerso en una red que lo precede (Foucault, 1971), 

analizar la polémica discursiva concreta exige no perder de vista que la construcción de 

la significación de un discurso está dada necesariamente por el lugar que ocupa -puede 

ocupar- en la red de discursos que lo preceden (Raiter, 2009). Siguiendo a Pêcheux (Pê-

cheux, 1988) y Authier-Revuz (1984), llamamos interdiscurso a este exterior constitutivo 

del discurso. En este sentido, en el abordaje de esos tópicos discursivos resulta operativa 

la noción de signo ideológico propuesta por Voloshinov (1976). Para este autor, los signos 

lingüísticos empleados por los hablantes de una determinada comunidad cobran un alcan-

ce o valor social particular por su utilización, y, en tanto son ideológicos, pueden recibir 

distinta orientación. Por lo tanto, en la red de discursos que configuran un espacio dis-

cursivo polémico, la lucha por la imposición de distintos acentos a determinados signos 

constituye un aspecto clave del proceso de dicotomización. 

Análisis: los dos ejes de la polémica 

El análisis presentado fue realizado sobre un corpus que está compuesto por los discursos 

públicos políticos (Raiter, 2009) con más impacto mediático producidos en el marco de la 

coyuntura seleccionada -y cuyo eje temático es la polémica misma. Se trata de alocucio-

nes orales de CFK y los representantes de las organizaciones patronales que conformaron 

la Mesa de Enlace de Entidades Agropecuarias (ME): Eduardo Buzzi, de FAA, Mario 

Llambías, de CRA, Fernando Gioino de CONINAGRO, Luciano Miguens, de SRA, y 
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Alfredo de Angeli, de FAA Entre Ríos. 

En estos textos, hemos estudiado en primer lugar la distribución de algunos signos que 

se vuelven particularmente significativos, al convertirse en ejes de disputa. Es decir, la re-

currencia de algunos lexemas o conjuntos de lexemas constituyen un indicio de una pugna 

por la iniciativa discursiva durante la polémica. Si bien los discursos considerados resultan 

irreductibles, cada uno intenta definir los valores de los signos en torno a los cuales se orga-

niza la polémica e instalar esos valores como hegemónicos en el campo político-mediático. 

En este sentido, a los efectos del análisis, hemos distinguido dos ejes, económico y po-

lítico, dentro de los cuales pueden ubicarse, no sin interferencias, los principales signos en 

disputa. Estos ejes coinciden en gran medida con el carácter socio-genérico de la polémica, 

es decir, el campo en el que se origina y se desarrolla -y al que pertenecen sus principales 

actores- (el de la esfera política mediatizada) y los dispositivos de comunicación que se privi-

legian (discursos públicos políticos). Es decir, por un lado, al originarse la polémica a raíz de 

una modificación tributaria, se habilita la discusión en torno al funcionamiento económico 

del país, mientras que, por el otro, se pone en cuestión, como es frecuente en disputas polí-

ticas -siempre refiriéndonos al plano estrictamente discursivo-, no sólo la medida adoptada 

en sí sino la legitimidad de la misma y la representatividad de los actores que polemizan. 

La selección de los signos a relevar se realizó combinando criterios referidos al interés 

de la investigación por estos ejes tanto en relación a su importancia en la polémica dis-

cursiva en torno al conflicto por las retenciones móviles, por un lado, y a la frecuencia de 

aparición de estos lexemas en los discursos seleccionados, por otro. En la elección de los 

signos a analizar se tuvo en cuenta particularmente aquellos casos en los que pudo relevar-

se una dicotomización en las valoraciones en disputa. En estos casos, el estudio de estos 

signos se vuelve particularmente significativo, dado que, en tanto se constituyen como 

focos de distintas valoraciones (Palma, en prensa) en los discursos analizados, aportan 

un punto de partida para elaborar una matriz de interpretación de los sentidos en pugna. 

Así, en la distribución de estos signos focos de disputa se detectaron recurrencias 

discursivas que permitieron reconstruir, a través de los procedimientos de reescritura10, 
10   Concebidos como las maneras en las que la enunciación “vuelve a decir insistentemente lo que ya fue 
dicho” (Vitale, 2013: 260), con especial atención a las definiciones y las expansiones mediante descripcio-
nes definidas.
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redes de reformulaciones (Courtine, 1981) que dan cuenta de valoraciones y acentuacio-

nes opuestas o conversas. En segunda instancia, en el abordaje de estas formulaciones, se 

determinaron tópicos discursivos contrastantes, que designan, en calidad de abstracciones 

analíticas, las invariantes que, a la manera de los enunciados de Courtine, rigen la repeti-

tividad en el seno de las redes de formulaciones.

Eje económico: campo y distribución

En este eje, vinculado tanto a la oposición y defensa de la R125 como al rol que cada dis-

curso le da a la medida dentro del modelo económico que se propone, cobran particular 

importancia los signos campo y distribución, en tanto focos de distintas valoraciones 

(Palma, en prensa) en los discursos considerados. En el caso de campo, las redes de for-

mulaciones que se forman en ambos discursos coinciden en vincularlo fuertemente al 

funcionamiento económico del país. Sin embargo, mientras que en los discursos de los 

dirigentes agrarios se encuentra en el centro del proceso, en el discurso de CFK es apenas 

un beneficiario de políticas públicas de reactivación económica. En el caso de distribu-

ción, su acentuación resulta más homogénea, al vincularse a la generación de un modelo 

económico (más) “inclusivo”, es decir, con (más) igualdad social. 

Estas acentuaciones de los signos constituyen, de distinta manera, las bases para la 

articulación de tópicos contrastantes. Por una parte, en lo que respecta a los discursos pro-

ducidos en las manifestaciones agrarias, destacamos la presencia de dos tópicos: (ME1) 

“la economía argentina se centra principalmente en la producción de materias primas”, 

que promulga el modelo económico agroexportador como la mejor opción para la Argen-

tina, y (ME2) “el crecimiento económico del sector agropecuario genera crecimiento en 

otros sectores”. Como analiza Panero (2011) esto último está ligado a la autocomprensión 

del sector como “locomotora” del desarrollo económico, condición de necesidad para la 

propia existencia del país. El gobierno equiparó esta lógica con un discurso previo, asocia-

do al impulso de las reformas neoliberales, aquel que sostenía que la distribución llegaría 

por el propio derrame económico (Gaviola y Anchorena, 2008). Por otra parte, en los dis-

cursos emitidos por CFK en la coyuntura seleccionada, cobran relevancia dos tópicos en 
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particular: (CF1) “el modelo económico instalado a partir de 2003 por Néstor y Cristina 

Kirchner generó las condiciones para la recuperación económica del país luego de la crisis 

producida por el modelo neoliberal”, y (CF2) “para seguir avanzando hacia una sociedad 

más equitativa, es necesario distribuir el excedente generado” (Palma, 2014 y en prensa).

Con respecto a los discursos de los dirigentes agrarios, la articulación de los dos tópi-

cos estudiados puede observarse en la siguiente secuencia, correspondiente a la alocución 

de Fernando Gioino (CONINAGRO) en el acto del 25 de mayo en Rosario:

NO QUEREMOS (0.5) VOLVER A REPETIR, (0.5) QUEREMOS NO ENFRIAR LA 

ECONOMÍA, (0.5) Y SEGUIR PRODUCIENDO MÁS. (.) y  hoy tenemos un desa-

fío. (0.5) sí señores, (1) tenemos un desafío muy grande, (1) el que nos dan estos tiempos. 

(1) el campo ha demostrado que puede producir más, (x) puede producir el doble o 

mucho más. (1) un mundo que nos demanda, (1) tenemos que aprovechar esta oportuni-

dad. (0.5) tenemos posibilidad de darle COMIDA en cantidad y calidad para todos 

los argentinos, (0.5) y exportar con muchos beneficios para todo el país el resto.11

La utilización del lexema campo es indicativa del rol privilegiado que se le asigna al 

sector agropecuario en la dinámica económica. Esto se remarca mediante una secuencia 

temporal orientada hacia el futuro, subrayada por diversos elementos ponderativos li-

gados al signo producir: “seguir produciendo”, “puede producir el doble o mucho más”. 

Cobra relevancia aquí el componente programático (Verón, 1987), reforzado también en 

los signos desafío y oportunidad. En este marco, el tópico ME2 (el crecimiento en el sector 

agropecuario genera efectos positivos en toda la economía), expresado como una eviden-

cia atemporal - marcada por el uso del tiempo presente-, está subordinado al tópico ME1, 

relacionado con la producción de materias primas. Se restringe el sentido de producir a la 

actividad primaria -ligada a los alimentos-, que generará “beneficios” a través de las ga-

nancias provenientes de las exportaciones, presentando a la sociedad en su conjunto como 

beneficiaria de los procesos llevados a cabo por este actor (hecho subrayado por la utili-

11   La transcripción de los datos se realizó según las convenciones de transcripción incluidas en Van Dijk 
(2000), ideadas originalmente por Gail Jefferson. Las cursivas se han introducido para destacar las voces 
claves y las negritas para remarcar formulaciones relevantes.
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zación del adjetivo todo en ambos casos: “para todos los argentinos”, “para todo el país”). 

De esta manera, la articulación de los dos tópicos se observa en el rol privilegiado que 

se le da al sector agropecuario en el funcionamiento de la economía nacional. Este rol 

se expresa de manera diversa en la articulación de dichos tópicos. Por un lado, el tópico 

ME1 (“la economía argentina se centra principalmente en la producción de materias pri-

mas”), pone al sector agropecuario en el centro del proceso de crecimiento económico, 

atravesado por distintas dimensiones temporales. Por otro, mediante el tópico ME2 (“el 

crecimiento económico del sector agropecuario genera crecimiento en otros sectores”), 

se destaca que este proceso se da de manera autónoma -y con el campo como “motor” 

impulsor-, por lo cual el Estado no debe perturbarlo. 

Como hemos señalado, analizaremos ahora el valor que adquiere el signo campo en 

los discursos de CFK en el marco de la polémica, para lo cual nos centramos en la re-

lación que se establece entre los dos tópicos mencionados: (CF1) “el modelo económico 

instalado a partir de 2003 por Néstor y Cristina Kirchner generó las condiciones para la 

recuperación económica del país luego de la crisis producida por el modelo neoliberal”, y 

(CF2) “para seguir avanzando hacia una sociedad más equitativa, es necesario distribuir 

el excedente generado”. La articulación de estos dos tópicos se expresa en un movimiento 

que va desde la presentación de la recuperación económica como evidencia (componen-

te descriptivo, Verón 1987) a la proyección hacia el futuro (componente programático), 

basada en la idea de avance, que implica una explicitación de los pasos a seguir. Este 

movimiento puede apreciarse en el siguiente fragmento, perteneciente al discurso pro-

nunciado el 27 de marzo: 

con la legitimidad que nos da que en este proyecto económico, social, político y cul-

tural. (1) han crecido todos, (1) ha crecido el campo, ha crecido la industria, (0.5) 

los trabajadores han recuperado el trabajo perdido, el salario, (2) estamos recu-

perando de vuelta un lugar en la tierra, argentinos, (1.5) un lugar en el mundo, 

nuestro lugar (1) la república argentina, (2) en nombre de esas legitimidades, (1) la 

del pueblo, (1) la del resultado económico y, fundamentalmente, (1) para que todos 
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los argentinos y para que todas las argentinas (0.5) podamos vivir mejor, (1) los 

convoco al diálogo en serio, desde aquí. 

Observamos aquí que el tópico de la recuperación económica (CF1) se expresa en la 

reiteración de los lexemas crecer, crecimiento y recuperar. Aquí, el signo campo no ocupa 

el lugar de agente del crecimiento que se ha detectado en los discursos de los dirigentes 

agrarios. Por el contrario, campo se convierte en uno de los sectores favorecidos por este 

proceso de reactivación. La inclusión de este signo en la enumeración de los distintos be-

neficiarios del crecimiento, a la vez que pone el foco en el proceso mismo, asigna un lugar 

subordinado al sector agropecuario en el conjunto de la economía. Por otra parte, esta des-

cripción de los logros del modelo económico propuesto por el gobierno cobra significado 

desde un pasado que se restituye, y se proyecta hacia el futuro en la enunciación de lo que 

falta: “para que […] podamos vivir mejor”. La idea de progreso (crecimiento, vivir mejor) 

contrasta con la evaluación negativa del pasado, expresada fundamentalmente en la opo-

sición pérdida-recuperación. Este movimiento hacia el progreso se asocia con el signo 

trabajo, valorado como punto esencial de la reactivación económica, en tanto elemento 

“perdido” que se “recupera”. Esta recuperación del trabajo en el discurso gubernamental 

había sido llevada a cabo, en sucesivas aproximaciones, por los presidentes Rodríguez Saá 

y en especial Duhalde. Este último, utilizando como paradigma de acción la doctrina social 

de la Iglesia Católica, rescataba el valor moral del trabajo como mecanismo de inserción 

social. Para que existiera trabajo, sin embargo, era necesario impulsar la producción, en 

oposición al pasado de especulación. El impulso macroeconómico a la industria -iniciado 

por Duhalde y continuado por el kirchnerismo- se basaba entonces en un ordenamiento so-

cial que ponderaba positivamente la producción como instrumento para generar trabajo, y 

de esa manera, garantizar la inclusión en la sociedad (Cantamutto, 2015). El kirchnerismo 

compartió en un principio este ordenamiento político-moral de las actividades económicas. 

El agro ocupaba un lugar incómodo en este marco: por un lado, no dejaba de ser una pro-

ducción que demandaba trabajo, pero por otro, se reconocía que gran parte de sus excedentes 

provenían de elementos azarosos como la productividad natural del suelo o la coyuntura 
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de los precios internacionales. Los sucesivos gobiernos, además, señalaron que la deva-

luación de 2002 había incrementado esos excedentes, permitiendo que el agro obtuviera 

ganancias y rentas.12 Por este motivo, el gobierno tendría la potestad de gravar la produc-

ción del agro: porque los excedentes espurios, especulativos, no ligados al esfuerzo, no eran 

propios; su mejor uso sólo podía ser la redistribución a favor de otros sectores productivos.

En este punto, la necesidad de redistribuir el ingreso se introduce como un tópico 

ya presente en el interdiscurso13. Esto puede observarse en el siguiente fragmento, ex-

traído del primer discurso pronunciado por CFK durante la coyuntura del conflicto, el 

25 de marzo, donde la articulación de los dos tópicos estudiados se encuadra en una re-

definición del concepto de retenciones móviles, con una marcada reiteración del signo 

distribución bajo distintas formas léxicas: 

esto es (1) ((aplausos)) (2) lo que yo digo (4) lo que yo digo (2) ((aplausos)) qué país 

(1) queremos, si queremos volver al país (1) de unos poquitos (1) o queremos 

volver a un país (0.5) más justo, (1) con mayor equidad, (0.5) con mayor distribu-

ción. porque las retenciones, no son medidas fiscales, (1) son profundas medidas 

redistributivas del ingreso. escucho y leo (1) muchas veces (0.5) a (0.5) periodistas 

(1) que (0.5) por allí (1) tienen un marcado tinte (1) progresista, encarar el tema de 

las retenciones, desde una percepción únicamente fiscal. pero (1) a ver, qué es la 

distribución del ingreso? cómo se hace la distribución del ingreso si no es, preci-

samente, sobre aquellos sectores que tienen rentas extraordinarias, si no de qué 

ejercicio me están hablando en materia de (x) distribución del ingreso? 

Al comienzo del fragmento está presente nuevamente la idea de recuperación, en este 

caso con eje en el componente programático, es decir, proyectada hacia el futuro, donde 

12   Sintéticamente, la ganancia es la que se obtiene por invertir capital y explotar fuerza de trabajo; mien-
tras que la renta es el beneficio obtenido por tener la propiedad (más o menos excluyente) de un recurso 
escaso. La tierra, como recurso finito, genera renta por la propiedad (renta absoluta) y por las condiciones 
de productividad naturales (renta relativa). Los ingresos del agro, en tal sentido, combinaban una parte de 
ganancia y una de renta, incrementada por la coyuntura de precios locales e internacionales. Esta segunda 
parte de los ingresos agrarios debería ser base imponible sin perjudicar la ganancia, fuente de la inversión 
de capital y motor de la actividad.
13   La presencia de marcas discursivas explícitas que pueden interpretarse como referencias al interdis-
curso es señalada por Raiter (2009) como una característica del discurso de CFK. 
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se destaca una identificación léxica entre justicia, equidad y distribución14. Aquí se pro-

duce la redefinición, a través de la negación -“no son medidas fiscales”- y la posterior 

rectificación (García Negroni, 2009) -“son profundas medidas redistributivas del ingre-

so”-. Teniendo en cuenta lo ya expuesto, las “retenciones” son redefinidas como el punto 

intermedio entre el camino ya transitado (la recuperación, llevada a cabo mediante la 

reactivación económica) y los pasos dificultosos que faltan recorrer. Parte de esta dificul-

tad reside en la pugna que está implícita en la construcción disyuntiva “volver al país de 

unos poquitos […] o volver a un país más justo […]”, donde las dos opciones disponibles 

pueden leerse como la representación de lo que se considera el foco de la polémica en este 

discurso. Para CFK, lo que se está discutiendo no es un impuesto (solamente), sino de un 

“ejercicio” tendiente a restablecer un equilibrio social perdido.

Finalmente, el signo distribución en el discurso de los dirigentes agrarios cumple un 

rol marginal, y es generalmente usado como marca que remite al discurso a favor de la 

R125, y, en especial, del discurso de CFK. Este uso puede evidenciarse en el siguiente 

fragmento del discurso pronunciado por Eduardo Buzzi en el acto público del 15 de julio. 

de qué nos hablan (1) algunos (0.5) interlocutores (.) Que vemos en los me-

dios (1) cuando nos dicen que se impulsa (0.7) una redistribución desde el 

campo (.) Desde la renta extraordinaria que tiene el campo, (1) cuando pa-

rece y se reconoce públicamente (1) que el aumento de retenciones en realidad 

tiene que ver (0.3) con (x) con cumplir los compromisos externos? […] y por qué 

(1) no se pone el eje en aquellos actores ganadores de los noventa, (0.5) que si-

guen siendo los ganadores (0.5) de este presente? ((aplausos)) por qué no miran 

(1) lo que pasa (.) Por ejemplo (0.5) con la renta financiera? (0.5) se quiere (0.5) 

seguir (x) sacándole tientos y lonjas (0.5) al mismo cuero de los chacare-

ros del campo (0.5) y del interior. (0.5) pero no se gra:va la renta financiera. 

Aquí, el signo distribución funciona como forma marcada de heterogeneidad mostrada: 

14   Excede a los objetivos del presente estudio la exploración de las posibles relaciones interdiscursivas 
que se establecen en el discurso de CFK entre el signo distribución del ingreso y el signo justicia social, 
propio del imaginario peronista. 
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mediante el recurso del discurso referido indirecto (Authier-Revuz, 1984) se reproduce a 

través del lexema redistribución y el sintagma rentas extraordinarias, representativas de 

los signos distribución y rentabilidad, la posición de los actores mencionados de manera 

ambigua como “algunos interlocutores”, expresión referencial caracterizada a través de 

una cláusula adjetiva, “que vemos en los medios”, que no permite identificarlos con clari-

dad. El discurso del adversario se presenta entonces a través de signos que hemos relevado 

como particularmente significativos en el discurso presidencial. Incluso se hace explícita 

la relación rentabilidad-distribución, y se incluye en ella el rol del sector agropecuario 

utilizando el signo campo. Es interesante notar que, lejos de cuestionar el valor del signo 

distribución tal como lo hemos relevado en los discursos presidenciales, en este discurso, 

se pone en duda, mediante una serie de preguntas retóricas, que ese sea el fin último de la 

medida tomada por el gobierno. Estas preguntas retóricas contienen una reorientación de 

los dos signos, distribución y rentabilidad, sin afectar su valor ni su relación: se presupone 

un acuerdo con respecto al tópico “es necesario distribuir el excedente generado”, pero esa 

rentabilidad se despega del campo y se atribuye a otro sector, al modificar el sustantivo renta 

con el adjetivo financiera (combinación que no hemos encontrado en los discursos de CFK). 

Vale la pena detenerse un momento a señalar que el carácter polémico de los discursos 

se estructura con base en una realidad social compartida, que es interpretada de modos 

diversos. No es intención aquí hacer una disquisición sobre la ontología de las teorías del 

discurso, sino simplemente enfatizar que ambos actores proponían lecturas en pugna so-

bre un proceso compartido (como hemos señalado, sin elementos en común, la polémica 

no podría existir). Por un lado, el gobierno discute acertadamente al campo su lugar pri-

vilegiado en el crecimiento del país, al ser apenas uno de los sectores de actividad que 

crecen: lejos de ser el más dinámico, y ciertamente, de muy baja capacidad de generación 

de empleo. En tal sentido, el agro no sería la “locomotora” del progreso nacional sino un 

vagón más. Por otro lado, también con acierto, la ME enfatizó que sin el crecimiento de su 

producción -y en especial sus exportaciones, fuente de tributación- el crecimiento de los 

otros sectores no sería posible. Es porque el agro exporta que se generan recursos disponi-

bles para subsidiar a otros sectores de actividad. La omisión de la Mesa de Enlace es que 
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sin la intervención explícita del Estado para redistribuir esos recursos, el impulso del agro 

no llegaría nunca a los demás sectores de actividad, y por ende, a la demanda de fuerza 

de trabajo. La omisión del gobierno reside en que sin el crecimiento del agro, no podría 

intervenir para redistribuir y balancear el crecimiento. En este sentido, ambos discursos 

enfatizan aspectos de la realidad en la que se insertan y contribuyen por vías diversas a 

interpretarla y construirla, al mismo tiempo.15

Eje político: democracia y pueblo

Tanto la importancia que cobró la polémica analizada en la esfera pública -en especial a través 

de los medios de comunicación (Aronskind & Vommaro, 2010; Marafioti, 2012)- como su 

extensión en el tiempo deben tenerse en cuenta al considerar el hecho de que los puntos de 

debate se ampliaran más allá de la mera oposición o defensa de la R125. En este sentido, no 

es casual que uno de los ejes de la polémica se haya trasladado hacia la discusión en torno a la 

representatividad política de los actores en pugna y a la legitimidad tanto de la R125 como 

de la oposición sostenida a ésta. Vale remarcar que la legalidad de la medida y de las protes-

tas y cortes de ruta no figuró (en los discursos analizados) entre los aspectos en discusión. 

Por estas razones, en este eje político cobran relevancia los signos pueblo y democracia. 

Sobre este último centraremos esta exposición, dada la complejidad que presenta su 

análisis, no sin antes mencionar brevemente la pugna en torno al signo pueblo. En los 

discursos bajo estudio, el valor de pueblo se define por su relación con representación. 

Es decir, la cuestión acerca de quién puede atribuirse la representación del metacolectivo 

pueblo (Verón, 1987) se vuelve clave en la polémica, dado que según se conciba esa repre-

sentación se derivarán distintas formas de legitimidad de las acciones políticas. En el caso 

de CFK, se apela a voto popular y a las instituciones democráticas como garantes de la re-

presentatividad del gobierno, que se presenta como ligado a la defensa de los intereses “de 

todos los argentinos”, en contraste con los dirigentes agropecuarios, que bogan por inte-
15   Por otra parte, vale la pena remarcar que ambos interlocutores aceptan que el campo está aportando 
recursos redistribuidos al interior de la economía, pero difieren en el destino de esa redistribución. En 
efecto, la renta extraordinaria del agro se redistribuyó hacia pagos de deuda y subsidios sociales, pero la 
omisión –en ambos interlocutores- es que el objetivo no era éste ni tampoco la mejora del ingreso de los 
trabajadores, sino que el principal destino era subsidiar la tasa de ganancia de la industria. El hecho de 
que ninguno de ambos contendientes discursivos ponga esto en discusión, funciona como prueba de la 
hipótesis de hegemonía de la industria en este período. 
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reses sectoriales. Por otra parte, desde los dirigentes de la Mesa de Enlace, se cuestiona la 

representatividad de un gobierno que, según se postula, no tiene en cuenta las necesidades 

de los “pueblos del Interior”, ligadas específicamente a la producción agropecuaria. En su 

lugar, postulan que el pueblo se está movilizando en pos de estos intereses, y que los “re-

presentantes de las provincias”, gobernadores y legisladores, deben, junto con los líderes 

agrarios, tomar la posta de ese reclamo, apelando al imaginario del federalismo político. 

Lo dicho sirve para contextualizar los sentidos de «democracia» relevados en los textos 

abordados, que parecen condensarse en dos concepciones complementarias: (1) como refe-

rencia, la forma de gobierno adoptada por la República Argentina, basada en el voto popular 

y en instituciones representativas; (2) como aspiración, un modo de convivencia pacífica, 

donde la tensión entre el disenso y la tolerancia debe resolverse a favor de ésta. Consideramos 

que estas dos concepciones forman parte del interdiscurso propio de la coyuntura, marcado 

por elementos de la memoria discursiva (Courtine, 1981). En especial, se encuentran ac-

tivados algunos sentidos negativos (opuestos a los designados por democracia) asignados 

tanto al golpe cívico militar de 1976 y la dictadura posterior, como a la crisis del año 2001. 

Un breve recorrido por las formulaciones que reescriben el signo democracia en el 

corpus permite observar la circulación de dos valoraciones distintas: (1) «democracia 

como forma de gobierno popular legalmente establecido» y (2) «democracia como modo 

de convivencia y gestión de conflictos». Estas valoraciones, a la vez, dan lugar a una serie 

de tópicos contrastantes. Por un lado, en el discurso de CFK se destacan dos: (CFK1) “el 

Poder Ejecutivo tiene derecho a fijar alícuotas”, (CFK2) “la oposición a la R125 consti-

tuye un intento de desestabilización institucional”. Por otro, el discurso de los dirigentes 

agrarios se encuentra atravesado en este punto por dos tópicos: (ME1) “la protesta se de-

sarrolla en el marco de las instituciones”, y (ME2) “la protesta es una manera de ejercer 

la democracia (más) participativa, (más) directa”.

Destacamos a continuación algunas secuencias discursivas particularmente ilustra-

tivas de los tópicos descriptos. En primer lugar, presentamos una secuencia discursiva 

correspondiente al último discurso pronunciado por CFK en la coyuntura del conflicto 

donde hace explícita referencia a la polémica, el 18 de junio de 2008. Ésta se ubica en una 
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red de reformulaciones ligada a la definición de las protestas llevadas a cabo por las or-

ganizaciones agrarias como un ataque directo al gobierno constitucional recién electo por 

un amplio margen de votos y, por lo tanto, una amenaza para la vigencia de la «democra-

cia como forma de gobierno legalmente establecida». En este caso, luego de remarcar que 

tratamiento del proyecto de ley sobre retenciones en el Parlamento de la Nación no afec-

taría en principio la vigencia de la R125, CFK presenta una definición de la coyuntura: 

ya no era (1) retenciones sí o retenciones no. (1) ya no era (1) intereses. se estaba 

interfiriendo en la misma construcción democrática, (1) esa que nos dice (0.5) que 

son los representantes del pueblo, (1) ELEGIDOS EN ELECCIONES LIBRES, 

(1) DEMOCRÁTICAS Y SIN PROSCRIPCIONES, LOS QUE DECIDEN, (0.5) 

DELIBERAN Y EJECUTAN. ((aplausos)) esa es (0.5) la Argentina democrática, 

la de la constitución (1) ((aplausos)) la de las instituciones, (1) la de los poderes 

del Estado, (0.5) legal y constitucionalmente establecidos. 

Observamos que la referencia a la coyuntura se construye postulando que lo que sub-

yace al enfrentamiento es una voluntad de interrumpir los caminos institucionales. Se 

define luego “construcción democrática” a través de la glosa metadiscursiva “esa que nos 

dice”. Pese al componente activo presente en el lexema «construcción», la definición que 

sigue pone el énfasis en la noción de representatividad. La combinación sintagmática “los 

que deciden, deliberan y ejecutan” puede leerse como un elemento de heterogeneidad 

mostrada no marcada, en tanto activa una relación interdiscursiva con el artículo 22 de la 

Constitución Nacional.16 Constituye, así, el núcleo de la acusación hacia los líderes de las 

protestas y a sus opositores: al ser una facultad del Poder Ejecutivo fijar las alícuotas en 

cuestión, la oposición sostenida a esta medida hace peligrar el orden institucional marca-

do por la legalidad de la Constitución y la legitimidad del voto popular. 

El populismo se caracteriza por asociar al pueblo legítimo (populus), el que puede deli-

berar en democracia (demos), con los desplazados, los relegados (plebs). Este doble juego 
16   El artículo 22 de la Constitución Nacional de la República Argentina establece que: “El pueblo no 
delibera ni gobierna, sino por medio de sus representantes y autoridades creadas por esta Constitución. 
Toda fuerza armada o reunión de personas que se atribuya los derechos del pueblo y peticione a nombre 
de éste, comete delito de sedición”.
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del sentido de pueblo le permitió en su momento al gobierno inscribirse en el movimiento 

social del estallido de 2001, al presentarse como gobierno elegido por el pueblo (como 

populus) con un programa que supuestamente venía a reparar los vejámenes causados por 

el neoliberalismo contra el pueblo (como plebe). Este juego discursivo le impidió luego 

aceptar sin resquemores que los dirigentes del agro fueran una parte de ese pueblo rele-

gado: claramente, como representantes de una elite político-económica, habrían sido una 

suerte de subconjunto de la comunidad política que compone una amenaza a la restitución 

del bien común, una amenaza que, en principio, es redimible. El populismo no los expulsa 

de la comunidad política (por eso no es un totalitarismo), sino que trata de contenerlos, 

reubicarlos, e, incluso, “reeducarlos”. Es por ello que puede encontrarse un elemento pe-

dagógico en este intento de contención. Sin embargo, al no considerar a los dirigentes 

agrarios parte de la plebs, y por tanto, en una situación comprometida dentro del populus, 

no queda más que apelar a la institucionalidad: el gobierno, en tanto parte del Estado, es 

representante de la totalidad política, de la nación, y no de una de sus partes. El gobierno 

cuenta con la legitimidad del voto -democrático- para representar a toda la nación; los di-

rigentes del agro, aunque legítimos también, solo representan una parte de la comunidad, 

y son, por lo tanto, representantes corporativos.

En segundo lugar, en cuanto al discurso de los dirigentes agrarios, como hemos dicho 

predomina la acentuación de «democracia» como «modo de convivencia y resolución de 

conflictos». Para ilustrar la articulación de tópicos en base a esta acentuación, pondremos 

en relación dos formulaciones, extraídas de alocuciones pronunciadas en la movilización 

del 15 de julio, por Luciano Miguens y Fernando Gioino, respectivamente, en las que pue-

de apreciarse la construcción el objeto «reclamo en contra de la R125» en relación con el 

concepto de democracia. 

este conflicto marca una bisagra en la historia del país. (0.5) es el momento en 

que el campo dijo basta, (1) y entró de lleno en la vida política y social de los ar-

gentinos. (1) tenemos la esperanza de que este movimiento del campo argentino, (1) 

contribuya a mejorar la calidad institucional del país. (1) confiamos (0.5) en que 
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en esta ocasión, (1) la cosecha del campo (1) sea una lección de convivencia demo-

crática. (Luciano Miguens, presidente SRA, 15 de julio de 2008)

 es emocionante ver esta convocatoria GENUINA, (0.5) esta convocatoria que vie-

ne y que quiere participar y protagonizar, (1) marcando un punto de inflexión (0.5) 

de un antes y un después de la participación democrática de los derechos de un 

pueblo (Fernando Gionio, titular CONINAGRO, 15 de julio de 2008) 

Los reclamos en contra de la R125 se reescriben aquí como un quiebre en el tiempo 

histórico, en las descripciones definidas “una bisagra en la historia del país” (Luciano Mi-

guens) “un punto de inflexión”, “un antes y un después” (Fernando Gioino). Esto implica, 

por un lado, una lectura de la coyuntura: si, para CFK, la «democracia» en tanto forma 

de gobierno popular está en plena vigencia, para los dirigentes agrarios la «democracia» 

como «convivencia y resolución de conflictos» no está asegurada. 

Sin embargo, puede apreciarse que en cada caso se privilegia la construcción de 

un tópico distinto. En el caso de Luciano Miguens, se destaca el tópico (ME1) “las 

protesta se desarrollan en el marco de las instituciones”: el foco está puesto sobre la 

sujeción a las reglas institucionales como garantía de convivencia y tolerancia, aso-

ciando «convivencia democrática» y «calidad institucional» en la descripción de la 

modalidad y la motivación de las manifestaciones. En este sentido, la presentación 

del tratamiento del proyecto de retenciones en el Senado como logro principal de las 

protestas articula ambas acentuaciones de «democracia». Por otra parte, en el caso de 

Fernando Gioino la acentuación de «democracia» como «modo de convivencia y reso-

lución de conflictos» permite articular el tópico (ME2) “la protesta es una manera de 

ejercer la democracia (más) participativa, (más) directa”: «democracia» se vincula aquí 

a «participación», como intervención directa en los asuntos públicos, de dos mane-

ras. Por un lado, como un componente esencial de la «convivencia democrática». Por 

otro, como un derecho del «pueblo» en aquellos momentos donde la relación de repre-

sentación con sus mandatarios no alcanza para asegurar la defensa de sus intereses. 
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Notar que en este segundo aspecto, el capital agropecuario está reconociendo su 

lugar desgarrado en el campo político: la importancia de su rol económico y su exclusión 

de la toma de decisión política. El problema con las retenciones no era entonces que no 

las pudieran pagar, o afectara en demasía sus ganancias: era que marcaba con claridad 

este lugar desgarrado del campo. Una nota no trivial es que parte de estos sectores (SRA, 

CRA) habían criticado con virulencia las manifestaciones populares de 2001 (son los 

únicos que demandaron entonces represión abierta), lo cual pone en duda su voluntad 

democrática participativa en abstracto; la demanda era en concreto: participar ellos de la 

decisión. Que el problema se resuelva en el Congreso ya era ganar para el agro, más allá 

del resultado: porque en el Congreso las fracciones del BEP están mejor representadas en 

su diversidad, a diferencia de lo que ocurre con el Poder Ejecutivo, donde la fracción he-

gemónica marca el rumbo con menos ambigüedades (Poulantzas, 1980). La victoria fue 

doble entonces: por el espacio político de la definición y por el resultado específico. 

El orden kirchnerista post 2008

La disputa de 2008 modificó el orden kirchnerista tal como venía estructurándose en la 

fase previa. Esta sección sintetiza los principales cambios en los procesos económicos y 

políticos a partir de ese momento.

El PRE

Como explicamos, para el 2008, la fase “virtuosa” del PRE estaba agotada, lo cual no 

significa que entrara en crisis, pero sí que cambió de fisonomía. Enumerando de modo 

sintético: a) a partir de entonces la tasa de crecimiento del PBI cae a la mitad; b) la indus-

tria deja de crecer por encima del producto total, pasa a ser claramente deficitaria en el 

comercio exterior, deja de generar empleo (Castells & Schorr, 2015); c) la generación de 

empleo pasa a depender centralmente del Estado; d) fin de los aumentos reales (quitando 

inflación) de los salarios; e) crecimiento del peso de compensaciones a fracciones despla-

zadas del BEP (aumenta el peso pagos de intereses y deuda, pero también de transferencias 

a empresas de servicios); f) se agota el superávit fiscal; g) las finanzas pasan a ser el sector 
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más dinámico. El estallido de la crisis mundial aportó inestabilidad, pero, como se puede 

ver, el agotamiento era propio de las características nacionales de la acumulación. 

La negativa del capital agrario a continuar subsidiando el esquema de políticas mediante 

la redirección de parte de sus rentas obligó al gobierno a buscar otras salidas. El intento de 

aumentar las retenciones hubiera permitido dilatar este proceso, al generar recursos para 

relajar e) y f) en particular, pero dudosamente hubiera eliminado el problema. El gobierno 

se enfrentó a la imposibilidad de resolver la necesidad de fondos por la vía impositiva, 

y en el marco del estallido de la crisis mundial descrito, desarrolló una serie de políticas 

públicas novedosas. Por el lado de los fondos, se tomaron tres decisiones de particular 

peso posterior: a) mejorar la fiscalización del impuesto a las ganancias, cargando las tin-

tas sobre los trabajadores en relación de dependencia (resolución general 2,437/08 de la 

AFIP); b) se renacionalizó el sistema previsional, pasando de la capitalización privada de 

las AFJP a un sistema solidario universal en la gestión de ANSES;17 y c) se reanudó la ruta 

del endeudamiento. Este plan anticrisis se complementó con (Varesi, 2013): d) medidas 

comerciales de protección que trababan las importaciones (derechos antidumping, licen-

cias no automáticas, etc.); e) una ley de Promoción de Inversiones (N° 26,360) que redujo 

aranceles de importación y otorgó exenciones fiscales; f) reiteradas instrumentaciones de 

blanqueos de capital (Ley N° 26,860 fue la más relevante); y g) moratorias impositivas.18

Como se ve, de conjunto, las políticas apuntaban a resolver las contradicciones par-

ticulares, sin alterar la orientación general del PRE. En este sentido, las políticas fueron 

relativamente exitosas, pues extendieron su influencia al menos hasta 2015. A pesar de 

que el peso de sus propias contradicciones se incrementó, perdiendo cada vez más capaci-
17   La estatización del sistema previsional fue recibida sin mayores fricciones por el capital: la caja resul-
tante tendría usos atractivos para gran parte del capital. Sus arcas financiaron varios subsidios al capital 
productivo, con impactos para las clases populares en términos de empleo o necesidades insatisfechas, 
así como pagos de la deuda, a cambio de bonos de dudosa cobrabilidad, conquistando la anuencia incluso 
del capital financiero en esta política (Giuliano, 2015). La ANSES sería la fuente de financiamiento de la 
política social más relevante del período, la Asignación Universal por Hijo/a.
18   A partir de 2011, se sucedieron algunas medidas de control de capitales, tratando de contener la 
fuga (que era la principal fuente de salida de divisas). A través de resoluciones de la AFIP (N° 3.210/11 
y 3.333/12) y en acción coordinada con el BCRA, se restringieron las compras de dólares. La resolución 
3.550/13 de AFIP elevó al 35% el impuesto a los consumos en el exterior del país. En 2012 se aprueba una 
nueva ley mercado de capitales (N° 26.831), que regula la salida de divisas por parte de las empresas tras-
nacionales, que fue complementada por la modificación a la ley de impuesto a las ganancias (N° 26.893) de 
2013. En 2012 también se implementaron diversos mecanismos para desalentar las importaciones. Todo lo 
anterior impulsó la formación de un mercado de dólar paralelo (ilegal), que los grandes medios bautizaron 
como “cepo”.
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dad de expansión, y con ello de creación de empleo o mejoras en las condiciones de vida, 

7 años pasaron antes que el capital y los partidos políticos volvieran a poner en discusión 

esta orientación. En relación a la polémica de 2008, debe verificarse que la redistribu-

ción de excedentes a favor de la industria se sostuvo con todas sus contradicciones, que 

incluían la erosión de sus elementos progresivos. Los crecientes pagos al capital financie-

ro y de servicios, el aumento de la inflación junto a estos gastos, la falta de dinamismo 

agregado daban argumentos a la dirigencia agropecuaria en su lógica: si el campo no 

tracciona, al país no le va bien. Pero para que esta lectura se difundiera debía tener su co-

rrelato político, lo que en efecto ocurrió.

El proceso político

El capital agrario, consciente de su situación desgarrada, no aceptó la intensificación y 

consolidación del orden político y el PRE representada por la R125. Además del bloqueo 

de rutas, realización de actos, declaraciones públicas y otras acciones visibles, la Mesa 

de Enlace bregó por llevar el conflicto al Congreso, donde las fracciones del BEP están 

mejor representadas en su diversidad (Bonnet y Piva, 2013; Piva, 2011). El argumento era 

un supuesto decisionismo presidencial, con el que se comenzaría a acusar al gobierno, 

asociando esta característica a un modelo populista, irrespetuoso de las instituciones de-

mocráticas. Este discurso, de corte republicano, ganaría lentamente fuerza en el escenario 

público (Fair, 2009a; Rodríguez y Freibrun, 2011). La votación se resolvió por el “voto no 

positivo” del vicepresidente Julio Cobos, que desempató la votación en su calidad de pre-

sidente del Senado. El 18 de julio la presidenta instruyó al ministro de economía a derogar 

la R125, respetando la decisión del Congreso, restableciendo las retenciones fijadas en las 

resoluciones 368 y 369 de 2007, del 35% para la soja y 28% para el trigo.19

Algunos partidos (PRO, ARI-CC, UCR) intentaron rápidamente ligarse a esta fracción 

del BEP y sus reclamos, mientras que el gobierno buscaba posicionarse como única op-

ción progresista. Esto puso en movimiento al conjunto de los representantes políticos. El 

reclamo del agro era fácilmente leído desde el liberalismo (no intervención del Estado) y 

19   Esto probaría ser un error para el capital agrario cuando el precio de la soja se desplomó de US$ 602 
en julio a US$ 318 en octubre de 2008, lo que hubiera disminuido la alícuota al 30%.
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desde el republicanismo (división de poderes), por lo que fueron las principales corrientes 

político-ideológicas desde las que los partidos se apoyaron para tratar de representar la 

demanda y expandir el horizonte de interpelación. Como espejo, esto llevó al gobierno a 

enfatizar su componente nacional-popular como fuente democrática (Fair, 2009a). Esta in-

terpretación guarda coherencia con lo explicado en relación al conflicto de 2008, donde el 

gobierno desplegó su carácter de representante de la totalidad de la comunidad política (la 

nación como populus) elegido por el voto (demos) para defender a los más relegados (plebs).

El antagonismo entre ambos discursos produjo la reafirmación del gobierno como po-

pular, lo cual inició un proceso de identificación de fuerzas sociales como propiamente 

kirchneristas. Esto fue incluso tematizado como una disputa por la hegemonía cultural a 

través de una amplia política mediática del Estado, la ampliación de derechos ciudadanos 

de diverso tipo y la intervención sostenida de intelectuales –agrupados en Carta Abier-

ta. Las clases populares enfrentaron esta reafirmación antagónica del kirchnerismo en 

el mismo período en el que se expresan los límites en la recuperación de las condiciones 

de vida de la población. La presión a niveles de base por el agotamiento material de la 

recuperación y el carácter instrumental de los acuerdos previos llevó a la ruptura de las 

alianzas con la CGT y BdP. No pretendemos aquí aducir un engaño, sino enfatizar que 

el orden político hegemónico dirigido por el capital industrial no entraba en necesaria 

contradicción con la ampliación de algunos derechos sociales o de cierta disputa cultural.

El gobierno enfatizó su carácter de representante de la totalidad, frente a reclamos par-

ticulares, corporativos, entre los que igualmente se encontraban las entidades de la Mesa 

de Enlace o la CGT. El lábil giro a la supuesta defensa de los intereses de la totalidad de 

la nación amenazada por los excesos particulares: “está bien tener grandes ganancias si 

se reinvierte”, “está bien redistribuir si todos cooperan”. Los sectores vulnerables se vol-

vieron así la auténtica plebs que el gobierno transfigura en populus. Esta plebe no podía 

estar organizada, que significaría una particularización, sino que era representada por el 

propio gobierno, que sería así nacional y popular. 

Al enfatizar su carácter de supuesto representante de la comunidad política nacional, el 

gobierno subrayó la presentación del Estado como separado de poderes particulares. Con-
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cretamente, sirvió para deslindar la dirección política del aparato estatal de las fracciones 

hegemónicas del BEP, permitiendo la consolidación de la fuerza gobernante como identi-

dad política. El hecho de que la resolución del enfrentamiento por la R125 haya provenido 

del voto “no positivo” del vicepresidente Cobos, del radicalismo, expresó con palmaria 

claridad el final de la estrategia de transversalidad. Si bien lo cierto es que esta solución 

le dio al gobierno una salida digna al largo conflicto, pues quien cedía a la presión era un 

referente de otro partido, por otro lado expresó las limitaciones de un marco de alianzas 

basado en la productividad electoral más que en la afinidad ideológica. Esto implicó un 

cambio de prioridades para el gobierno, que lo llevaría a priorizar una nueva estrategia, 

que combinaba la construcción de una fuerza política propia con el vuelco hacia el PJ: en 

este sentido es que podemos afirmar que finaliza la transversalidad como propuesta, a 

pesar de que hayan persistido diversas alianzas.

Para las fracciones hegemónicas, esto era definitivamente un triunfo, toda vez que 

se respetaban los lineamientos básicos de sus demandas, sin necesidad de intervenir de 

modo explícito, irritando más las diferencias internas del BEP: de esta forma, el costo 

político era cargado sobre el gobierno. Éste expresó su fidelidad en sucesivas aproxima-

ciones: en los festejos del Bicentenario en 2010 nominó el proceso como crecimiento con 

inclusión, luego de ganar las elecciones de 2011 afirmó que se iniciaba la sintonía fina 

del modelo, en marzo de 2012 lanzó el slogan de la década ganada. Las tres referencias 

afirmaban el orden político estructurado previamente, en el que las grandes ganadoras 

eran ciertas fracciones del BEP (¿década ganada?), que requerían ahora pulir los me-

canismos de intervención sobre el PRE (¿sintonía fina?), para mantenerlo funcionando 

(¿crecimiento?) y legitimado (¿con inclusión?). Además, permitió la renovación de funcio-

narios estatales, menos ligados a las diferentes fracciones del BEP. Esta separación entre 

gobierno y fracciones del BEP -expresada en políticas públicas, en funcionarios y en el 

discurso- facilitó la constitución de una identidad política novedosa, que implicó a parte 

de las clases populares- y del BEP.

El gobierno buscó legitimarse frente a las corporaciones con intereses particulares 

de manera triple: (a) como representante de la comunidad política total (nación/pueblo), 
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(b) habilitado por la Constitución y las leyes, en tanto (c) elegido por el voto mayoritario 

en un proceso eleccionario ratificado institucionalmente. En su estrategia de validación, 

el gobierno articuló un discurso donde, por un lado, se erigía a sí mismo como defensor 

de los derechos democráticos de las mayorías, y, por otro, se proponía como el legítimo 

representante de las clases populares, frente a históricos actores que amenazaron la demo-

cracia y los derechos sociales. El kirchnerismo se afianzaba así en términos de identidad, 

más allá de acuerdos electorales. Frente al discurso liberal-republicano, el gobierno buscó 

enfatizar su componente nacional-popular como fuente de democracia sustantiva. Frente 

al estancamiento de las mejoras estructurales económicas, el gobierno orientó su accionar 

a políticas de reconocimiento de derechos de fuerte impacto simbólico y político. 

Así, por ejemplo, diversas leyes fueron promovidas discursivamente como “democra-

tizaciones” sustanciales: de la comunicación (ley de medios), de los partidos políticos 

(reforma política), de la justicia (intento de reforma del Consejo de la Magistratura), etc.20 

La idea de que esta democratización involucraba el cumplimiento de derechos funda-

mentales se expresó con claridad en el caso de la AUH.21 El kirchnerismo podía validarse 

como popular frente a las resistencias a esta “expansión de derechos”. Éstas serían pro-

pias de las corporaciones que ponían trabas a la democracia sustantiva.22 Por su parte, el 

componente nacional apareció remarcado con fuerza en las negociaciones de la deuda (en 

particular, con la consigna “Patria o buitres”) y en la compra de participación en YPF.

Debe remarcarse que, al mismo tiempo, el discurso de la ME fue transformándose en 

algo más general. Como señalamos, diversos partidos acudieron a auxiliar en la tarea de 

darle un halo de generalidad a un reclamo particular. En aquel entonces su argumento 

era que los impuestos distorsivos alteraban el normal funcionamiento del negocio agro-

pecuario, asfixiando la actividad, y que había que quitarlos para que el país pueda crecer. 

“Negocio” fue reemplazado lentamente por “sociedad”, e “impuestos distorsivos” por 
20   La presidenta designó como “democratizaciones” a la Reforma política en el acto en ANSES, 9/11/09; 
y a la reforma de la Justicia en el acto en Museo del Bicentenario, 7/4/13.
21   Alicia Kirchner explicó que la política social del gobierno se basaba en la necesidad de abandonar la 
figura de “beneficiario” por la de titular de derechos (Página/12, 22/2/09).
22   Por ejemplo, respecto de la ley de medios, la Presidenta aseguró que no había que confundir “la li-
bertad de prensa con la libertad de los propietarios de la prensa”. Estos propietarios eran la amenaza real 
a la democracia y a la república, pues representaban “un suprapoder en la Argentina, lo que significa que 
por sobre los poderes instituidos por la Constitución hay otros poderes que tienen suficiente fuerza para 
imponer decisiones en cualquiera de los tres poderes a partir de la presión” (Página/12, 28/8/09). 
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toda la actividad del gobierno. La oposición ensayó diferentes estrategias para enfrentar 

al gobierno: Francisco de Narváez como la derecha más conservadora en 2009, el Frente 

Amplio Progresista como socialdemocracia sin populismo en 2011, el Frente Renovador 

como el justo equilibro entre mantener “lo bueno” y desandar “lo malo” en 2013. Cam-

biemos, la alianza entre el PRO y el radicalismo, fue la última de estas estrategias. Su 

discurso de campaña se basó en el argumento de que el gobierno de Fernández había 

acaparado el poder del Estado, constituyendo un régimen que avasallaba las libertades in-

dividuales y la división de poderes, utilizando prácticas corruptas, y en última instancia, 

autoritarias. Sin bien excede los límites de este trabajo, remarcamos que este discurso co-

bró bríos más generales sin perder su centro en los reclamos de las fracciones desgarradas 

del BEP, y, finalmente, en 2015, logró ganar las elecciones. 

Reflexiones finales 

El presente documento de trabajo es un aporte a pensar el conflicto de 2008 como una co-

yuntura que actuó como bisagra en el proceso económico y político de Argentina. No sólo 

el kirchnerismo, sino el conjunto de la economía y el sistema político se alteraron a partir 

de lo que se puso en debate entonces. Las fracciones desgarradas del BEP pusieron sobre 

la mesa este desfasaje entre poderío económico y desplazamiento político, cuestionando 

el liderazgo del capital industrial representado en el gobierno. 

Como vimos, con eje en los signos de campo y distribución, se puso en debate la forma 

específica del crecimiento económico, señalando la centralidad estructural de una frac-

ción del capital. El debate no estaba en esta centralidad, sino en la forma en que la misma 

impactaba sobre el resto de la economía: si por sí misma o mediante la intervención del 

Estado. Asimismo, con eje en los signos de democracia y pueblo, se puso en debate la 

forma de la representación política. A partir de los usos de ambos signos, se inició la 

intensificación del gobierno con la matriz nacional popular, combinada, quizá paradójica-

mente, con una apelación al respeto por las instituciones y las formas. En cuanto al capital 

agropecuario, su particular utilización evidencia una puesta en valor de la democracia 

-históricamente poco enfatizada por el sector-, que a la vez se articuló con la defensa del 
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derecho a la protesta, otras veces cuestionado por parte de algunos de los mismos dirigen-

tes que lideraron la Mesa de Enlace.

Esto produjo un efecto paradójico: el gobierno logró construir una identidad políti-

ca propia, que fortaleció su capacidad de gobierno, pero terminó aislando su capacidad 

de incluir nuevos sectores. La fracción agropecuaria del BEP, en cambio, gracias a los 

aportes de diversos partidos de oposición, y mediante una combinación específica de 

liberalismo y republicanismo, logró superar las barreras corporativas de su reclamo origi-

nal, alcanzando un discurso más general. Este programa fue representado por la alianza 

Cambiemos que ganó las elecciones en noviembre de 2015.

La indagación de la polémica de 2008 ilumina entonces este punto de corte en lógicas 

de construcción política y su efecto en el ordenamiento del PRE nacional. 
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 DUALIDAD EN UN ESPACIO UNÍVOCO. ESTUDIO 

PRELIMINAR DESDE UN ENFOQUE DE GÉNERO 

APLICADO A DOS COLEGIOS BAHIENSES

Larreche, José Ignacio1

Nieto, María Belén2

Resumen

“La geografía estudia las relaciones entre el hombre y su espacio”, se enuncia sin balbu-

ceos. Esta premisa parece justificar sin antes condenar la demora de esta ciencia social en 

torno al tema de género en íntimo vínculo con el espacio geográfico, al que debemos con-

cebir como un lugar de hombres y de mujeres. Si bien numerosos autores sostienen la idea 

de una dimensión social del espacio (Castells, Lefevbre, Harvey, Gordon), los geógrafos 

no han llevado a cabo estudios portadores de un enfoque de género sino hasta adentrado 

el año 1980 con el advenimiento de un enfoque crítico de la geografía.

El presente trabajo se inscribe en los estudios de la geografía del género y tiene como 

intención principal detectar dualidades, provenientes de mandatos familiares y/o escola-

res, en las relaciones entre varones y mujeres, que se traducen en una discontinuidad en 

el espacio a escala barrial. El área de estudio es el barrio Villa Mitre, de la ciudad de Ba-

hía Blanca, el cual comprende los dos colegios que se analizan. De este modo, se plantea 

como objetivo específico encontrar las causas que llevan a una apropiación desigual del 

espacio por parte de estos sujetos.

De esta forma, se parte del supuesto que chicas y chicos adquieren los patrones de 

género de un modo no problemático, lo que genera una identidad unificada y coherente. 

En su gradual crecimiento, la identidad de género es precaria, contradictoria y está en 

un proceso de constante reconstitución (Jones, 1997: 263) por lo que, el papel que el otro 

significante adopta (familia, escuela, interacción con los pares, medios de comunicación) 
1  Lic. en Turismo por Universidad Nacional del Sur (UNS). Becario de la Comisión de Investigaciones 
Científicas (CIC) y estudiante del Prof. en Geografía de la Universidad Nacional del Sur (UNS), 
joseilarreche@gmail.com.
2   Profesora y Licenciada en Geografía por la Universidad Nacional del Sur (UNS). Profesora del DGyT 
(UNS). Investigadora del CEISO, mbnieto@uns.edu.ar. 

mailto:joseilarreche@gmail.com
mailto:mbnieto@uns.edu.ar


99

pasa a ser vertebral a la hora de mantener, resistir o criticar patrones de género del orden 

social imperante, como modelos de patriarcado, heteronormatividad o “naturalización” 

de lo que se espera de un hombre o mujer.

Palabras claves: geografía del género, adolescencia, escala barrial.

Abstract

“Geography studies the relationship between man and space” is said without hesitation. 

This fact seems to justify the delay of this social science regarding gender and its intimate 

link with geographical space, which we should conceive as a place of men and women. 

While many authors support the idea of a social dimension of space (Castells, Lefevbre, 

Harvey, Gordon), geographers did not carry out studies with a focus on gender until 1980 

with the advent of an emerging critical approach of geography in the context of cultural turn.

This work is part of the studies of the geography of gender and is intended to find 

discrepancies, from both family and school mandates, concerning gender relations in a 

subpopulation of students, which translates into a discontinuity in the neighborhood space 

which comprises the two schools discussed. Therefore, the specific objective is to find the 

causes that lead to an unequal appropriation of space by these actors.

In this way, we we started our work with the assumption that girls and boys acquire 

gender patterns in an unproblematic way, creating a unified and coherent identity. In its 

gradual growth, gender identity is precarious, contradictory and in a constant process of 

reconstitution (Jones, 1997: 263). Thus, the role that the significant other (family, school, 

interaction with peers, the media) adopts becomes fundamental when maintaining, resis-

ting or criticizing gender patterns of the prevailing social order as models of patriarchy, 

heteronormativity or “naturalization” of what is expected from a man or woman.

Keywords: geography of gender, adolescence, neighborhood scale.

Introducción

La geografía estudia la organización espacial de las sociedades humanas; el modo en que 

las relaciones sociales en su evolución modifican el espacio que han conquistado y cómo, 
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esa configuración espacial condiciona la estructura social, particularmente las relaciones 

sociales especificas que se suceden en el tiempo. Por ello, debemos recuperar la idea de Pilar 

Benejam (2011) quien insta a reconocer el espacio en su desigualdad no sólo como conse-

cuencia de los procesos de globalización a escala planetaria sino debido a diferenciaciones de 

poder que surgen de clases sociales, etnias, formas de marginalización y también de género. 

No hace mucho la geografía analizaba la sociedad y el medio como un conjunto neutro, 

asexuado y homogéneo. Es decir, se interpretaba el mundo desde un único ángulo y una 

sola historia; la de la experiencia de los hombres en sentido literal para explicar el conjun-

to de la sociedad (García Ramón, 1998; 2005). 

La geografía del género parte de la geografía humana y confirma una asignatura 

pendiente a saldar por parte de esta ciencia social, principalmente en los países de Latinoa-

mérica, para la comprensión de su objeto de estudio. La Geografía Humana ha expresado 

diversas voces como la de Di Meo y Veschambre para pensar la relación espacio-sociedad 

a la luz de temas clave como la reproducción social y el papel del sujeto en ese proceso. 

En este último punto, de acuerdo a Lindón (2009) sólo los estudios geográficos de género 

han abordado explícitamente el sujeto y la espacialidad. Si bien se cuentan con importan-

tes trabajos vinculados a los estudios de género y la educación3, son escasos los estudios 

que se relacionan con la geografía del género y el contexto escolar4. A su vez, el rol de la 

mujer en el espacio rural cuenta con mayores desarrollos investigativos en detrimento de 

lo que significan los espacios urbanos para la geografía del género.

Por otra parte el género como constructo cultural representa una “dimensión del espa-

cio poco profundizada: su intencionalidad, cargado de ideología” (Benejam, 2011: 8) que 

se edifica en su espacio próximo consolidando posturas, limitaciones y posibilidades más 

allá de las del medio físico. El presente trabajo se encarga de apuntar los hechos geográfi-

cos que acaecen en un espacio dentro de una escala barrial de acuerdo a los esquemas de 

3   En relación con los Estudios de Género en educación, a nivel internacional se coincide en que la apa-
rición, en 1989, de la revista Gender and Education (Londres) marcó un hito y abrió la posibilidad a la 
reflexión y el debate investigativo de los EG en el campo educativo. En España y México, hay una muy 
productiva reflexión y propuestas en torno a los estudios de género en educación. Otros importantes apor-
tes en América Latina son de Rosemberg en Brasil; Bonder y Morgade en Argentina; Echer y Arana en 
Uruguay. (Cfr. González Jiménez, 2009).
4   Se puede mencionar el artículo de Lucero et al. (2001). Trabajo, educación y territorio desde la perspec-
tiva de género, en una ciudad intermedia en los noventa.
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dos grupos de estudiantes de dos colegios distintos que comparten esa microescala para 

demostrar si existe una cierta dualidad que determina una discontinuidad en la identidad 

barrial. La importancia de la identidad barrial para la geografía en yuxtaposición con los 

dispositivos aprehendidos en el seno familiar y en la trayectoria escolar permiten escla-

recer, no sólo si existen conflictos entre las categorías de género impartidas sino detectar 

posibles contradicciones o jerarquizaciones en las relaciones entre chicas y chicos basa-

dos en mandatos familiares o pautas religiosas emanadas por las instituciones escolares, 

que se traducen en un espacio geográfico concreto. 

Metodología

La metodología propia de esta investigación se basó en una triangulación de encues-

tas dirigidas a las alumnas y los alumnos, entrevistas exploratorias a informantes clave 

(docentes y ex alumnos) y  la observación en el terreno. Si bien existen una complemen-

tariedad de técnicas, compartimos lo que plantea Baylina sobre la geografía del género 

acerca que,“en la práctica se observa un sesgo claro hacia los métodos cualitativos e in-

tensivos” (2004). Por otro lado, la experiencia del autor como ex alumno de una de las 

instituciones permite tener un conocimiento a priori de ciertos esquemas institucionales 

que, si bien, datan de hace unos cinco años y pueden resultar recientes, es importante su 

relativización dado que determinados sucesos sociales aún no se habían consumado: ley 

de matrimonio igualitario, proyecto de reforma del Código Civil, auge de la violencia de 

género, ley de educación integral y la expansión de los actos de bullying en las realidades 

áulicas por mencionar algunos. 

Es interesante destacar que el estudiantado de ambos colegios conforman los sujetos 

de análisis de la investigación. Asimismo, la recolección de datos se ha llevado adelante 

en el bloque que concentra el 1, 2 y 3 año del nivel secundario dado que se trata de gru-

pos de adolescentes, tiempo que conforma una etapa clave en la constitución subjetiva en 

términos psicoanalíticos. 

Por otro lado, se trabajó sobre los conceptos de barrio e identidad. En este sentido se 

indagó sobre cómo los estudiantes se identifican con el colegio (microespacio directo) y 
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el barrio (espacio que contiene a ese microespacio), qué valoran de los mismos para infe-

rir una correlación entre sus percepciones y sus acciones espaciales. Cabe aclarar que los 

autores de este estudio parten de una perspectiva teórica sustentada en la geografía del 

género y no en una geografía feminista. La primera pone énfasis en la idea de la construc-

ción social del género mientras que la segunda “posee una connotación más militante” 

(García Ramón, 2008:27). Asimismo, la geografía del género conduce a plantearse cues-

tiones como la representación, la identidad y el cuerpo temas centrales  de la geografía 

postmodernista de principios del siglo XXI (García Ramón en base a Longhurst, 1997; 

Longhurst, 2001; Días et al., 2007) pero en este trabajo se  considerarán las primeras dos 

sin analizar puntualmente la noción de cuerpo o “coreografías” (Lindón, 2009:9).

Por último, la observación en el campo responde al estudio del paisaje, componente 

fundamental del espacio geográfico para examinar  por un lado los elementos de éste y 

por otro lado, la dinámica de flujos que experimenta un espacio según la diversidad de 

actores y su posición en el espacio en la escala local y barrial.

Antecedentes de la Geografía de Género

El espacio geográfico es una condensación de la totalidad social (Blanco, 2000), allí 

donde las relaciones son producidas y concomitantemente, rotulan territorios. La evo-

lución del concepto espacio ha ido vigorizándose y complejizándose; desde pensar 

al espacio como un mero soporte a partir de las corrientes neopositivistas hasta con-

cebirlo como un resultado de la impronta humana y finalmente entenderlo como una 

dialéctica en convivencia con la sociedad pero sin establecer un vínculo causa-efecto 

sino una ligazón dialéctica. Si bien numerosos autores sostienen la idea de una di-

mensión social del espacio (Castells, Lefevbre, Harvey, Gordon), los geógrafos no 

han llevado a cabo estudios portadores de un enfoque de género sino hasta adentrado 

el año 80 con el advenimiento de una geografía más radical (García Ramón, 1989:30).  

Los estudios de género en geografía se iniciaron en el plano de la geografía económi-

ca, en consonancia con la disparidad de mujeres y hombres en torno al ámbito laboral y 

los beneficios/perjuicios que éste conlleva. Luego, su avance teórico se plasmó en la geo-
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grafía cultural y, en última instancia, en la urbana.  La cuestión de la justicia está muy 

relacionada con la geografía y en especial con la geografía urbana; las principales refe-

rencias son Henri Lefebvre que preconizó el derecho a la ciudad.

Desde la institucionalización académica de la Geografía, el espacio siempre fue con-

siderado como un soporte neutro, homogéneo y asexuado (García Ramón, 1998, 2005); 

y no se consideraba al género como una variable que, junto con otras, fuera capaz de ex-

plicar los desequilibrios en el territorio y la reproducción/perpetuación de los mismos en 

las dinámicas sociales. Todo ello se emerge en un contexto en el que se producen unas 

transformaciones sociales y culturales que, según Cutillas Orgilés (2011), afectan a las 

mujeres en cuatro dimensiones: 

1.	 Cambios demográficos que reflejan la disminución de la fecundidad y el aumento 

de la esperanza de vida femenina, lo que se traduce en mayor disponibilidad de 

tiempo para otras actividades. 

2.	 Cambios laborales con la entrada de las mujeres en el mercado laboral, que impli-

ca modificar la vida familiar, las tareas domésticas y la separación entre el espacio 

público y privado. 

3.	 Cambios educativos que implican una mayor presencia de las mujeres en niveles 

educativos secundarios y universitarios. 

4.	 Cambios en el poder político y económico con una lenta, pero continua, incorpo-

ración de las mujeres en la política activa, puestos directivos, administraciones 

públicas y organizaciones sociales, profesionales y científicas.

Orgilés expone que, a partir de la década de los años setenta, surge con fuer-

za la denominada Geografía de la Mujer (Mc Dowell, 1999; Johnston y 

Sideway; 2004) que constituyó un hito por cuanto intentó compensar el desconoci-

miento que existía en el binomio mujer-territorio mediante trabajos eminentemente 

descriptivos centrados en los efectos visibles en los espacios y en las sociedades de las 

diferencias sociales, económicas, culturales y demográficas entre mujeres y hombres. 

Sin embargo, a pesar de contar con el amparo de estas Teorías Feministas no será 

hasta comienzos de la década de los años ochenta del siglo XX cuando se pueda ha-



104

blar propiamente de un enfoque de género en Geografía (García Ramón, 1989: 28).

J. Little (1988) define a la Geografía de Género como: 

“Aquella que examina las formas en que los procesos socioeconómicos, políticos 

y ambientales crean, reproducen y transforman no sólo los lugares donde vivimos 

sino también las relaciones sociales entre los hombres y las mujeres que allí viven 

y, también, a su vez cómo las relaciones de género tienen un impacto en dichos pro-

cesos y en sus manifestaciones en el espacio y el entorno” (Little, 1988:2).

En la década de 1990 el postmodernismo, el postcolonialismo y el denominado giro 

cultural auspiciaron la oportunidad de discusiones teóricas en geografía, en donde, la 

geografía feminista dejó de estar oculta. De hecho, la geografía feminista y el postmo-

dernismo comparten una visión crítica del pensamiento racionalista y de sus pretensiones 

totalizadoras y universales pues no creen en la existencia de un conocimiento “real” que 

sea universal, neutral, objetivo y producto exclusivo de la razón y de la lógica. 

Las perspectivas de los 90 y las que pretende el enfoque de nuestro trabajo, intentan 

dar cuenta de una geografía del género y no una geografía feminista ya que esta posición 

busca el estudio de la pluralidad y la diversidad atendiendo las relaciones de poder entre 

los dos géneros tanto mujeres como hombres. Si nos centraramos en uno de ellos, el abor-

daje del estudio sería incompleto o sesgado a la hora de poder analizar en profundidad 

particularidades de los hechos geográficos (ver Tabla I).

Por último están los estudios relacionados con la Geografía y la perspectiva de género 

en los distintos niveles educativos, en el cual se inscribe el presente trabajo, donde hay 

escasos aportes a nivel nacional.
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Tabla I Campos de estudio de la Geografía del Género
Foco de actualidad Influencias teóricas Orientación 

geográfica
Geografía de 
las mujeres

Descripción de 
los efectos de 
las desigualda-
des de género.

Geografía del 
bienestar, femi-
nismo liberal.

Accesibilidad y se-
paración espacial.

Geografía femi-
nista socialista

Explicaciones de 
las desigualdades 
y las relaciones 
entre capitalismo 
y patriarcado.

Marxismo, feminis-
mo socialista.

Separación es-
pacial, género, 
ocupación-acti-
vidad, lugares.

Geografía 
del género

La construcción del 
género, identidades 
sexuales, diferen-
cias entre mujeres.
Género y construc-
ción de los modos de 
vida, heteropatriar-
cado y geopolítica.

Teorías culturales, 
postestructurales, 
postcoloniales y 
del psicoanálisis.
Escritos de mujeres, 
mujeres  de color, 
lesbianas, gays, 
mujeres de países 
desarrollados.

Microgeogra-
fías del cuerpo.
Identidades mó-
viles. Distancia, 
separación y lugar. 
Geografía de la per-
cepción. Colonia-
lismo, postcolonia-
lismo. Desarrollo/
Modos de vida.

Fuente: Cutillas Orgilés, 2011.

Adolescencia, docencia y posición de género

Como se explicitó en el marco metodológico, los datos que se recolectaron de los alumnos 

a partir de encuestas y de los ex alumnos mediante entrevistas poseen una instancia tem-

poral en común: se acudió a las vivencias en torno a sus adolescencias5. Es por ello que se 

debe reparar en este momento del desarrollo de un individuo y esbozar algunas caracterís-

ticas para optimizar el entendimiento de esta categoría. Es importante comenzar diciendo 

que el adolescente experimenta situaciones de contradicción, confusión y duelo durante 

su tránsito hacia una conformación psíquica sólida. Esto es un rasgo esperable dado que 

todo pasaje, en este caso de la infancia a la adolescencia, supone algo de sorpresivo e 

inasimilable que se traduce en dolor. La irrupción de un nuevo cuerpo, pulsiones más 

agresivas que desajustan la identidad y resignifican lo que se cosechó durante la niñez, 

“dejan marca”. Este tiempo psico(lógico) coincide con el devenir de la trayectoria escolar 

del adolescente y, lo afectará irrefutablemente, en el porvenir personal. El aporte de la 
5   Entendemos que la adolescencia es un pasaje, un tránsito singular para cada individuo y por eso la 
expresamos en plural.
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Psicología del Desarrollo6 postula que el adolescente atraviesa múltiples pérdidas desde 

lo simbólico que debe tramitar con la ayuda, en forma de contención o confrontación 

con el otro social para elaborar un marco de referencia, un andamiaje (Elgarte, 2009) 

y maniobrar ante lo nuevo de la sexualidad para continuar el camino hacia su inserción 

social. Justamente, el otro social está personificado no sólo por los padres sino también 

por los docentes. La escuela en estos momentos son “espacios determinantes” para que 

el adolescente pueda armar dicho marco que le permita sobrellevar la crisis de “lo real”7. 

En el proceso de construcción del género, los adultos aparecen como otros significa-

tivos dotados de un gran poder para “establecer modelos de deseo y comprensión que 

ejercen una influencia significativa en la interacción cotidiana desarrollada con los niños 

y las niñas” (Rodríguez Menéndez y Peña Calvo, 2005:168). En este sentido, el docente 

debe mediar en este proceso no sólo enseñando sino confrontando y alentando a sus alum-

nos con las actividades que propone. En este sentido, los alumnos adolescentes, el espacio 

escolar como otro social y los esquemas de género que éstos ostentan y aprehenden, están 

entrelazados.

Es importante destacar el principio de igualdad de trato que implica, entre otras cosas, 

que los alumnos no deben ser discriminados en función de su sexo. De acuerdo a algunas 

investigaciones (Cervello, 2003) en ciertos momentos los profesores no siempre tienen en 

consideración esta premisa como por ejemplo durante las clases de educación física, donde 

los docentes suelen transmitir menores expectativas de éxito a las chicas que a los chicos, 

generando en ellas menores niveles de autoconfianza. O en cambio, en los rendimientos 

académicos se asume que las chicas son superiores a los chicos por poseer mayor sensi-

bilidad, madurez y nivel de atención. Desmitificando estos casos, se debe enfatizar que:

…la escuela constituye un marco social privilegiado, permitiendo a niños y niñas 

mostrarse como sujetos activos que configuran su identidad personal a través de la 

interacción con sus iguales y con los adultos. La construcción de la masculinidad y 

la feminidad es una empresa colectiva y en su gradual delimitación, la escuela es un 

6   Los aportes se basan en los apuntes de cátedra Psicología Evolutiva dictada en la UNS y principalmente 
en el trabajo Contribuciones del psicoanálisis a la educación (2009) del profesor Elgarte. 
7   Lo real en el campo de la psicología remite a la idea de lo inasimilable, lo que rebasa la explicación.
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espacio estructurante para que ese proceso de construcción se haga posible. (Rodrí-

guez Menéndez y Peña Calvo, 2005:167).

Esta situación es contrastante de acuerdo se trate de la infancia o de la adolescencia. En 

el caso de la infancia, los niño/as se muestran como los adultos que los rodean esperan que 

se comporten, pues son especialmente receptivos a aquellas prescripciones que responden 

a las expectativas de las personas adultas. Sobre este aspecto particular resulta significa-

tivo señalar que, en el proceso de socialización, los niño/as mantienen una desventaja que 

es inherente a la posición que ocupan en el entramado de relaciones, pues son los adultos 

quienes disponen las reglas del juego de la interacción. Prevalece un espejismo o identi-

ficación con el otro. Cuando se hace referencia a adultos en este período, se hace alusión 

principalmente a los progenitores y los parientes del seno familiar. En cambio, si nos 

adentramos en la instancia adolescente, los roles significativos del adulto se desplazarán 

de forma preponderante en el docente. Es crucial, entonces, establecer que los adoles-

centes empiezan a depositar su atención y confianza en sus pares,  “los que están en la 

misma” y en otros modelos de padres mientras que la desconfianza y la impotencia recae 

en su padre y madre. En ocasiones, el docente viene a suplir ese encuadre referencial y de 

alguna manera sostener esa fragilidad y furia del adolescente. Por ende el docente resulta 

una figura vertebral como formador no sólo de conocimientos sino de valores actitudina-

les en sus alumnos. Sin embargo, las instituciones escolares también pueden reproducir 

en serie las reglas que las estructuran y de esta forma, los docentes ser un eslabón más de 

la cadena escolar sin reparar en la preponderancia de sus palabras para conferir un punto 

de reflexión, discusión o valoración en las adolescencias durante sus clases (Rodríguez 

Menéndez y Peña Calvo, 2005). A continuación se exponen algunos puntos de distancia 

que postula Fanfani entre un estudiante del colegio secundario y  uno de primaria: 

•	 Diversidad de las “esferas de la justicia”: Mientras el mundo de la infan-

cia y la escuela está organizado alrededor de una gran “unidad normativa” que 

rige tanto en el ámbito escolar, como en la familia; el mundo del “colegial” está 

regido por la percepción de que existen diversos ámbitos de justicia. Una regla 
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se aplica en el recreo, otra entre los amigos, otra en el colegio, otra distinta en 

el ámbito familiar. Mientras que el niño mimado en la familia espera el mismo 

trato en la escuela, el adolescente percibe que existen distintos espacios de juego 

con distintas reglas. Un ejemplo, los resultados escolares diferentes no deben en-

gendrar tratamientos diferentes. Mientras que en la primaria, los que son buenos 

en conducta, también tienden a ser premiados en términos de notas y sanciones 

escolares, esta práctica se torna injusta en el colegio. En este ámbito, las clasifica-

ciones escolares (calificaciones) tienden a diferenciarse de las calificaciones en el 

comportamiento (conducta).

•	 Principio de reciprocidad: Mientras que en la escuela, el niño tiende 

a representarse a la autoridad y al maestro como algo natural e indiscutido, el 

adolescente percibe que las instituciones (el colegio, pero también la familia) 

constituyen mundos complejos donde existen una diversidad de actores con in-

tereses y “capacidades” diferentes. La “omnipotencia” del maestro tiende a ser 

sustituida por la visión más compleja y política de las relaciones y el juego (las 

alianzas, las estrategias, el uso del tiempo, etc.). El principio de reciprocidad quie-

re decir que la relación profesor–alumno no es unidireccional (el profesor tiene 

todo el poder y hace lo que quiere, mientras que el alumno sólo tiene que obede-

cer). El adolescente tiende a considerar que el respeto, por ejemplo, debe ser una 

actitud recíproca y no sólo una obligación de él hacia sus profesores.

•	 La emergencia de estrategias escolares: El niño en la escuela percibe 

que sólo basta ser aplicado y obedecer las reglas y a sus superiores (los padres y 

los maestros), para tener éxito en la escuela. En cambio, en el colegio, los ado-

lescentes perciben que “ser estudiante” es algo más complejo que seguir ciertos 

automatismos. Por el contrario, el adolescente percibe que para tener éxito es 

preciso desplegar una estrategia; es decir, que se requiere hacer uso del cálculo, 

definir objetivos, elegir medios adecuados para los mismos, desplegar la acción en 

el eje del tiempo, saber esperar, etc., etc.
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•	 Desarrollo de una subjetividad no escolar. Mientras los niños en las escue-

las viven en “continuidad relativa” su estatuto de niño y su estatuto de alumno, los 

adolescentes en el colegio viven la experiencia de una tensión entre el estudiante y 

el adolescente. “Con la adolescencia –escriben Dubet y Martuccelli– se forma un 

‘sí mismo no escolar’, una subjetividad y una vida colectiva independientes de la 

escuela, que ‘afectan’ a la vida escolar misma”. 

En sociedades contemporáneas, el tópico de género es ineludible y la escuela, como re-

ceptor de esos cambios cumple un papel fundamental en los esquemas mentales relativos 

al género como constructo que enseña a los alumnos. Cabe aludir que no sólo los adoles-

centes y jóvenes que se escolarizan son más, sino que son diferentes. En concomitancia, 

Fanfani (2000) postula que las instituciones, en tanto que sistemas de reglas y recursos que 

estructuran las prácticas sociales y educativas, cambian de forma y significado también8.

El poder del sistema educativo para formar personas, hoy es más relativo y relacional 

que nunca. Sus capacidades se miden en el sistema de relaciones que mantiene con la 

familia y las otras instancias que producen e imponen significaciones, en especial los me-

dios masivos de comunicación y consumo cultural (Tedesco, 1995).

Como último punto a destacar a la hora de responsabilidades docentes en su postura 

para desenvolver posturas flexibles frente a los roles de género o las temáticas de géne-

ro, es que se trata de la última etapa de la escolaridad obligatoria. En muchas ocasiones, 

como sostienen Rodríguez Menéndez y Peña Calvo, los adultos adaptan sus comporta-

mientos a las creencias sociales sobre el género, por lo que refuerzan de modo diferencial 

las conductas y actitudes de niños. En consecuencia, éstos aprenden que comportarse de 

forma inadecuada supone arriesgarse a recibir censuras y castigos; y que hacerlo en el 

modo apropiado permite la obtención de alabanzas y reconocimiento social, sabiendo que 

no es posible o peor aún, está mal comportarse como el género opuesto9.

La enseñanza media vale no sólo como sendero que conduce a los estudios su-

periores (valor que conserva), sino que se convierte en el nuevo piso de la escolaridad 

8   Ley 26.150 de educación sexual integral.
9   En su desarrollo teórico los autores hablan de que los niños potencian un autoreforzamiento o una ac-
titud  autopunitiva de sus conductas.
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obligatoria que en todas partes tiende a prolongarse hasta los 17 ó 18 años de vida de los 

individuos. En las condiciones actuales, la llamada enseñanza media es una enseñan-

za final, un “techo” (Fanfani, 2000) para la mayoría de la población y un momento de 

un proceso de formación de una minoría, que tiende a prolongarse a lo largo de toda su 

trayectoria vital (educación permanente). El techo al cual se refiere Fanfani hace de la 

cuestión de género un tema urgente de involucrar y problematizar en las aulas ya que una 

vez finalizada la trayectoria escolar, será muy difícil que se pueda obtener interés sobre 

esta temática a pesar de que se trate de un tema social en continuo roce con la realidad de 

todos. Como indica Cervello (2003), los profesores, padres e iguales estructuran la clase 

y/o el hogar, apareciendo distintas señales en las que van implícitas (o explícitas), las cla-

ves a través de las cuales se define el éxito y el fracaso. Por todo esto es que se considera 

que el principio de igualdad de trato es clave y esto se reproducirá en espacios democrá-

ticos para tod@s vinculándose a la geografía cotidiana de cada uno.

Dime de dónde eres y te diré quién eres: la identidad barrial

A fines de la investigación se han analizado dos colegios diferentes, aunque pertenecientes 

a un mismo barrio (figura 1) y bajo la particularidad que ambos establecimientos son reli-

giosos. Este detalle es sumamente relevante para el geógrafo al momento de comprender 

las actuaciones de los sujetos en su entorno habitual. Antes de profundizar en el concepto 

de barrio, es necesario aclarar que esta noción de sujeto enfatiza un “sujeto-habitante” 

(Lindón, 2010). La autora expone que la figura del habitante es una de las entradas analí-

ticas de mayor potencialidad  para comprender el espacio: “el habitante reúne de manera 

indisociable el sujeto y el espacio, ya que solo se puede ser habitante de algún lugar” 

(Lindón, 2010:185). Asimismo se entiende que en la acción de habitar supera el despla-

zamiento, el movimiento propio que asegura un “espacio como contenedor de flujos y 

fijos” (Santos, 2009:53). El sujeto habitante reviste otro sujeto: “el sujeto sentimiento” en 

la experiencia del habitar. Sentimientos que repercuten en afectos o no con el fragmento 

urbano del que se trate. En este caso, en función del barrio como microescala y del colegio 

como componente de esa misma escala pero también con una entidad microespacial.
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Figura 1 Localización del área de estudio

Fuente: Caruso y Larreche, 2015.

En segundo lugar, se hizo necesario construir el concepto de “identidad escolar”. Se 

tomó como punto de partida la perspectiva de Hall (1996) quien define a la identidad como:

el punto de encuentro (…) entre los discursos y prácticas que intentan interpelarnos, 

hablarnos, o ponernos en nuestro lugar como sujetos sociales de discursos particula-

res y, por otro, los procesos que producen subjetividades, que nos construyen como 

sujetos susceptibles de decirse (...) (Hall, 1996:20).

De este modo, las identidades escolares son el resultado de una articulación o encadena-
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miento exitoso del sujeto en el flujo del discurso, en este caso institucional. Hall, remarca que 

estas estructuras de sentido e interpelaciones no son aleatorias, las instituciones, tratan de 

“hacer sujetos” de determinada manera, pero no son naturales ni esenciales; por el contrario, 

son contingentes. No construyen sujetos como “moldes de yeso”. Es el sujeto mismo quien 

lo hace a partir de estas, desde una autonomía relativa. Por ende, la identidad escolar posee 

una especificidad vinculada a la enseñanza y los sujetos-alumnos que son producto de ella.

Esa identidad escolar forma parte de una identidad barrial también, geografía y educa-

ción se trastocan. Este funcionamiento es paralelo al del interjuego escalar como principio 

geográfico. A propósito del mismo, es importante empezar a descubrir el significado del 

concepto barrio. Superficialmente, el barrio es un espacio que corresponde a un espacio 

intermedio entre la ciudad y la vivienda, que se encuentra en constante transformación 

por la impronta del sujeto-habitante. Profundamente, son escenarios de sociabilidad, de 

experiencias asociativas y  territorialidad donde sus significaciones sirven para compren-

der los sectores populares cotidianos con una historia particular (modificado de Torres, 

1999:7). En este sentido, y coincidiendo con Torres siempre el barrio tiene el significado 

de oponerse a algo (a la ciudad en su conjunto, al centro, a otro u otros barrios) por medio 

de la atribución-negación o no de un conjunto de valores que conforman lo barrial. Así, 

se considera que lo barrial como cultura no se reduce a vivir en un barrio, no se encasi-

lla a una división urbana sino a una apropiación y empatía de pertenencia. Justamente, 

el barrio objeto de este estudio responde a dichas aproximaciones teóricas y subraya este 

sentido de pertenencia: el barrio Villa Mitre.

Villa Mitre no es el barrio más grande de la ciudad de Bahía Blanca, ni siquiera el más 

antiguo10 o pintoresco. Pero es, sin dudas, un barrio distinto. Sus 9 mil habitantes resultan 

poseedores de una identidad y un amor tan singular por su territorio que no tienen pudor 

alguno en referirse a él como “La Ciudad de Villa Mitre”. Villa Mitre depende de la de-

legación de Las Villas, sector que agrupa poco más de 70 mil habitantes en total. Según 

Augusto Conde sus habitantes han desarrollado mayor arraigo y fuerte identificación 

barrial traspasando límites administrativos y absorbiendo otros barrios aledaños. Son los 
10   Los orígenes de Villa Mitre se remontan a 1906 cuando la falta de viviendas impulso a varios vecinos 
a constituir la empresa “Sociedad Villas y Terrenos” con el objetivo de establecer un nuevo asentamiento 
al otro lado del Napostá como consecuencia del desarrollo industrial de la ciudad de Bahía Blanca.
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mismos vecinos quienes van construyendo los límites del barrio y esto los relativiza ac-

tuando más bien como espacios fronterizos.

Realizando un breve comentario sobre su geografía, la apropiación no efectiva de las 

tierras, las condiciones de accesibilidad, su población eminentemente obrera y el aisla-

miento producto de estar más allá del Naposta y el Ferrocarril es lo que han forjado al 

sector a convertirse en un lugar icónico de la ciudad (Conde, 2012:72).

Por otro lado, los dos espacios públicos cargados de un uso y una dinámica comuni-

taria son la cancha y la plaza Bartolomé Mitre, los cuales representan un uso colectivo y 

variado. Por una parte la cancha y el parque, tal como fue expresado por sus habitantes 

forman parte de la recreación de los niños, ya que son los únicos espacios disponibles para 

estas actividades de forma libre y gratuita, pero por otro lado, el uso de estos espacios 

está delimitado primeramente por la hora del día y el día de la semana. Estos espacios son 

opacados por actividades que no comparte toda la población pero son parte fundamental 

en la vida cotidiana de los villamitrenses debido que no cuentan con otros espacios donde 

poder recrear a sus hijos. A su vez, confieren en parte un reemplazo de espacios inexis-

tentes en su vivienda, y por otro lado es la oportunidad de socialización con los vecinos 

que realizan este mismo uso, que en última instancia, garantiza la identidad.

Análisis de la dualidad

Se parte de ponderar al espacio como un constructo dialéctico entre el soporte geográfico 

y el contenido social del mismo. Dicha interacción es condicionada por las formas y por 

la historia. En el caso de los dos colegios analizados se observan algunas diferencias en lo 

respectivo al espacio configurador del momento escolar: la estructura interna de cada ins-

titución. Esto no  resulta indiferente en términos de intervención, modificación y también 

de apropiación de ese espacio o de su entorno. Se puede pensar que entre las multicausa-

lidades de este fenómeno, se encuentran los desequilibrios en los esquemas de género de 

cada institución11 que tiene ramificaciones en el espacio. 

En una primera aproximación es posible asegurar que se trata de dos colegios priva-

11   El colegio San Vicente de Paul es mixto no hace más de 20 años.
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dos y religiosos próximos entre sí e inmersos en una misma escala barrial12. A primera 

vista, se pueden detectar algunas peculiaridades: el uniforme no es el mismo, la estructu-

ra edilicia es similar ocupando gran parte de la manzana en donde se ubican y cercanos 

ambos a espacios verdes. Cuando se empezó a detallar el foco, el funcionamiento de las 

instituciones parece alejarse una de otra: ambos son importantes semblantes de los va-

lores religiosos pero los actores no son los mismos, los sacerdotes frecuentan el colegio 

sanfranciscano y el otro es dirigido por el ethos de las hermanas de la Caridad. Si bien no 

es objeto de esta propuesta profundizar en criterios eclesiásticos, es importante hacer una 

concesión: ambos colegios tienen nombre de santos, pero responden a distintas órdenes; 

y, vale decir que, en la escuela San Vicente, existe una importante vinculación con la fi-

gura de la Virgen de la Medalla Milagrosa y la de Santa Luisa de Marillac además de San 

Vicente. En el primero la figura de Jesús es más elocuente13. Con estos aportes, se hace 

necesario revisar el posible entrecruzamiento entre la geografía del género y la geografía 

cultural atendiendo a la geografía de las religiones a una escala de mucho detalle.

Teniendo en cuenta el análisis basado en las encuestas y entrevistas en profundidad; 

en primer lugar se realizarán inferencias en lo que perciben como género los alumnos de 

cada colegio y en segundo lugar su participación en el espacio, tanto en la escuela como 

en el barrio, tomando proyecciones sobre la ciudad. Con las entrevistas en profundidad, 

el propósito es ahondar en lo que se puede definir como  una dualidad latente entre ambos 

colegios, traducida a nivel del alumnado y a nivel de territorialidad.

Para poder detectar cuales son las perspectivas de género de un grupo de alumnos, 

creímos necesario abordar el espacio domestico14 de los mismos. A partir de esta premi-

sa, se esclareció que la mayoría de los alumnos poseen ambos padres con empleo, tanto 

los que residen con su padre y su madre como aquellos que lo hacen únicamente con uno 

de ellos. No se encontraron inequidades en cuanto a las personas que realizan las tareas 
12   Si consideramos, como se determinó con anterioridad, que los límites de un barrio son dinámicos y 
atribuidos por sus habitantes. En este caso, el barrio Villa Mitre, en la mayoría de los casos se extiende 
hasta donde llega la cancha de fútbol, y este hecho deja a ambos colegios nucleados al mismo barrio.
13   Esto se vislumbra en sus iglesias.
14   Para los geógrafos clásicos, el interior no es un lugar geográfico. El cambio de paradigma que se efec-
túa en 1960-1970 no abordó el espacio doméstico, cuyo estudio se limitaba a los arquitectos. El interior de 
las casas estaba fuera del alcance de la geografía, considerado como sitio (esfera íntima) y no como lugar. 
Este tabú fue destapado hacia el 2000 donde los geógrafos ven que el habitar interior completa al “hombre 
espacial” (Cfr. Collignon, 2010:201-215).
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domésticas. Sin embargo, sí se evidenciaron respuestas inquietantes cuando los alumnos 

expresaron, según ellos, la diferencia entre ser hombre y ser mujer. Aquí emerge fuer-

temente el criterio de sexo, anátomo-fisiológico y no de género,  y en algunos casos las 

respuestas fueron: “los hombres tienen un pensamiento más práctico y las mujeres le dan 

mas vuelta a las cosas” contemplando también un aspecto psicológico.

Por otro lado, se abordó el espacio escolar. Aquí comienzan a vislumbrarse diferencias 

entre los alumnados, por ejemplo al indagar acerca del motivo por el cual los padres han 

enviado a sus hijos a dichos colegios: mientras que en uno pesa el valor religioso; en el otro 

se destaca el papel de la educación y la posibilidad de tener regularidad en la enseñanza, 

aludiendo al tema de las huelgas. Asimismo, en ambos el factor distancia es también un 

condicionante. Esto permite explicar otros aspectos que se comprobaron con las entrevistas 

en profundidad a los ex alumnos de ambos establecimientos. En una institución, la noción 

de familia tradicional es sumamente vertebral y se refuerza constantemente, incluso, al 

momento del ingreso la indagación por la situación nupcial de los padres o de los docentes 

demarcan prerrequisitos para formar parte del claustro. Así también, las actividades religio-

sas como misas, rezos, momentos de oración, rezos del rosario son mucho más constantes 

en uno que en otro, interrumpiéndose las horas curriculares por dichas actividades. La 

religión también se plasma en la obligatoriedad de portar medallas religiosas y de cumplir 

con sacramentos como el bautismo, la comunión y la  confirmación para la continuidad 

de ese alumno en la institución. En la otra institución, la religión se vive de otra forma, 

“menos adoctrinada” y por lo tanto más relajada siendo el sacramento de  la confirmación 

algo optativo. Estas posturas pueden estar relacionadas al rol que cumplen las autoridades 

eclesiásticas en la institución y en la centralidad de la iglesia en cada uno de los espacios.

Contemplando la realidad áulica de los alumnos, también son susceptibles de antago-

nismos. En los cursos de ambas instituciones hay libertad para que l@s alumn@s puedan 

sentarse con quienes tienen afinidad y confianza, pero en los últimos cursos del colegio 

San Vicente se detectó un liderazgo masculino y en los de la otra institución existe una neu-

tralidad en este sentido. Las clases de educación física son diferenciadas y en los alumnos 

del San Vicente la mitad de los encuestados respondió que no se les ha hablado en ninguna 
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de sus clases sobre cuestiones como machismo, feminismo, diversidad sexual o violencia 

de género. En cambio, los cursos de San Francisco no presentan extrañezas ante estos te-

mas. Una de las docentes que trabaja en la institución mencionó que se dicta un taller de 

educación sexual15 en horario escolar, inclusive. La catequesis en el colegio San Vicente 

se orienta a entender la biblia y la teología mientras que en  San Francisco, se debaten 

problemáticas sociales y de los alumnos. Por último, los informantes clave, ex alumnos 

de ambas instituciones establecen una valoración distinta de sus trayectorias en ambos.

En el caso de los ex alumnos que terminaron el secundario en el colegio San Vicente, 

el cambio responde en un 100% a la inexistencia de la modalidad Humanidades en la otra 

institución. En adición, cuando se les preguntó a los alumnos actuales de cada institución 

si se veían similares a los alumnos del otro colegio según correspondiera, la respuesta fue 

contundente. Por ende, no hay dudas en afirmar una dualidad.

En última instancia, se detalla el análisis geográfico en torno a tres elementos concre-

tos para corroborar que esta dualidad se prolonga al espacio:

•	 Plaza

•	 Iglesia

•	 Barrio

En lo que respecta al espacio verde, cada una de las instituciones está próxima a una 

plaza. Sin embargo, existen diferencias jerárquicas entre una y otra ya que la plaza Bar-

tolomé Mitre se concibe como el corazón del barrio Villa Mitre mientras que la plaza 

Ejército Argentino funciona como una plaza barrial accesoria a la central que es la an-

terior citada. Las distancias que se pueden corroborar entre dichos espacios públicos y 

las instituciones denotan un aspecto a tener en cuenta en términos de los flujos que se 

desencadenan. Una se posiciona frente a la institución, es decir, es una prolongación de 

la misma y esta premisa queda demostrada en los elementos patrimoniales que se suce-

den en el espacio verde. En cambio, la plaza del Ejercito Argentino no se localiza en una 

instancia inmediata sino que su espacio más próximo es la iglesia. En dicho espacio no se 

plasman elementos religiosos articuladores sino que se vislumbran objetos contrastantes 

con la institución eclesiástica. Es decir, la exposición de los tanques de guerra (figura 2)  
15   Importante aspecto sin consideramos la Ley de Educación Integral Federal dictada en estos últimos años.
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irrumpe esa continuidad. Ambas plazas disponen de juegos infantiles y mesas que posibi-

litan afirmar que responden a los rasgos esperables de una plaza pero la centralidad de la 

plaza Bartolomé Mitre se corresponde con la relevancia que reviste el colegio en el barrio.

Figura 2 La iglesia y la plaza: continuidad y discontinuidad

 

Fuente: Larreche, 2015.

 De acuerdo a la observación, la plaza Bartolomé Mitre ostenta una actividad impor-

tante todos los días, acrecentándose durante los fines de semana mientras que en la plaza 

de San Francisco la intensidad de los intercambios se produce entre semana, principal-

mente. Se podría sugerir que una actúa como un centro de recreación para los habitantes 

no sólo de Villa Mitre sino de las villas en general. Esto se refuerza por el hecho que cir-

cundante a la plaza hay una serie de locales que influyen en la comodidad de quienes la 

visitan: quioscos, bancos, teatro, locales de ropa. En contraposición, la plaza del Ejercito 

Argentino es sobre todo una fuente de dispersión para los alumnos del colegio y no de 

recreación. La plaza Bartolomé Mitre es centro de actividades diversas y múltiples enca-

radas por una heterogeneidad de actores siendo los alumnos los que menos importancia 
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tienen en el espacio en cuanto a su mediación, simplemente evidente en dos hechos vin-

culados con la iglesia que se describirán en el siguiente inciso.     

Como las instituciones de análisis son religiosas, la educación debe ser entendida con-

siderando este factor y también debe ser preocupación en torno a su función de semblante 

de la iglesia en las actividades de los actores: por un lado el de los alumnos en particular y 

por otro del habitante del barrio en general. Existe una importante diferenciación en cuan-

to a los lugares que ocupan en relación al edificio escolar lo que permite una vinculación 

de  distinto grado. Mientras que una está inmersa en el colegio, es interna; la sanfrancis-

cana es externa, es decir, ajena al radio de influencia institucional. Las consecuencias que 

conlleva determinan una actividad más o menos restringida en el seno escolar y social. 

La iglesia de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa está oculta al habitante en general 

y es sólo visible por quienes participan en el colegio. De hecho, esta iglesia tiene un uso 

exclusivo para ellos, no se celebran misas de domingo como en otras parroquias y sólo se 

abren sus puertas en celebraciones religiosas pero cuyos destinatarios más importantes 

son sus alumnos y ex alumnos. Si bien esto es importante desde los valores religiosos que 

imparte, su prolongación en la plaza y por ende en el barrio es muy limitada. Su belleza 

se mantiene escondida y la iglesia es visitada sólo en ocasiones puntuales. La otra iglesia, 

en cambio, evidencia una relación más importante con la barriada y los miembros del co-

legio, porque su funcionamiento es similar al de otras de la ciudad.

Uno de las facultades más importantes de la ciencia geográfica es la localización. Este 

aspecto abarca rasgos cuantitativos y cualitativos. Los primeros tienen que ver con las 

coordenadas geográficas y los segundos con lo que en geografía denominamos situación. 

Dicho criterio tiene significancia en relación al contexto concreto en el que está inmer-

so. En este caso, los dos colegios constituyen puntos que se localizan en el barrio Villa 

Mitre, en la parte sureste de la ciudad de Bahía Blanca. En dicho barrio, los colegios se 

posicionan en distintos sectores, podría establecerse una dicotomía centro-periferia. 

Esta disposición conlleva efectos: el colegio San Vicente reviste un lugar privilegiado en 

el barrio. Es por esto, tal vez que los villamitrenses reparan más en este colegio que en el 

que se encuentra en los márgenes, afianzando una jerarquía que ya le brindaba la plaza. 
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En este sentido “la mirada del otro” a causa de su protagonismo geográfico puede ser 

también un aspecto que afianza un modus operandi más conservador en la institución 

sanvicentina.

Por último, Lindón declara que un escenario urbano necesariamente también incluye 

actores y acciones. En todo escenario, los actores y sus acciones situadas despliegan dis-

tintas formas de apropiación del espacio urbano. Algunas son de larga duración y otras 

son efímeras. Las formas de apropiación del espacio urbano, en ocasiones, se caracteri-

zan porque “reposan sobre la expresión material de un poder”, es decir, representada por 

diversos objetos físicos que se establecen en términos simbólicos para “significar que tal 

espacio (…) está asociado a un grupo o institución”. Asimismo, la apropiación del espacio 

en la ciudad suele venir asociada al “marcaje” de los lugares. Una manera común suelen 

ser los graffitis que pueden reflejar una intencionalidad de control, territorialidad o re-

chazo con un lugar concreto: este último tipo de marcaje se vislumbran en la fachada del 

colegio San Vicente.

Reflexiones finales

Las adaptaciones de las instituciones y las mentalidades no son simples efectos automáticos 

de las transformaciones estructurales y legales. Asimismo, nos respaldamos en dos pre-

misas para desplegar las consideraciones finales que la educación tiene algo de “profesión 

imposible”, como sostiene Freud y que la adolescencia es una etapa lamentable biológica-

mente como enfatiza Dussel. Sin embargo, el proceso formativo en aspectos referentes al 

género es indispensable para un cambio social. En este sentido, el enfoque de género tiene 

una orientación globalizadora que borra las fronteras artificiales entre lo social, lo econó-

mico y lo cultural y, además, entiende que la cultura, concebida como construcción social, 

es un instrumento básico para el cambio social (García Ramón, 2008: 41). Para ello, es im-

portante que la religión en instituciones educativas sea lo suficientemente permeable para 

compartir estas temáticas y funcione como un “hogar” como algunos entrevistados sugi-

rieron del colegio San Francisco y no como un espacio más del que se desconoce su historia. 

En un aspecto más pedagógico, esta temática estimula una didáctica crítica (Bene-
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jam, 2010:56) que propone interesarse activamente en los problemas de justicia social. El 

conocimiento de tales hechos para los alumnos puede estimular valores éticos propios de 

un mayor compromiso con la justicia, la paz y la democracia. La geografía es la única 

ciencia que puede problematizar los fenómenos de la actualidad y es por ello que su pa-

pel en la enseñanza de dichos tópicos es su responsabilidad. La tradición geográfica ha 

estado siempre fascinada por la diferencia, es decir diferencias a través del espacio y del 

territorio, y las diferentes regiones son los lugares en los que la gente aprende una cultura 

que incluye también una construcción social concreta del rol de género. Sin embargo, la 

diferencia no debe volverse una desigualdad en el espacio geográfico. 

Por otro lado, los lugares no existen sin los sujetos que los hacen, trabajan, disfrutan y 

padecen. “Las dos categorías, objeto y acción, materialidad y acontecimiento, deben ser 

tratadas de forma unitaria... En cada momento hay una relación entre el valor de la ac-

ción y el valor del lugar donde se realiza... el valor del espacio no es independiente de las 

acciones que es susceptible de acoger.” (Santos; 2000:74). El barrio Villa Mitre se vuelve 

fragmentado de acuerdo al análisis llevado a cabo. La identidad barrial parece la misma 

pero en realidad su cruce con una identidad escolar disímil de acuerdo se pertenezca a una 

institución o a otra hace del barrio un espacio dual. Debemos considerar que el barrio es 

un producto de la condensación de espacios de intimidad o domésticos.

Asimismo, en tanto agentes de socialización, docentes y progenitores refuerzan y es-

timulan aquellas conductas y actitudes que consideran socialmente ajustadas para cada 

género. Desde este modelo, se asume una mera relación de causa-efecto entre lo que los 

adultos quieren y hacen, y lo que los niños y niñas llegan a ser. En este marco, y dado 

que el contexto escolar es una instancia socializadora de gran importancia, se concluye la 

necesidad de analizar las relaciones de género que se configuran en su seno, pues revelará 

aspectos importantes del proceso de construcción de la identidad, si bien la identidad de 

género es precaria, contradictoria y se encuentra en un proceso constante de reconstitu-

ción (Jones, 1997: 263). Los discursos de instituciones escolares deben primar por validar 

y amplificar un mundo más tolerante y plural y no por instaurar estructuras tradicionales 

que fagocitan en la discriminación o la constitución de una mirada masculina hegemónica 
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como el modelo de familia y sociedad del siglo pasado ya que eso conllevará a un desligue 

con la acción territorial desde donde emergen esas reglas de juego. Esto se agudiza en el 

caso de las alumnas ya que a su vez no cuentan con espacios secundarios que permitan su 

gradual apropiación, ya que Villa Mitre es un barrio de fútbol.

Para culminar, como sostiene Dussel “mientras se produce un divorcio entre culturas, 

los jóvenes sólo valoran a la escuela en tanto extensión de la sociabilidad que se desarrolla 

fuera de ella”. Es urgente que los mecanismos de enseñanza introduzcan lo que sucede afue-

ra, en la realidad áulica y en esto la geografía puede aportar una pequeña gran contribución.
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NOTAS ACERCA DE LA INFORMALIDAD Y 

LA PRECARIEDAD LABORAL EN EL CASO 

DE LOS/ASCARTONEROS/AS DE LA CIUDAD 

DE BAHÍA BLANCA (1990-2010)

Becher, Pablo Ariel1 

Martín, Juan Manuel2 

Resumen

Las siguientes notas de investigación intentan profundizar los aspectos teóricos relacio-

nados con la informalidad y la precarización laboral con el fin de comprender el cartoneo 

como actividad económica enmarcada en los procesos capitalistas de producción de plus-

valía y población sobrante. Utilizaremos para ello distintas fuentes cualitativas recopiladas 

en forma de entrevistas y encuestas en los últimos años, que desarrollan esquemáticamen-

te las condiciones objetivas y subjetivas de estos actores urbanos. Teniendo en cuenta los 

aspectos principales que regulan esa actividad, sobre la población de recolectores infor-

males de Bahía Blanca, se demostrará en términos generales qué grado de vinculación 

tienen estos/as trabajadores/as con la economía en general en los espacios empobrecidos 

urbanos y cómo se definen prácticas de precarización e informalidad como reaseguro del 

propio sistema económico en consonancia con el Estado. 

 Palabras claves: Cartoneros/as, informalidad laboral, precarización.

Abstract

The following research notes are intended to go into theoretical aspects regarding infor-

mality and precariousness employment in order to understand as an economic activity in 

the framework of the capitalist processes of production of surplus value and remaining 

population. To that end, we will use different qualitative sources in the form of interviews 
1   Licenciado y Profesor en Historia por la Universidad Nacional del Sur, Maestreando en Sociología (UNS) 
e Investigador del Colectivo de Estudios e Investigaciones Sociales (CEISO) y de Seminario de Investi-
gación sobre el Movimiento Social (SISMOS). Becario CONICET. Contacto: pablobecher@hotmail.com
2   Estudiante avanzado del Profesorado en Historia del Instituto de Formación Docente Nº 3, e Investiga-
dor del Colectivo de Estudios e Investigaciones Sociales (CEISO). Contacto: juanmartin_83@hotmail.com

mailto:pablobecher@hotmail.com
mailto:juanmartin_83@hotmail.com
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and surveys gathered in the last few years, which schematically develop the objective and 

subjective conditions of these urban actors. Considering the main aspects regulating that 

activity, on the population of urban recyclers in Bahía Blanca, we will discuss in general 

terms the extent of the relation between these workers and the economy as a whole in the 

impoverished urban centers and how precarious work practices and informality are defi-

ned as a reassurance of the economic system itself in accordance with the State.

Keywords: Cartoneros/as, informal work, precariousness.

Introducción

Reflexionar acerca de los procesos laborales y sus incidencias sociales implica abordar 

una temática compleja, desde distintas aristas, que insoslayablemente conllevan al debate 

teórico y político. Las relaciones económicas al interior de las sociedades capitalistas 

formalizan determinadas pautas de funcionamiento y organización que repercuten en la 

vida diaria de los individuos y en muchos casos generan diferentes repertorios de acción 

en un marco posible de oportunidades. 

El caso específico del mundo informal en ámbitos locales de la Argentina, coloca al 

investigador/a social en una situación de observación permanente y lo/a obliga a replan-

tearse las maneras en que funciona el Estado y las entidades empresariales como agentes 

que absorben mano de obra, cuáles son sus características y modos de operación, en que 

tipo de desarrollo tecnológico invierten, cual es la evolución del propio capital y sus di-

versas estrategias de penetración. Ante este marco, los sectores que venden su fuerza de 

trabajo responden con diversas formas de resistencia ya sea organizados en fuerzas socia-

les/políticas o por fuera de ellas.

A partir de ello, estas notas que forman parte de una investigación más amplia, inten-

tan comprender de qué manera un sector de la sociedad trabajadora -los/as cartoneros/

as- se encuentran atravesados por la lógica de la precarización laboral e informalidad y 

qué debates se producen alrededor de estos procesos. La metodología empleada se basó 

principalmente en la triangulación de métodos cuantitativos y cualitativos de investiga-

ción, principalmente entrevistas, análisis de documentos y encuestas.
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Contexto económico y desarrollo de la problemática

La historia política y los cambios socio-económicos de la Argentina y de toda Latinoamé-

rica, atravesadas por la restructuración de acumulación capitalista, contienen una serie de 

características que pueden homologarse para comprender el período posterior a las dic-

taduras militares del decenio de los ´70 y ´80, donde se generaron una serie de reformas 

estructurales con el fin de disminuir la conflictividad social y limitar las movilizaciones 

populares y obreras. 

Estas reformas relacionadas con los lineamientos estratégicos definidos por organis-

mos financieros internacionales (Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional) se 

materializaron en una serie de medidas tendientes a la privatización de los servicios pú-

blicos, apertura comercial, desregulación del mercado, extranjerización de los recursos 

productivos, reestructuración pública de la deuda externa privada asumida por la dicta-

dura y un retroceso importante en los derechos sociales de los/as trabajadores/as como 

consecuencia de la flexibilización y del ajuste económico (Basualdo, 2000; Azpiazu y 

Basualdo, 2004 ) que dieron pie a la profundización del modelo neoliberal.

Como consecuencia de estas políticas distintos sectores de la sociedad argentina pa-

decieron un fuerte impacto regresivo, donde se visibilizaron elevados porcentajes de 

desocupación, aumento de la informalidad laboral, pauperización social y estancamiento 

económico que afectaron principalmente a las clases sociales de menores ingresos. Ante 

este complejo panorama, se concibieron diversas experiencias de organización social que 

efectuaron profundas críticas y resistencias ante el modelo, presentando demandas con-

cretas y estrategias de lucha social con una fuerte carga de conflictividad (Svampa y 

Pereyra, 2003).

Con posterioridad al gobierno menemista (1995-1999) y en medio de una grave crisis 

económica, la política pública se vió inmersa en dificultades que excedían la capacidad 

de conciliación basado en el mismo modelo. El gobierno de la Alianza (1999-2001) favo-

reció el curso de las medidas inclinadas hacia el ajuste fiscal y a la descentralización del 

gobierno, que se manifestaron en una fuerte reducción del gasto público y el crecimiento 

de la presión impositiva sobre los sectores ya golpeados por la crisis de la convertibilidad, 



127

afectando gravemente las áreas de salud y educación pública. 

Las modificaciones en la legislación laboral, realizadas a mediados de 1990 por el 

menemismo no fueron derogadas, lo que se tradujo en una reformulación de la legisla-

ción individual del trabajo, que permitió continuar las leyes de flexibilización laboral, la 

aplicación de normas tendientes a reducir los costos salariales directos e indirectos por 

parte del capital, y la intensificación de los contratos temporarios y los despidos sin in-

demnización. Por estas causas, se acentuaron el desempleo masivo, el trabajo informal, la 

precarización y el empobrecimiento, asociado a la “exclusión social”.

Luego de las intensas movilizaciones del 2001 y el pedido generalizado de amplios 

sectores sociales por cambios drásticos en la conducción política y económica, ciertas 

fracciones de la burguesía tuvieron que pactar una salida acorde a sus intereses resguar-

dando las garantías institucionales, republicanas y del modelo capitalista. El candidato 

electo Néstor Kirchner (2003- 2007) inauguró un período de gobierno marcado por con-

tradicciones y continuidades con respecto al modelo anterior, basado en la producción 

agro- minera dependiente de los agentes del imperialismo.

 La utilización de un tipo de cambio real competitivo para los sectores exportadores, 

la renegociación de la deuda externa, la búsqueda del incremento de la productividad y 

los beneficios obtenidos por los altos precios de los commodities (principalmente de la 

soja hacia el mercado chino) (Feliz y López, 2012) propiciaron el desarrollo de un dina-

mismo que permitió reactivar un crecimiento económico sostenible que se concretó sólo 

para algunos sectores sociales como la burguesía media- alta industrial y agraria. Esta 

situación implicó algunos cambios en materia fiscal y salarial, que mejoraron la situación 

de empleo en general, aunque manteniendo altas tasas de informalidad y precarización 

laboral. La redistribución de una parte de esas ganancias sobre los movimientos sociales 

en crecimiento y el pacto con algunos sectores obreros completaron un panorama de “nor-

malización” dirigida a pacificar la conflictividad (Dinerstein, 2013).

En la ciudad de Bahía Blanca, gobernada desde 1991 hasta el 2003 por el representante 

de la Unión Cívica Radical (UCR), se agravó la situación de desocupación y descontento 

social desde el mediados de 1995 hasta convertirse en un problema serio en el 2000-2001. 
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La clase obrera y los sectores medios se vieron atravesados por una movilidad social 

descendente en toda la década, llevándolos a la organización colectiva o la búsqueda de 

salidas laborales autónomas (Becher, 2015). Una de las posibilidades de trabajo comenzó 

a generarse a través del cartoneo, concebido como una práctica económica de reciclaje 

de residuos urbanos con el objetivo de paliar la situación de desocupación crónica. Con 

posterioridad bajo los gobiernos peronistas que se desarrollaron luego del 2003, la tasa 

de informalidad, sub empleo y contratación tercerizada aumentó con la instalación de 

nuevas plantas petroquímicas, fertilizantes y químicas, así como grandes sectores comer-

ciales, aumentando el índice de empleo precario en las áreas de construcción y servicio.

Las zonas vinculadas al cartoneo en Bahía Blanca se ubican principalmente en las 

áreas periféricas de la ciudad contraponiéndose dos sectores bien marcados: un sector 

antiguo denominado “Noroeste” que estuvo vinculado históricamente al ferrocarril y que 

en la actualidad puede observarse una abundancia de pequeñas y medianas industrias 

(producto del bajo costo de adquisición de tierras) que no contratan permanentemente la 

mano de obra excedente de los barrios, por no estar calificada; y otros sector que nació 

producto de una intensa tomas de tierras en los ´90, muchos más joven en términos de 

ocupación, ubicado en el sur de la ciudad, denominado Villa Talleres- Spurr más cercano 

a la zona de Ingeniero White.

Breve estado de la cuestión sobre la informalidad y la precariedad laboral

La informalidad resulta una de las problemáticas más graves que afectan al mercado de traba-

jo argentino, donde “un conjunto numeroso de trabajadores realizan actividades laborales 

fuera del marco normativo legal, sin derechos y beneficios sociales” (Novick, Mazorra y 

Schleser, 2008). Durante la década de 1980 y gran parte de 1990, el trabajo informal o bien 

no era reconocido como un problema que requería acciones específicas, o más bien se en-

tendía como un fenómeno que surgía como efecto derivado de un exceso en las regulaciones 

fiscales sobre el sector privado, y se pensaba en consecuencia que se debía flexibilizar la 

normativa laboral y reducir los costos de contratación (Novick, Mazorra y Schleser, 2008). 

En general las discusiones que han surgido a partir de este concepto forman parte de 
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un contexto histórico y desarrollo científico más amplio. El primer antecedente teórico 

de esta problemática en América Latina lo constituye el debate sobre la marginalidad 

iniciado en la década de 1960. Se entendía como característica del capitalismo periférico 

la incapacidad del sistema  productivo de absorber a través del mercado de trabajo a toda 

mano de obra disponible, dando lugar a la masa marginal (Nun, et.al, 1969). 

Mientras esto se desarrollaba, comenzó a generarse una línea de pensamiento que 

identificaba un grupo marginal del aparato productivo de características particulares de-

nominada sector informal. El concepto informal se introdujo en 1972 en el informe de la 

OIT sobre Kenia inspirado en trabajos previos del antropólogo Hart (1970) que identificaba 

como parte del sistema productivo a los informales entendidos como “trabajadores po-

bres”, con ingresos insuficientes por la baja productividad de sus ocupaciones (Equipo del 

Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (MTSS) y Banco Mundial (BM), 2008).

Esta definición de informalidad fue recuperada por el Programa Regional de Empleo 

para América Latina (PREALC) de la OIT, donde se conceptualizaba al sector informal a 

partir de las características de la unidad de producción, entendiéndolo como resultado del 

funcionamiento del sistema capitalista. Otra vez, se volvía a la incapacidad de absorción de 

mano de obra del sector moderno, producto en este caso de la introducción de nuevas tecno-

logías ahorradoras de trabajo y del acelerado incremento de la oferta laboral. Por lo tanto, la 

definición y la solución al problema parecían derivarse: un sector desocupado de la pobla-

ción busca nuevas formas de supervivencia que le permita obtener un mínimo de ganancias.

Parte de los intelectuales neomarxistas, a fines de 1980 consideraban al sector informal 

como un fenómeno inherente al sistema capitalista, apuntando a las tendencias generales 

de las grandes empresas que optan por reducir costos laborales, a las descentralización 

productiva y maximización de ganancias, trasladando estos costos a la subcontratación 

de productos y mano de obra (donde se eluden los mecanismos de regulación laboral y 

protección estatal) (Portes, Castells y Benton, 1989).

La teoría más liberal analizó la actividad informal a partir del incumplimiento del 

marco regulatorio, haciendo énfasis en la excesiva intervención estatal que afecta al libre 

funcionamiento del mercado (De Soto, 1987).

http://et.al
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Enrique De la Garza Toledo, en relación a los debates teóricos no solo de la informalidad 

sino también sobre el concepto de trabajo, plantea que hoy difícilmente puedan sostenerse 

ciertas teorías en un mundo distinto con gran heterogeneidad de formas de trabajo, nuevos 

modelos de organización laboral y tecnología. Según él, los estudios sobre el movimiento 

obrero tendieron a centrarse en la acción de los dirigentes –fueran sindicales, partidarios, 

gubernamentales, empresariales o militares- reduciendo el concepto de trabajo a la ex-

plicación marxista sobre la producción de trabajo material y la apropiación de plusvalía. 

Metodológicamente se destacaban las acciones colectivas de la masa, y el análisis de 

las condiciones objetivas donde el “partido vanguardia extendería la conciencia de clase 

para alentar al sujeto revolucionario”, ligado al obrero fabril (De la Garza Toledo, 2006).

Por otro lado otras teorías, tales como la teoría de la dependencia, no compren-

dieron la necesidad de estudiar a los trabajadores tanto dentro como fuera del trabajo, 

generando conceptos que no daban cuenta de las relaciones de trabajo, ni mucho menos 

de la emergencia de nuevas tecnologías, nuevas formas de organización, flexibilidad en 

las relaciones laborales. En este sentido, cobró mayor fuerza la teoría neoclásica que se 

vió favorecida por la instalación de los modelos neoliberales. En Latinoamérica el foco 

de atención de los neoclásicos fueron las políticas económicas de los Estados y de cómo 

lograr equilibrios macro, el control de la inflación, de los déficits, la desregulación econó-

mica y la apertura comercial.

El enfoque teórico que ha venido ganando terreno principalmente en Latinoamérica, 

fue el de los Nuevos Estudios Laborales (NEL), inspirados en las teorías del nuevo Insti-

tucionalismo en Economía, que escogieron inicialmente al espacio del proceso de trabajo 

como su terreno principal de investigación y que se detuvo en tres líneas principales: la 

implantación de las nuevas tecnologías en empresas, ahorradoras de mano de obra; las 

nuevas formas de organización del trabajo, de la instalación de una nueva cultura laboral 

vinculada al postfordismo o el toyotismo; por último el gran tema de la flexibilidad labo-

ral, palabra clave para comprender los cambios en el trabajo (Prats, 2007). La discusión 

central entre los NEL y los neoclásicos surge en el postulado sobre las desventajas de la 

flexibilidad únicamente pensada para el mercado de trabajo. Se negó el principio de que 
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la máxima flexibilidad conduce a la máxima productividad, porque en el incremento de 

la productividad se ponen en juego no solo factores de costo sino subjetividades, culturas 

e interacciones sociales que pueden ir a favor o en contra de la productividad laboral. 

En cambio, con las corrientes más sindicalistas y otras fuerzas de izquierda, la flexibilidad 

fue tomada como sinónimo de pérdidas de derechos laborales, falta de estabilidad en el em-

pleo, sobreexplotación en el proceso productivo, pago a destajo entre otros factores negativos. 

La aplicación de la flexibilidad laboral trajo aparejado un cúmulo de posiciones que 

pasaron desde su apoyo positivo, en términos de ver a la flexibilización como un canal del 

nuevo contrato social entre empresarios y trabajadores, en torno a la productividad, con 

beneficio para los obreros en tanto trabajo menos segmentado, con mayor control sobre 

las tareas y beneficios pactados, a pensarse como una contradicción para la permanencia 

del empleo y una forma de reaseguro empresarial frente a las coyunturas críticas. 

En este sentido, han aparecido en los últimos años una serie de nuevos conceptos que 

surgen de las manifestaciones sociales y ponen en cuestionamiento la idea de flexibilidad 

para hablar de trabajo decente definido como aquel que responde a un salario justamente 

remunerado, ejercido en condiciones de libertad, de seguridad ocupacional y de dignidad 

humana (MTEy SS/OIT, 2008). Sin embargo, en el último cuarto de siglo XX se asiste a 

un conjunto creciente de pérdida de los derechos laborales como minimización del riesgo 

económico, recayendo sobre el/las trabajador/a todo el peso de la explotación, incremen-

tando la precarización laboral y deteriorando en consecuencia sus condiciones de vida.

En general, resulta complejo aproximarse a una visión de la informalidad en un sentido 

único. Muchos de los análisis sobre informalidad se han centrado en la identificación de 

los atributos más que en una definición teórica concreta. La OIT en el 2002, incorporó a 

su tradicional definición de sector informal asociado a actividades de subsistencia de seg-

mentos marginales de la economía, una de las vertientes del concepto de empleo precario, 

asociado al empleo no registrado: en este sentido, se tendió a una visión más amplia del 

concepto de informalidad para sumar a trabajadores que no están sujetos a la legislación 

laboral, más allá del sector (formal o informal) en el que desarrollen sus actividades. Por 

otro lado, ya en el 2003, se relacionó el concepto de empleo en el sector informal con el 
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concepto de empleo informal- más amplio y basado en el puesto de trabajo (MTEySS y 

BM, 2008). A continuación, brindaremos algunos detalles más concretos acerca de la cues-

tión y trataremos de enmarcarlo en el enfoque marxista que desde nuestro punto de vista 

permite ver la totalidad del problema, confluyendo con la dinámica social y económica.

La incidencia de la informalidad y la precarización laboral en la economía

Desde 1970, el deterioro del nivel de empleo, combinado con las crisis internacionales y 

las intervenciones y conflictos de países desarrollados, consistió en altas tasas de desem-

pleo que permanecieron a lo largo del tiempo, lo que planteó el problema de si el trabajo 

asalariado era una necesidad humana de carácter antropológico, o si se trataba de una 

mera categoría histórica (Meda, 1998), y que en la actualidad por diversas causas “estaría 

progresivamente extinguiéndose”, como han venido planteando Andre Gorz y Jeremy 

Ritkin en diversos libros y artículos (De la Garza Toledo, 2001).

En este sentido se ha generado una serie de preocupaciones en relación a los cambios 

del trabajo que abonan sobre la necesidad de efectuar otros tipos de miradas metodoló-

gicas y teóricas, sobre problemáticas tan diversas como la persistencia del desempleo y 

su correlación con el crecimiento de otras ramas económicas como la de servicios, la he-

terogeneidad de los trabajadores y su repercusión en las normas y valores culturales, la 

intensa fragmentación de la sociabilidad, la pérdida de la importancia del trabajo en su 

función de generador de valor, entre otros (Neffa, 2001).

Los resultados económicos y sociales de las últimas décadas demuestran la dificultad 

de relacionar crecimiento económico, intereses sectoriales y estabilidad del empleo. En 

este sentido, las altas tasas de desempleo involuntario, segmentación de los mercados de 

trabajo, heterogeneidad de formas de empleo y creciente precarización, contribuyeron a 

fragilizar las relaciones laborales limitando las capacidades de los sujetos para generar 

cohesión social.

Dentro de este marco las metamorfosis de la cuestión social (Castel, 1997) tiene rela-

ción directa con las transformaciones económicas de las grandes empresas y su incidencia 

en las formas de contratación laboral. La importancia en la calidad del producto, la in-



133

novación permanente para no perder el mercado, la flexibilización de la organización 

productiva, de la fuerza de trabajo (que se ajustan en el caso del toyotismo a la demanda 

y el volumen del cliente) y la reducción permanente de costos reflejan las fuertes com-

petencias en las que se involucran estas empresas que absorben otras más pequeñas para 

mantenerse en el mercado, centralizarlo y especular con mayores ganancias. Esta situa-

ción favorece la justificación que aboga por observar las ventajas de la flexibilización 

laboral y su relación con la informalidad, en el desarrollo económico. Por supuesto desde 

el análisis marxista este no es el único factor.

El problema se intensifica cuando se permiten facilidades de parte de los Estados – y 

las clases dominantes en el poder- en complicidad con grandes empresas multinacionales 

y grupos políticos locales, que se benefician de la expropiación de recursos, la intensifi-

cación de la explotación del trabajo y la obtención de mayores ganancias para los sectores 

capitalistas. Los sindicatos de algunas ramas también colaboran para que esta situación en 

muchos casos pueda darse sin conflictos sociales. Ante estas circunstancias quedaron al 

desnudo los graves problemas que acarrean la informalidad y la precarización laboral, en 

el contexto de transformaciones de las “formas típicas” de relación salarial (Neffa, 2010).

Lo esencial del empleo precario implica la inseguridad, la inestabilidad de la relación 

salarial, como condiciones que pueden existir tanto en los empleos formales o informales, 

y en los trabajos registrados como en los no registrados. A diferencia del sector infor-

mal, que se establece en la ilegalidad, el empleo precario puede ser lícito, establecido 

válidamente por ley o decreto, naturalizándose su contenido, aunque tenga repercusio-

nes negativas en las relaciones laborales o de salud del trabajador/a. Siguiendo con este 

planteo, las teorías regulacionistas (Boyer, 2007) ven en las formas institucionales que 

legislan y controlan las cuestiones laborales un componente importante para analizar las 

relaciones de informalidad y precariedad, relacionada íntimamente con los vaivenes del 

régimen económico capitalista.

El sector informal urbano tuvo su constitución y desarrollo en América Latina 

durante los procesos de migraciones rurales y de transición desde las economías prima-

rio- exportadoras hacia la industrialización sustitutiva de importaciones (ISI). La crisis 
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de los modelos fordistas dentro de la acumulación de capital implicó una mayor raciona-

lización empresarial (para enfrentar la caída en las tasas de ganancias) que se tradujo en 

crecimiento del empleo no registrado y precario en la región.

De esta forma, los instrumentos de disciplinamiento y control de la fuerza de traba-

jo implican modalidades de trabajo precarizado que estimulan la disminución de costos: 

la utilización de contratos a corto plazo o de tipo estacional, la naturalización de los do-

mingo y feriados con igual paga a los días normales, utilización del trabajo temporario o 

de servicios eventuales, realizado a tiempo parcial o por pasantías con paga mínima. Los 

trabajadores precarizados laboran de manera más intensa y en peores condiciones y entre 

ellos se contabilizan mayores enfermedades y accidentes de trabajo. 

Estas perspectivas anticipaban las teorías sobre el carácter estructural del desem-

pleo en los tiempos actuales y la importancia que tiene el no- empleo, dentro de una 

caracterización más compleja de los asalariados (Castel, 2012). Entre las tendencias más 

importantes que se están produciendo en el mundo del trabajo actualmente, puede perci-

birse como fundamental la reducción del obrero manual, fabril, estable, para dar lugar a un 

fraccionamiento más intenso, con una explotación de las mujeres mucho más acentuado. 

Esta afirmación, no implica de modo alguno, el “fin del proletariado”, como vaticinaban 

los intelectuales sobre los estudios de trabajo, sino más bien el creciente aumento del asa-

lariado y del proletariado precarizado a escala mundial, en régimen de tiempo parcial o 

temporario, en condiciones de polivalencia y/o multiactividad (Antunes, 2013).

Desde una perspectiva marxista resulta posible enfatizar el abordaje de la constitución 

de las practicas de “trabajo informal” dentro del desarrollo del capitalismo dependiente y 

deformado de “los países en desarrollo”, donde precisamente la formación de una masa de po-

blación sobrante, en términos relativos para el capital, resulta posible por los requerimientos 

mismos del sistema que posibilita la extracción intensiva de plusvalía de mano obra barata 

y de contratación temporaria en detrimento de su propia condición humana (Kabat, 2009). 

En este sentido, Marx explica que la acumulación capitalista, llevada a cabo en medio 

de un continuo cambio en la composición orgánica del capital constante y variable
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“(...) produce constantemente, en proporción a su intensidad y su volumen, una 

población obrera excesiva para las necesidades medias de explotación del capital, 

es decir, una población obrera remanente o sobrante. Esta producción transitoria 

de esa superpoblación puede adoptar la forma de repulsión de obreros ocupados o 

la forma menos evidente de una “absorción más dificultosa de la población obrera 

suplementaria a través de los canales habituales”. (Marx, [1967], 2006: 546). 

Esta superpoblación se encuentra a disposición del capital, como un material humano 

explotable y disponible, y su expansión y contracción se rige por la alternancia del ciclo 

industrial: en los períodos de estabilidad económica y prosperidad media ejerce presión so-

bre el ejército obrero en activo, y en los períodos de sobreproducción limita sus exigencias.

Sin abordar un análisis exhaustivo, el análisis marxista divide la sobre población rela-

tiva en tres modalidades constantes (fluctuante, latente e intermitente o estancada), que 

además contiene a la población refugiada en el pauperismo. Los que integran esa super-

población relativa incluyen a los desocupados y sub-ocupados en una primera instancia, 

aunque es posible reconocer que todo obrero/a forma parte de ella durante el tiempo en 

que esta sin trabajo o trabaja a medias. Es decir que esta sobrepoblación está integra-

da por todos los obreros mientras se encuentren total o parcialmente desocupados, pero 

también, en las modalidades latente e intermitente, por trabajadores (no exclusivamente 

obreros) ocupados (Inigo Carrera, Cavalleri y Murruni, 2010: 107). Mientras que la so-

brepoblación fluctuante se refiere a la desocupación abierta o la subocupación horaria 

que sigue las fluctuaciones del capital (expansión/ contracción), la modalidad latente se 

asocia a la superpoblación en el campo, aunque también puede visibilizarse en la coloca-

ción de asalariados en la administración del aparato estatal. En la modalidad intermitente 

o estancada, puede encontrarse en actividades de ocupación irregular, caracterizadas por 

el máximo tiempo de trabajo y el mínimo de salario. Un ejemplo concreto es el trabajo 

domiciliario, donde se muestra un mayor grado de competencia entre los propios obreros 

y mayor estacionalidad.  Finalmente, en la esfera del pauperismo, se encuentran varias 

categorías y constituyen  personas que no logran insertarse en el mercado laboral por di-
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ferentes razones. En definitiva, el desempleo actúa con efecto disciplinador de la fuerza 

de trabajo activa, y resulta un elemento integral del sistema de mercado para implantar la 

fetichización del trabajo y la enajenación del trabajador en todas sus dimensiones. 

La identificación del trabajador/a cartonero/a en la estructura social

Con respecto a la temática especifica estudiada se han desarrollado varias investigaciones 

que analizan la complejidad del fenómeno de cartoneo en sus diversas formas (Marinsal-

ta, 2008; Becher y Martin, 2013; Becher y Martin, 2014). Muchas de estas investigaciones 

parten de considerar el surgimiento del cirujeo como una práctica anterior a las graves 

crisis de la convertibilidad, aunque intensificada por la desocupación y los problemas 

económicos a mediados de 1990 y con el Argentinazo, en el 2001. Sin embargo, resulta 

significativo reconsiderar cuales son los aspectos que conforman el presente económico 

de los/as cartoneros/as y de qué manera se ha generado su continuidad durante los años 

siguientes a la post-convertibilidad. Al observar este tipo de características dentro del 

proceso de recolección de basura, podemos aproximarnos en una visión inicial, a las for-

mas que adquiere este proceso de informalidad y que significatividad generan los actores 

en el campo social frente a esta situación. 

En las relaciones que se establecen entre los/as cartoneros/as se puede efectivizar esta 

característica de precariedad en relación al proceso de trabajo, dentro de un empleo cuasi 

informal no legislado. No existen garantías de estabilidad, aunque el trabajo se encuentra 

aprehendido por sus integrantes. Su inserción laboral es endeble y se generan relaciones 

de dependencia con las jerarquías dentro del circuito del residuo, sin posibilidades de pen-

sar en el ahorro, en la movilidad social o en el consumo ocioso. Pero a diferencia de lo que 

ocurre en otras áreas, en el cartoneo no se produce una fragmentación ni una dificultad para 

construir una identidad colectiva: en este caso las relaciones de deterioro contribuyen a in-

centivar las relaciones de solidaridad entre los actores y a incrementar su ayuda mutua en 

diversas ocasiones. Esto no significa que el empobrecimiento se mantenga o que no existan 

problemas psíquicos y físicos entre los/as cartoneros/as, pero es importante observar el sos-

tenimiento de la actividad y su búsqueda indeclinable de dignidad y derechos en este rubro.
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La combinación de la actividad cartonera con otras innumerables changas y los bene-

ficios sociales percibidos a través de canales estatales, implica una constante lucha por la 

obtención de empleo estable, seguridad y derechos,  por un reconocimiento social y una 

pérdida del  miedo al futuro. Este último punto se correlaciona con la marginalidad exclu-

yente y la estigmatización constante de una parte de la sociedad sobre el cartoneo, pero 

también sobre la imposibilidad de muchos sectores populares de mantenerse en un nivel 

de educativo o ejercer diversos oficios, debido principalmente a las dificultades del propio 

sistema económico y social (Perelman, 2008).

Los/as cartoneros/as se corresponden como parte de una fracción del sector de la su-

perpoblación sobrante en términos intermitentes o de estancamiento ya que constituyen 

parte del sector obrero activo, con una ocupación irregular, en una actividad precarizada 

e informal, que producen directamente plusvalía no para sí mismos, sino para el proceso 

de valorización del capital que absorbe parte de su recolección y la transforma en materia 

prima para el reciclaje (cuestión coincidente en gran parte con lo que sucede en Capital 

Federal (Villanova, 2013)). Incluso cuando, no sólo trabajan como cartoneros/as, sino tam-

bién en otras profesiones de forma fluctuante, estos/as se ven obligados a vender su fuerza 

de trabajo dentro de unidades productivas informales, con baja productividad, escasa ca-

pacidad de acumulación y bajo nivel tecnológico, recibiendo un salario no estipulado, sin 

tener capacidad de monotributo debido a la falta de reglamentación general.

En múltiples entrevistas realizadas a estos actores en Bahía Blanca, vemos como se 

auto- identifican a sí mismos como “trabajadores productivos informales” dentro de una 

cooperativa o de manera autónoma, como parte de una porción de población integrada 

en uno de los segmentos diferenciados dentro del mercado de trabajo urbano, en una es-

tructura productiva, donde predominan las actividades por cuenta propia y las funciones 

son desempeñadas por la misma persona (por lo que el salario no constituye la forma de 

remuneración más generalizada).

A continuación brindaremos algunos detalles de la configuración territorial y laboral 

de los/as cartoneros en Bahía Blanca, identificando alguno de los aspectos claves de su 

vida doméstica para comprender la materialidad de su trabajo y los significados que le 
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asigna. Para realizar estas breves caracterizaciones hemos sintetizado el material estudia-

do en base a entrevistas, encuestas y el análisis de fuentes periodísticas principalmente 

del diario local La Nueva Provincia.

Una primera cuestión a considerar con respecto a los barrios donde se insertan los car-

toneros /as, es que estos constituyen la base de estructuración de soportes sociales, entre 

pares, familiares e individuos fuera de los lazos sanguíneos, que brinda un apoyo material 

(económico, productivo, de salud) y afectivo (cultural e identitario) y conforma el sustento 

para la acción colectiva y el desarrollo de la lucha de clases dentro del espacio político con la 

finalidad de reclamar servicios sociales y hacer valer derechos individuales y comunitarios.  

La información registrada a través de una serie de datos recolectados y clasificados en 

encuestas y entrevistas sobre aspectos objetivos concretos de los/as cartoneros/as como 

vivienda, salud, educación y trabajo, de la población cartonera en su totalidad, nos per-

miten  acercamiento real a sus condiciones materiales de vida en un contexto específico 

de conflictividad social. Se censaron un total de 21 barrios de la zona urbana de Bahía 

Blanca, registrando un total de 216 recicladores informales en el año 2014. En síntesis po-

demos abordar críticamente algunos de los datos suministrados por el mencionado censo:

El tipo de vivienda predominante fue la casa de material (ladrillo, hormigón, y otras 

estructuras) que se encuentra entre el 60% de la población, aunque se visibilizan casas 

transitorias- o de chapas- en cantidades importantes, lo que nos permite suponer un acceso 

limitado a la tierra. La especulación financiera de privados y del propio Estado sobre los 

terrenos inmuebles imposibilita la legalidad de la propiedad de los pobladores marginales. 

De la población cartonera, un 15% son mujeres y un 85% varones. El 95% de la po-

blación cuenta con Documento Nacional de Identidad, y cada familia en promedio tiene 

cuatro personas que colaboran con la actividad del cirujeo. Los datos consignados en 

relación a las edades resultaron muy importantes: el mayor porcentaje de población eco-

nómicamente activa pertenece al rango entre 19 y 40 años, siendo la población mayor 

de 65 años bastante elevada (8%) y el trabajo infantil, es decir menores de 18 años que 

trabajan, ronda el 11%. Sobre esta situación la división sexual del trabajo se encuentra 

invisibilizada por los propios actores aunque pueden inferirse diferencias en torno a la 
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actividad  de recorrido y el posterior tratamiento de lo recolectado.

En lo que se refiere al nivel educativo, existe una alta tasa de educación secundaria 

incompleta, y un predominio de educación primaria incompleto o completo con algunas 

fallas, mientras que un 10% permanece en el analfabetismo. Para el caso de los/as meno-

res de edad, puede observarse una población que concurre al Jardín de infantes y termina 

la primaria, pero se evidencia una falta de continuidad en la secundaria. El bajo índi-

ce de continuidad escolar y el alto porcentaje de un sector de adultos/ adolescentes con 

secundaria incompleta se correlaciona con el grado importante de empleos informales 

ocupados por este sector poblacional. A esto, se agrega la población sobrante más anciana 

que por la imposibilidad de acceder a una jubilación continúan trabajando.

En relación a las cuestiones de salud, la población censada comentó que padece al-

gún problema diagnosticado que condiciona a su desempeño laboral resulta de un 35%. 

Entre las patologías destacables figuran: discapacidades senso-espaciales (13%); pato-

logías traumatológicas (53%); patologías respiratorias (3%); patologías cardiovasculares 

(12%), patologías neuropsiquiátricas (13%) y otras (5%). Un dato correlativo a los proble-

mas respiratorios se presenta en relación a las empresas de gas y petróleo cercanas a los 

barrios que generan combustiones de gases permanentemente.

Otro dato a considerar es que el 85% de las familias da cuente de que su herramienta 

de trabajo principal resulta ser el carro tirado a caballo, que se utiliza unas 4 horas por día 

aproximadamente. Sólo una pequeña fracción desarrolla su actividad a partir de carros 

manuales o bicicletas. Un 65% de los/as recolectores/as realizan en su mayoría un reco-

rrido fijo para juntar el material de descarte. Los caballos registrados ascienden a un total 

de 169, de los cuales un 85% son propiedad de los/as recicladores/as, mientras que el resto 

resulta prestado o alquilado. El 32% de las familias encuestadas comparten sus caballos, 

lo que demuestra la solidaridad y las relaciones de redes sociales internas. Luego de la 

conflictividad social producida en el 2014 por la imposibilidad de efectuar recorridos tras 

la ordenanza de prohibición de traccion a sangre animal, la cantidad de carros descendió 

drásticamente y varios cartoneros/as vendieron o entregaron sus caballos para adquirir un 

carro manual (unas 70 personas aproximadamente). Algunos/as de ellos continuan su ac-
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tividad enmarcados en una cooperativa de tratamiento primario de la basura, obteniendo 

un subsidio municipal, mientras que las mujeres trabajan en el propio barrio en activida-

des de limpieza ( Programa Barrio Limpio)

Un aspecto clave fue la temática relacionada con los ingresos3. En este sentido el pro-

medio de ingresos mensuales por aquellos/as que ejercen su labor con un carro tirado por 

un caballo rondó los 3200 pesos en julio de 2014. El promedio de gastos mensuales en 

mantenimiento ronda los 850 pesos (avena, vacunas, herraduras, etc). Un dato que podría-

mos agregar es que la canasta básica a mediados de 2014 estaba en los $88744, es decir que 

el ingreso de los/as cartoneros/as estaba en ese momento en menos de la mitad de ese valor.

A través de un primer examen de las diversas situaciones laborales fue posible regis-

trar una proporción desigual de trabajadores/as formales e informales de acuerdo a una 

nomenclatura que tuvo en cuenta la relación laboral asociada a la adquisición de obra so-

cial, estabilidad y aportes jubilatorios. Estas magnitudes revelaron un porcentaje elevado 

de trabajadores/as informales (55%) que en muchos casos realizan changas, cirujeo o ser-

vicios domésticos. Se clasificó como trabajadores/as informales a aquellos que cumplen 

con los siguientes criterios: en el caso de trabajadores independientes, cuando la actividad 

no se encuentra formalmente registrada ante el Estado o se encuentran “cautivos/as”; en 

el caso de empleo asalariado cuando no son aplicados los descuentos al salario estableci-

dos por la normativa en carácter de aportes personales a la seguridad social y en general 

resultan contratados por un corto plazo; a los trabajadores/as familiares sin remuneración 

y aportes. La proporción de desocupados/as revela un índice un tanto menor, en muchos 

casos asociados a la condición de desalentados/as5 o por baja calificación educativa. 

De esos mismos datos puede observarse un porcentaje muy elevado de empleo infantil 

que fue declarado en la encuesta como empleo no registrado infantil- adolescente (menos 

a 18 años) que resulta difícil de cuantificar en muchos casos debido al ocultamiento de 
3   Sobre este punto resulta dificultoso acceder a un promedio concreto de los ingresos propios de los 
cartoneros, ya que no existen datos oficiales sobre el mismo. Si podemos medir su percepción subjetiva 
y el ingreso material a partir de la encuesta, pero difícilmente podamos calcular un registro histórico del 
salario real.
4   Véase La Nación, 24 de julio del 2015, “La canasta básica se encareció un 22%”.
5   Se llama trabajadores desalentados a los desocupados que debido a las dificultades para encontrar em-
pleo, y luego de buscarlo activamente, se desanimaron y dejaron de hacerlo. Se contabilizaban dentro de la 
población económicamente inactiva, pero de hecho eran desocupados escondidos dentro de esa categoría 
en la Encuesta Permanente de Hogares (Neffa y colaboradores, 2010: 277)
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esta variable por parte de los/as propios/as actores.

En cuanto a las tareas operativas del cartonero/a, la salida con carros para la recolec-

ción hacia el centro de la ciudad o la periferia implica un trabajo de desgaste personal 

acompañada por adolescentes, niños/as o personas cercanas. El resto de las etapas de 

tratamiento de la basura se realizan dentro del orden doméstico como las prácticas de 

clasificación, selección y separación de los materiales utilizables que son llevadas a cabo 

por el resto de los integrantes de la familia o por la misma persona que realizó la recolec-

ción. En general, los materiales que se acumulan para su posterior clasificación y venta 

son el cartón (producto de mayor cotización), papeles (La Segunda, Blanco, de oficina, 

entre otros), diarios, plásticos (en diferentes formas), metales (cobre, bronce y aluminio, 

hierro) y vidrios. Cada uno tiene un precio diferente establecido por el mercado de plantas 

recuperadoras de residuos. La recolección de productos orgánicos comestibles o mate-

riales de construcción también moviliza a los recolectores aunque con la intencionalidad 

de reasegurarse desechos productivos para su propio consumo. Esto genera procesos de 

contratación en negro de los cartoneros en diferentes tareas para comerciantes o pequeñas 

empresas que limpian sus lugares usando literalmente a los/as cartoneros/as.

Un actor vinculado con los recuperadores de residuos urbanos es el acopiador o due-

ño del depósito6. Este cumple una función fundamental en la cadena de reciclado ya que 

“constituye la bisagra entre la actividad informal (los cartoneros) y la formal (la indus-

tria)” (Schamber y Suarez, 2002). Se evidencia una asimetría en la relación entablada 

entre ambos dado que el precio comúnmente se fija según los parámetros del acopiador 

del depósito. En esta última etapa del circuito de reciclaje donde intervienen los/as carto-

neros/as se puede percibir un malestar y conflicto asociado al establecimiento del precio 

de la mercancía, debido a la sospecha continua de una estafa concretada por el kilaje. Los/

as recolectores/as informales venden lo que recolectan a los depósitos,  donde  una  vez  

pesada la mercancía  reciben  el  pago correspondiente en efectivo. 

6   En Bahía Blanca hay varias empresas que se dedican a la compra de los materiales reciclables, sobre 
todo cartón y papel. Entre los depósitos más conocidos  los mismos están ubicados en Av. Arias 54, Chi-
clana 2750, Tierra del Fuego 1075, Brickman 1241 y Blandengues y Santa Cruz y las empresas venden 
posteriormente a papeleras de la región o la envían a Buenos Aires.
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Reflexiones finales

Las políticas de privatización y apertura económica junto a la desregulación de la econo-

mía provocaron un fuerte impacto en el sostenimiento del pleno empleo que se profundizó 

en la década de 1990. Esta economía “informal”, que nunca estuvo excluida del sistema 

capitalista, se desarrolló en amplios sectores sociales como parte de una respuesta ante 

la desocupación masiva. En el caso de Bahía Blanca, el cirujeo se constituyó en una acti-

vidad sostenida debido al incremento del precio del cartón y el papel, que estimuló a un 

conjunto poblacional desocupado a salir a las calles y recorrer espacios en búsqueda de 

alternativas de subsistencia.

El proceso de vulnerabilidad social vinculado a la precariedad laboral da cuenta de 

una serie de subjetividades que son elaboradas por este/a trabajador/a en relación con su 

medio social. El trabajo de cartoneo o cirujeo se inscribe como una de las consecuencias 

de la falta de empleabilidad generada por la reestructuración del sistema económico capi-

talista en las últimas cuatro décadas y también como una estrategia económica de grandes 

grupos empresariales e intermediaros que obtienen, mediante el ocultamiento indirecto 

de los recolectores de basura, mayores ganancias sin tributar impuestos. Las formas de 

apropiación de este tipo de actividad  fueron variando con el tiempo y desatando una gran 

cantidad de conflictos sociales producto del empobrecimiento estructural.

La recuperación informal de residuos se asienta en estrategias relacionadas con el circuito 

formal de recolección, recuperación y reciclado, por lo tanto, es una actividad insoslayable 

y básica dentro del propio sistema: sin ella la actividad industrial del reciclado no existiría. 

A su vez, se relaciona fuertemente con unidades de producción que no cumplen el mínimo 

de regulaciones tributarias, contables y/o laborales y que prefieren mantener a este sector 

producto de la desocupación como un cúmulo de trabajadores invisibles y marginales.

 Para los/as cartoneros/as, la relación con la basura y con los desechos industriales y/o 

comerciales implicó la apropiación de ciertos saberes colectivos producto de esta actividad. 

La tradición de este tipo de trabajo generó que ese capital social y simbólico fuera percibido 

como una posibilidad y desembocara en una actividad prolongada y “elegida” entre otras 

opciones laborales. Esta elección no implicó que los recolectores aceptaran de buen agrado 
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la situación de informalidad, pero sí que observen ciertos beneficios ante la invisibilidad, 

el no– registro laboral y la independencia del patrón, que parten de una experiencia per-

sonal de trabajo caracterizado por una falta de oportunidades en su contexto económico.

La explicación de la estructura económica donde se reproducen relaciones y estrate-

gias sustentadas en prácticas sociales, resulta relevante para comprender el estado actual 

de los actores intervinientes  asociados al trabajo de cirujeo y a los discursos hegemónicos 

que se refieren a ellos/as. Los factores vinculados a la precariedad laboral, un ámbito poco 

saludable, y de trasmisión de enfermedades, donde se observa una carencia de estímulos 

sociales y culturales y baja escolaridad, incitan a la reproducción de formas agregadas de 

empobrecimiento colectivo.

Bajo estas condiciones, el trabajo de cartoneo se proyecta como una alternativa viable 

subjetivamente para sus actores y valorable, pero inestable por su condición de informali-

dad. Los sujetos interpelan de ese modo al poder establecido políticamente y a la sociedad 

en general para intentar un cambio a través de su propia politicidad popular (Mercklen, 

2010). La actividad del cartonero involucra una serie de representaciones y subjetividades 

que pasan del estigma y la vergüenza al reconocimiento y la confianza en una relación 

compleja y contradictoria entre diversos actores sociales dentro de la ciudad y el ámbito 

de recolección (Kazman, 2001).

El entramado económico que se teje alrededor de la actividad de recolección, pro-

cesamiento, acumulación y venta de residuos reciclables conectando actores diversos 

atravesados por intereses de clase,  implica garantizar un conjunto de condiciones que 

favorecen la continuidad de su informalidad y precarización. La verticalidad del proceso 

y la explotación realizada sobre el/la recolector/a informal ubicado en el último eslabón de 

la cadena contribuye a mantener un excedente donde los principales beneficiarios resultan 

las industrias y los intermediarios de la actividad relacionada con el reciclaje. 

Los/as cartoneros/as constituyen, a su vez, una masa de población que se encuentran 

dentro y fuera del sistema al mismo tiempo: por un lado son un sector brutalmente explo-

tados en el tratamiento de la basura; por el otro son sectores “ocultos” económicamente 

porque no participan de la formalidad o reglamentación del propio sistema, volviéndose 
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vulnerables y desprotegidos socialmente.

Una caracterización crítica del cartonero/a bajo el formato de trabajador/a informal, 

dentro de un circuito productivo que lo relega a ser una pieza sostén de las ganancias eco-

nómicas de intermediarios y de grandes plantas de reciclado, nos permite demostrar que 

su supuesta exclusión en realidad es inexistente dentro de un sistema que los/as necesita 

para mantener los bajos costos laborales, la presión sobre la masa activa laboral y la fle-

xibilidad del mercado. 
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LIBERACIÓN NACIONAL Y TERCER MUNDO: LA ÓPTICA DE 

ROBERTO CARRI EN ANTROPOLOGÍA 3ER. MUNDO (1968-1973)1

Martín, Lucio Emmanuel2

Resumen

El objetivo del trabajo es realizar un análisis de algunos aspectos en los que se ve reflejada 

la cuestión de la liberación nacional de los países del Tercer Mundo en los escritos que el 

sociólogo argentino Roberto Carri publicó en la revista Antropología 3er. Mundo editada 

entre 1968 y 1973. Las variables a partir de las cuales se problematiza este asunto son 

dos temáticas fundamentales para Carri: la contraposición entre conocimiento formal y 

conocimiento popular, y el debate entre una estrategia emancipadora basada en el nacio-

nalismo de masas y otra sustentada en un partido clasista obrero.

Palabras claves: tercer mundo, liberación nacional, emancipación.

Abstract

The aim of this article is to analyze some aspects in which the question of national lib-

eration of Third World countries is reflected in the works that the Argentine sociologist 

Roberto Carri published in the journal Antropología 3er. Mundo, edited from 1968 to 1973. 

Two of Carrie’s fundamental themes are the variables for our analysis: the contrast be-

tween formal knowledge and popular knowledge, and the debate between an emancipation 

strategy based on mass nationalism and another srategy based on a working-class party.

Keywords: third world, national liberation, emancipation.

Introducción: Antropología 3er. Mundo y Roberto Carri

Durante la década de los sesenta del siglo XX se asistió, a nivel mundial, a un proceso de 

radicalización política y social que afectó a las sociedades contemporáneas en las diversas 

esferas de la vida pública y privada. En los países del Tercer Mundo esta radicalización 
1   Una versión preliminar del presente documento fue presentada como ponencia en las XV Jornadas 
Interescuelas/Departamentos de Historia de septiembre de 2015.
2   CER-UNS/CEISO/CONICET. lucio.em@hotmail.com
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se expresó, en gran medida, en el anhelo de un mundo mejor a partir de la superación de 

aquellas condiciones que provocaban las injusticias de las que eran víctimas. En esta co-

yuntura contestataria surgió Antropología 3er. Mundo, una revista de política y ciencias 

sociales, de carácter nacional, popular y antiimperialista, vinculada a lo que se conoció 

como las Cátedras Nacionales (estas fueron un conjunto de cátedras universitarias de ten-

dencia nacionalista y tercermundista, identificadas políticamente con el peronismo, que 

se conformaron principalmente en la carrera de Sociología de la Facultad de Filosofía y 

Letras de la Universidad de Buenos Aires). La misma abordó un amplio abanico de cues-

tiones que iban desde la relación entre universidad y sociedad, el marxismo, el carácter 

objetivo de la ciencia, la historia nacional y el Tercer Mundo hasta el imperialismo y los 

procesos revolucionarios de la época. Todos ellos temas que se articulaban como una to-

talidad coherente a partir de la perspectiva ideológica de que la función intelectual es una 

práctica social que debe ejercerse con vistas a transformar la realidad en que se vive. La 

mencionada revista fue una clara expresión del proceso de politización que se vivió en las 

universidades argentinas durante los años sesenta (Barletta y Lenci, 2001).

Antropología 3er. Mundo, cuyo primer número data de noviembre de 1968, es el re-

sultado de un experimento que intentó amalgamar corrientes tan diversas y muchas 

veces contrapuestas como el peronismo, el marxismo y el cristianismo. Este sincretis-

mo se expresó, en un primer momento, en la necesidad de construir una ciencia social 

no subordinada a los preceptos de los grandes centros de poder políticos, económicos e 

intelectuales, como había sido según ellos la práctica científica hegemónica durante la 

experiencia modernizadora de la universidad del periodo posperonista bajo la poderosa 

influencia del sociólogo Gino Germani. Estos intelectuales buscaron generar una alter-

nativa politizada, nacionalista, tercermundista y antiimperialista que sirviera al pueblo 

en el movimiento de liberación que éste, según ellos, se encontraba potencialmente capa-

citado para encarnar. A lo largo de los doce números que van desde noviembre de 1968 

a febrero-marzo de 1973 los diversos escritos de la revista reflejaron, como nos explica 

Miguel Faigón (2011), una progresiva radicalización que pasó de un cierto vanguardismo 

intelectual hasta desembocar en una posición política claramente basista ligada al pero-
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nismo, deslegitimando cualquier tipo de práctica cultural que no se realizara junto, desde 

y formando parte integrante de los sectores populares, aun si ésta se desarrollaba desde 

una perspectiva transfor madora de la injusta realidad que imperaba. Este tono antiinte-

lectualista de la revista fue aumentando progresivamente hasta arribar, hacia el número 

10 de la misma, a una fuerte autocrítica de la perspectiva que se sostenía en los primeros 

números, que luego calificaron de pequeñoburguesa:

(...) es importante destacar que en la incapacidad para captar el carácter del proceso 

en el que creíamos participar estaba nuestro límite de clase profesional e ideológico 

(...) Solo incorporándonos a la lucha que se gesta en los sectores más avanzados del 

pueblo peronista, estamos en condiciones de resolver nuestro contradictorio proceso 

y al asumir su línea política y una práctica consecuente, vamos superando la escisión 

entre teoría y práctica de las Cátedras Nacionales (...) El primer error a nivel teórico 

es que hablamos y esbozamos teorías y caminos que el pueblo ‘debía’ recorrer (...) 

Nuestra teorización, era producto del voluntarismo individualista universitario y 

no de una relación practica y real con los trabajadores. (...) El error básico fue par-

tir de nuestra especificidad (profesores peronistas) y de la repercusión de nuestros 

escritos. (...) Rechazamos todo vanguardismo pequeño burgués o intelectual y nos 

sumamos a la construcción de la organización desde las bases que permitirá al pue-

blo peronista vencer en esta larga guerra de liberación (O’ Farrell et. al, 1972:27-34)

El sociólogo argentino Roberto Carri, nacido en 1940 en la ciudad de Buenos Aires, 

fue uno los principales colaboradores de la revista participando con artículos de diferen-

te índole en casi todos los números de la misma. Su derrotero ideológico comenzó en 

sectores tradicionales de la izquierda argentina donde inició su militancia política, para 

luego incorporarse a las filas del peronismo. Además de su participación en las Cátedras 

Nacionales de la Universidad de Buenos Aires, complementó su militancia política en la 

Confederación General del Trabajo de los Argentinos, y finalmente con su inserción en 

Montoneros (Iummato et al., 2008). Carri fue secuestrado de su domicilio por un grupo 

de tareas de las Fuerzas Armadas el 24 de febrero de 1977 y desde ese entonces integra la 
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lista de detenidos desaparecidos en nuestro país. 

La elección de los textos de Carri se fundamenta en que consideramos que su figura, 

reflejada en sus escritos pero no sólo en ellos, representa varias líneas del campo ideo-

lógico dentro del cual se movía Antropología 3er. Mundo. Este no es otro que el que 

María Cristina Tortti llamó “Nueva Izquierda”, es decir, el heterogéneo conglomerado 

de fuerzas sociales y políticas, provenientes tanto de la izquierda tradicional, como del 

catolicismo, el peronismo y el nacionalismo, que impulsó un intenso proceso de protesta 

social y agitación política desde fines de la década de los sesenta (Tortti, 1999).

Objetivos y metodología

El propósito del presente texto es realizar un breve comentario sobre algunos aspectos en 

los que se ve reflejada la problemática de la liberación nacional de los países del Tercer 

Mundo en los escritos que el sociólogo argentino Roberto Carri publicó en la revista An-

tropología 3er. Mundo editada entre 1968 y 1973.

Las variables escogidas para abordar la cuestión son las siguientes:

1.	 La contraposición entre un conocimiento formal y un conocimiento popular.

2.	 La contraposición entre una estrategia emancipadora basada en el nacionalismo de 

masas y otra sustentada en un partido clasista obrero.

El corpus documental utilizado puede dividirse en dos grupos: el primero se encuentra 

constituido estrictamente por los nueve artículos, que conforman la fuente principal, que 

Carri elaboró para Antropología 3er. Mundo; el segundo está configurado por el resto de 

las notas que componen los doce números de la nombrada revista, las cuales se utilizan 

como marco complementario que nos permita comprender de manera más precisa los en-

cuadres temáticos dentro de los cuales Carri publicaba algunas de sus ideas.

Los artículos de Carri son los siguientes:

1.	 “El formalismo en las ciencias sociales” de la revista número 1 (noviembre de 

1968).

2.	 “El formalismo en las ciencias sociales, 2da parte” de la revista número 2 (mayo 

de 1969).
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3.	 “Poder y dependencia” de la revista número 4 (septiembre de 1970).

4.	 “Crítica al desarrollismo” de la revista número 5 (sin fecha).

5.	 “Poder y dependencia, 2da parte” de la revista número 6 (sin fecha).

6.	 “Argentina y la crisis del dólar” de la revista número 8 (septiembre-octubre de 

1971).

7.	 “Imperialismo, violencia y poder político” de la revista número 8 (septiembre-oc-

tubre de 1971).

8.	 “El peronismo y el gran acuerdo” de la revista número 9 (febrero-marzo de 1972).

9.	 “La resistencia peronista, crónica por los resistentes”, en colaboración con Susana 

Checa, de la revista número 10 (junio de 1972).

Conocimiento formal y conocimiento práctico

Para Carri la necesidad de conocer el mundo como medio para transformarlo se convierte 

en un requisito insoslayable, por lo que la pregunta que intenta responder en sus primeras 

notas es cómo diferenciar la práctica de conocer que tiende a la preservación del statu 

quo de aquella que se realiza con vistas a transformar revolucionariamente la realidad 

imperante. Así, nos dice que existe un conocimiento formal que “es empirismo acrítico, el 

fetichismo de los hechos inmutables, la creencia en una legalidad exterior a la producción 

humana de la naturaleza y la sociedad” (Carri, 1968:1), diferente al que denomina cono-

cimiento práctico “que expresa la capacidad social de producir realidades conociendo a la 

vez la legalidad de las mismas” (Carri, 1968:1).

Este conocimiento formal se sostendría por una pretensión de objetividad científica 

que supone que el Pueblo, inconsciente de los hechos que él mismo realiza, requiere de 

guías externos que, alejándose del ruidoso mundo concreto, puedan desentrañar la lógica 

interna de los acontecimientos. Sin embargo, Carri nos recuerda que “siempre que hay 

guías hay seguidores y por tanto diferenciación entre dominantes y dominados” (Carri, 

1968:1). Y agrega que si “[el] científico (...) se vive a sí mismo como científico individual 

(...) su vinculación con la exterioridad se produce a través de la elaboración de recetas 

técnicas para que la sociedad o sus líderes actúen” (Carri, 1968:3), no está haciendo otra 
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cosa que ocultar la politicidad de las relaciones sociales y la ideologización de las acciones 

concretas. Este conocimiento no sería verdadero, ya que reflejaría “una praxis, escindida 

y unilateral, que corresponde a la política burguesa” (Carri, 1968:3), praxis que separa 

hacer y conocer, reflejando desprecio por los verdaderos protagonistas de la historia, por 

los creadores efectivos de la realidad que vivimos.

La ciencia, que no es otra cosa que una creación humana, se alienaría así de sus crea-

dores, para dominarlos y someterlos:

Los hombres se convierten en los instrumentos de sus propios instrumentos, de  sus 

productos, de sus conquistas sobre la naturaleza, para servir al mantenimiento de un 

sistema de relaciones que mantiene a las mayorías sometidas al poder de una mino-

ría explotadora, prácticamente la única beneficiada por el proceso. (Carri, 1969:57)

Al igual que la libertad burguesa, el conocimiento formal tendría un carácter abstracto 

e individual, al aprehender la realidad como una exterioridad mediante la mera reflexión 

intelectual. El conocimiento se transforma así en una interiorización de hechos externos 

que se presentan como inmodificables:

El positivismo reclama de los científicos la aceptación acrítica de la facticidad, lo 

que es por el hecho de serlo (...) La crítica parte de la desaparición de lo existente, 

lo que existe está en vías de desaparecer (...) Habla en contra de los hechos, contra 

la realidad fáctica, y a favor de la producción social de esa realidad. (Carri, 1968:5)

En cambio, un conocimiento popular de carácter revolucionario se basaría en las luchas 

concretas de los pueblos por su emancipación, por su libertad, siendo que “el problema 

consiste en la revalorización crítica de la cultura popular, producida incesantemente por 

los pueblos, revalorización colectiva que actúa como motor, aspecto dinámico, del proce-

so de transformación revolucionaria” (Carri, 1968:4). Esta tarea de conocer para liberar 

al hombre y modificar su situación de opresión no sería una acción meramente científica 

sino, ante todo, política:
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Para nosotros hay una sola verdad y es la necesidad de la lucha popular por la libe-

ración de la patria. Nuestra ciencia expresa esa necesidad, evidente por otra parte en 

las condiciones de explotación del pueblo y colonización de nuestras riquezas, y no 

pretende descubrirla desde afuera ni fijar caminos ajenos a la capacidad creadora de 

las masas. (Carri, 1969:62)

De ahí que para Carri la tarea fundamental del intelectual comprometido fuera la de 

rechazar inapelablemente las manifestaciones modernas de la ciencia formal y colaborar, 

desde su lugar, en la elaboración de un conocimiento históricamente situado, que sea ex-

presión de la lucha antiimperialista de los pueblos del Tercer Mundo y, en particular, del 

Pueblo argentino.

Carri sostiene que el conocimiento popular en Argentina tiene su lugar concreto:

Cuando nos referimos a los movimientos nacionalistas y revolucionarios del Tercer 

Mundo no pasamos por alto cual es la realidad al respecto de nuestro país. El pen-

samiento nacionalista argentino es el peronismo; la lucha por la liberación la realiza 

el pueblo movido por la esperanza en el establecimiento de un régimen popular, el 

peronismo, y nuestra tarea como científicos es enriquecer una de las armas de esa 

lucha: la doctrina peronista. (Carri, 1969:63)

El autor concluye así que “[si] el problema de la revolución es la emancipación del 

hombre del dominio de otros hombres y de las cosas” (Carri, 1968:6), una de las tareas a 

realizar para colaborar en su concreción es mostrar el real objetivo de la ciencia burguesa 

en la época imperialista:

la subordinación de los hombres a nuevas cosas: instituciones centralizadas y plani-

ficadoras, por supuesto que dirigidas por ellos. Mediatizan al hombre con el objeto 

de alcanzar un fin más alto, la racionalidad, la eficiencia, terminar con el despilfarro 

de recursos, etc. (Carri, 1968:6)
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Para Carri resultaría esencial discernir la oposición entre ambas formas de conocer el 

mundo en la medida en que solamente un conocimiento práctico (popular) inscripto en la 

tradición cultural del pueblo puede servir para hacer visible la estructura de dominación 

imperialista contemporánea al autor. En su argumentación, el conocimiento práctico des-

nuda la politicidad de las relaciones sociales al habilitar la pregunta sobre quien ejerce el 

poder. Así, los intelectuales pueden colaborar en el proceso reflexivo de los sectores que 

bregan por lograr la recuperación de la soberanía del país. Como resalta Aritz Recalde:

Carri entiende que el postulado inicial de la sociología nacional era el revelamiento 

de la condición de clase de la sociología formalista. A partir de acá, la disciplina se 

tornaba “autoconciencia”, entendida como la comprensión racional de las organiza-

ciones políticas de su condición dependiente y de sus posibilidades de emancipación 

(Recalde, 2016:292)

Un aspecto concreto de lo que acabamos de decir es la necesaria clarificación de la es-

trategia emancipadora, en la cual, la cuestión relativa a delimitar el sujeto colectivo capaz 

de subvertir el orden establecido de cosas resulta primordial.

Nacionalismo de masas y partido clasista

En relación con lo que venimos exponiendo, para Carri, el conocimiento práctico permitía 

elaborar líneas estratégicas adecuadas a las realidades nacionales particulares que alum-

braran las acciones del movimiento liberación.

Carri tenía claro que en la problemática de la revolución nacional:

debe ser formulada en forma continua la pregunta acerca de cuáles son las clases y 

grupos sojuzgados en forma absoluta por los imperialistas (...) quienes no reciben la 

contrapartida integradora del régimen, en definitiva quienes son los que no tienen 

nada que perder. (Carri, s.f:33)

La contradicción principal en la estructura dependiente del sistema capitalista en la 
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época imperialista sufriría, sin embargo, un desplazamiento respecto de la planteada por 

el marxismo tradicional (la que existe entre burguesía y proletariado). El proletariado de 

los Estados imperialistas, entendía Carri, habría pasado a compartir los propósitos de las 

burguesías de sus naciones. Estos obreros ya no se enfrentarían a la burguesía para de-

ponerla, sino para compartir los frutos del imperialismo. La lucha principal ya no sería 

entonces entre una clase y otra, sino que en esta nueva explotación, el principal conflic-

to era entre las distintas naciones. Según Carri, los tradicionales defensores locales del 

marxismo fallarían en sus diagnósticos debido a la perspectiva abstracta y formal que 

sostenían, según la cual la única organización que no adolecía de vicios de partida era la 

conformada desde una perspectiva clasista que privilegiara a la clase obrera industrial. 

Para Carri, éste era un enfoque contrarrevolucionario ya que:

(…) desde el momento en que el marxismo se convierte en sociología pierde, por un 

lado, sus contenidos revolucionarios, y por otro, se entronca en la tradición de los 

marxistas argentinos que siempre enfrentaron al pueblo y a su historia para terminar 

aliados a la dominación imperial. (Carri, 1969:57)

De esta forma, para el autor, el proletariado ubicado en los países imperialistas cumplía 

un rol reaccionario, cuyas luchas se reducían a negociar con los sectores dirigentes de sus 

sociedades una participación cada vez mayor en la explotación colonial. Guillermo Gutié-

rrez resaltó en la editorial del segundo número de Antropología 3er. Mundo que:

La consecuencia inmediata en lo político es una oposición objetiva, y no una solida-

ridad, entre las clases explotadas de los países altamente industrializados y las masas 

explotadas de los países “subdesarrollados”. El alto nivel de vida de la clase obrera 

de aquellos países se basa en la efectiva explotación de los obreros y campesinos de 

nuestros pueblos. Por esta razón, el internacionalismo proletario es una abstracción 

sin sentido en tanto despojada de la perspectiva nacional. (Gutiérrez, 1969:2).

Lo que se derivaba de este planteo era que la contradicción principal del sistema capi-
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talista no era ya la de burguesía-proletariado sino la de imperialismo-nación dependiente, 

que se manifestaba en el conflicto liberación o dependencia. Esta cuestión nacional no 

dejaba sin efecto a la cuestión social, sino que la desplazaba a un segundo momento.

Sin embargo, el mismo control imperialista, que en términos de Carri sería una “guerra 

civil mundial” (Carri, 1971b:37), es el que “produce una oposición radical a su dominio 

que se expresa en las revoluciones antiimperialistas y en los movimientos de liberación 

nacional” (Carri, 1970:13). Es decir, es en el desarrollo de la relación imperialista donde 

se producen las propias condiciones para su superación dialéctica, no de manera meca-

nicista, sino mediante el accionar concreto y consciente de los pueblos agrupados en un 

movimiento nacional de liberación. Así a “la estrategia bélico-política de supervivencia 

que el imperialismo practica a escala mundial, los pueblos la enfrentan con diversas estra-

tegas de lucha que tienen distintos niveles de desarrollo y se realiza en el marco nacional” 

(Carri, 1971b:37).

Este combate debía darse de manera conjunta a la lucha para conseguir la liberación 

social, ya que el imperialismo sostenía su dominación por medio de sus representantes 

internos. Incluso desde la revista se sostuvo la teoría de los dos imperialismos; el de los 

Estados Unidos de Norteamérica, líder del espacio occidental-capitalista, y el de la Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas, líder del espacio conocido como “socialismo real-

mente existente”, buscando destacar así la excepcionalidad de la contienda que debían 

librar los países del Tercer Mundo:

La unidad histórica del marxismo se ha establecido a partir de un punto común de 

ruptura: el llamado a la lucha violenta contra el capitalismo para crear una nueva so-

ciedad formulada por Carlos Marx. La continuidad histórica del sistema capitalista 

(el imperialismo) mantiene la vigencia de este llamado. En su desarrollo histórico 

esta unidad se muestra contradictoria. Como política, el marxismo soviético ge-

nera una nueva forma de dominación: el social-imperialismo o la “revolución por 

conquista”. Esta nueva forma de dominación engendra como polo contradictorio 

naciones sometidas. (Argumedo, s.f:94).



159

Carri afirmaba que el sujeto revolucionario local no debía buscarse con modelos ori-

ginados en otras coordenadas temporales y espaciales, con recetas formales aplicadas 

mecánicamente sino que:

La base de sustentación, las posibilidades reales de triunfo se encuentran en los 

sectores negados socialmente por el sistema y no en los integrados o en tendencia de 

integrarse; provocar la crisis es en primer lugar impedir este último proceso. A los 

que objetivamente constituyen el movimiento nacional revolucionario su negación 

por el sistema los convierte en los únicos capaces de superarlo. (Carri, s.f:34).

Esto, por supuesto, no excluiría a los obreros de los sectores industriales, clase tradicio-

nalmente privilegiada por el marxismo, pero tampoco le daba una posición excepcional a 

priori, ya que para el movimiento revolucionario de liberación nacional: 

La supervivencia del pueblo argentino se encuentra en la negación práctica (política) 

que rompe con las relaciones imperialistas integralmente, y este pueblo no puede 

definirse técnicamente en relación con la posición frente a los medios de produc-

ción, con relación a una clase, sino que su definición básica es política y es histórica. 

(Carri, s.f:37)

En tanto era considerado como el momento de mayor conciencia política de la clase 

trabajadora, el peronismo era el movimiento nacional dentro del cual debían buscarse las 

vías a una posible revolución en Argentina. El análisis concreto e histórico de Carri no 

podía dejar de marcar que:

Los militantes de la resistencia expresan el rechazo popular a la restauración del 

sistema imperialista. El peronismo en el gobierno significó una experiencia naciona-

lista y popular que aproximó a la clase obrera al poder. Sus limitaciones permitieron 

el triunfo de la contrarevolución en 1955; pero los trabajadores y el pueblo peronista 

impidieron la restauración pacífica del régimen oligárquico y continúan respondien-

do masivamente a los intento de perpetuar la entrega. (Carri y Checa, 1972:10).
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Este pueblo (entendido como la alianza policlasista que incluye a diversos sectores 

sociales explotados por el capital monopolista internacional) no sería otra cosa que “la de-

finición política y nacional de las luchas populares encabezadas por la clase trabajadora, 

en la época de la dominación imperialista internacional” (Carri, 1971b: 38), y por ello de-

bía ser la punta de lanza para enfrentar las medidas concretas que buscaban actuar “como 

elemento de consolidación de la condición neocolonial” (Carri, 1971a:5).

Comentarios finales

En este texto se procuró argumentar que existe un hilo conductor, en los escritos que 

Roberto Carri publicó en Antropología 3er. Mundo, entre de la necesidad de elaborar un 

pensamiento práctico de índole nacional que abreve en las tradiciones de lucha del pueblo 

y la posibilidad de poner en ejercicio una estrategia revolucionaria que emancipe a las 

naciones del Tercer Mundo, en general, y a Argentina en particular.

El papel del intelectual, inserto en el plano de las luchas populares de su tiempo, sería 

entonces el de colaborar en la clarificación del panorama en el cual se está desarrollando 

el conflicto. Visualizar, y ayudar a visualizar, cuales son las estrategias correctas a seguir 

no desde una posición de superioridad externa a las circunstancias históricas concretas 

sino siendo “(...) un servidor incondicional de los requerimientos que esas masas popu-

lares hacen permanentemente y abandonar el exclusivismo estudiantil y cientificista que 

produce desviaciones sectarias” (Carri, 1969:65).

La firme creencia en que la revolución no se daría sin luchar llevó a muchos, Carri 

entre ellos, a buscar las vías concretas de la lucha entre opresores y oprimidos en nuestro 

país. Esto lo condujo hacia el peronismo que, más allá de las contradicciones internas que 

lo desgarraban y que no desconocía, aparecía como el espacio a partir del cual se podía 

aspirar a terminar con una sociedad basada en la explotación del hombre por el hombre.
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